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AL LECTOR.

IiUBLIOUÉ en el tomo 1 de estas leyen­
das las más notables é interesantes
que hallé en los códices moriscos, re­

ferentes á los Patriarcas y Profetas anteriores
á Mahoma: doy á la estampa en este II las más
bellas y estimables, que los mismos manuscri­
tos encierran, sobre la vida de Mahoma; aqué­
llas que relatan su nacimiento y crianza, su
predicación y destierro , sus batallas, mil agros
y muerte.

Encontrará en ellas el lector el concepto que
de su Profeta tenían los vencidos moros espa­
ñoles, y las noticias, entre ellos corrientes, so­
bre su vida; en una palabra, la semblanza que
de él se forjaban, bien diversa de la realidad,
creada por la fantasía, y de todo en todo con­
traria á los principios funda mentales del isla­
mismo .

Hasta hace poco una de las más famosas
personalidades históricas , el único fundador de
una creencia, cuya biografía podía ampliamen-
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te reseñarse, cimentándola en documentos ple­
namente históricos, no ha sidorealmente cono­
cida, ni apreciada en su verdadera valía: pues
ó se presentaba idealizada, más que idealiza­
da, divinizada cuasi, por el entusiasta amor de
sussectarios, ó rebajada hasta el menosprecio,
por el odio de sus enconados enemigos.

Solo de Gagnier (11, al presente, es cuando
ha sido verdaderamente estudiada y apreciada
dignamente; desde aquel escritor su fisonomía
real se ha ido poco á poco destacando de en-
tre las nieblas de la leyenda, de entre las va­
guedades de la superstición ó las injusticias
del odio, hasta presentarse en la escena histó­
rica COn todo su enérgico relieve, en la pleni­
tudde sus cualidades, con susf t'nezquindades '1
y con sus grandezas, con sus virtudes y vicios.

[Después de lo que sobre Mahoma han es­
crito , entre otros muchos, Reinaud, Caussin
de Perceval, Muir, Sprengel y Noeldeke (2) , la
Historia puede pronunciar sobre él su veredic-

!JI Abulfeda, V. oila ti rebut.g. slis Moham,,,.dis, aro y lat , edi­
cibn J. Gagule r, Ol oniae, 1723.-Gagnier, Vi< d. Mahomtl . Ams·
te rd..m, 1732.

(1) Reinaud, Monumtll s ar, p. rsans ti lu res d. la Bibl. dll dl/e
di Blacas. Par!s, ,8 28.-Caussin de Pereeval, Euai sur ¡'Ilisl. des
aro aoanl I' is/amism.... Paris , 1 8t7.-~luir, Th./i/. 01 Maholllll .
Leado», 1 8~ 8.-Spreuger, Das L . b. n und die Lehre dtS Mollammtd,
segunda ed, Beriin, 186g.-Noeldeke, Gtschichl. des Corons. Gol­
liogen, 1860.



to, con entero conocimiento de causa, por te­
ner á la vista el proceso cuasi entero de su
vida.

Vida, bien romancesca, agitada por violen­
tas emociones, combatida á la continua por los
odios de sus adversarios y por los recios ven ­
dabales de las pasiones, en perp étua lucha du­
rante largos años, en riesgo siempre, pugnan­
do con los demás y consigo misma, elevándo­
se á veces á los más altos problemas de la filo­
sofía y de la política, abatiendo su vuelo otras
á las más raheces mezquindades do la exis­
tencia.

Aquel enfermo de histéria muscular, como di­
ce Sprenger, 6 de gota coral, cual decían los
polemistas castellanos, apóstol alucinado, se­
gún unos, impostor descaradísimo, según creen
muchos, merece todo el prolijo estudio, to­
da la diligencia é in teligencia empleadas por
la crítica moderna para llegar á conocerle;
pues ciertamente fué uno de los instrumentos
más notables de que se ha servido la Provi­
dencia para la realización de sus designios.

Conjunto heterogéneo de grandes y mezqui­
nas cualidades, las imprimió de tal suerte en
la cultura creada por su predicaci ón, que bien
puede servirle de emblema; parece la perso­
nalización viviente de la civilización musul­
mana; así ha podido decir Kuenen, con razón
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(1) Kuenen,lL' Islam off'tI' i t le: (a'acltr~ de ¡',,,,ivt,salÍJlllt
,tlir:ituxl. R;""t dt ¡'hÍJI. d~ Relig, T. IV, núm . 4, p. Juillel,'
Aoul, 1880:,~g. lS .

(2) Perrbn, L'1s1alllÍJlllt, son inslilulioll, son i"!iu."ct, SO"
autnir, Parls. 1877.

sobradísima, que cel islamismo es en un sen-
. tido eminente, y aun más que la mayor parte
de las religiones, el producto, no de una épo­
ca, ni de un pueblo, sino de la persona de su
fundador (1) ••

Impresionable. irritable, vivo de inteligen­
cia, de excelente memoria y de gran presencia
de ánimo, Mahoma se mostró belicoso y ven­
gativo, capaz de nobilísimos hechos, y á la
vez capaz de cualquier iniquidad; tan fiel á sus
parciales como implacable, muchas veces has­
ta la crueldad, con sus adversarios; enamora­
do de las hermosuras de la naturaleza, de las
pompas de la elocuencia, y en medio de su
modesta sencillez, de los placeres sensuales, de
mujeres y de perfumes.

Su inteligencia fué principalmente crítica y
negativa; sin originalidad, pero dotada de su­
ma facilidad de observación, y de una gran fa­
cultad de asimilarse 10 observado. Perrón ha
dicho de él (o:) que .rué más bien un república
que un profeta; y ciertamente, la religión rué
en sus manos un poderoso instrumento de
triunfo.

Pocos hombres han sido tan aborrecidos,

F. GUILLÉN ROBLES10

.,{
!I

¡

l·

"I

11r
11.

\
1;

111'.!
j
!

t "

Ir
,1
I '

r ~ ' J

¡
l ~ ~ .
."l, .

: ;,

"

I{
p o



LEYEN DAS ~IORISCAS Ir

cual Mahoma, pero pOCOS con tan ciega idola­
tría amados y bendecidos: alegre, afable y de
excelente igualdad de carácter, sencillo en su
tra to, caritativo con los menesterosos, apare­
ciendo siempre penetrado de la idea de Dios,
y refiri éndolo todo á la vida futura, excitó en
sus parciales el entusiasmo ciego, que arroja­
ba á la muerte á los sectarios del Viejo de la
Montaña, y fascinólos, como fascinaba apo­
león á sus veteranos con la epopeya de sus
victorias.

Este amor, esta veneración, yel afán de so­
breponerle á los demás patriarcas y profetas,
sobre todo á Jesús, transformaron al de Meca
IIIOTO a udo, como le llaman nuestras viejas
coplas de Iingo Revulgo, en ideal de perfec­
ción, que fué creciendo en sobrenatural gran­

Ideza , desde que le envolvió la augusta ma-
jestad de la muerte, hasta convertirle en un
semidiós.

Los versículos del Alcorán, las indicacio­
nes más Ó menos apócrifas de la Sunna Ó

tradición muslímica, torturadas por la prodi­
giosa fantasía oriental, fueron poco á poco
borrando el personaje histórico, y transfor­
mándole en héroe legendario.

Según los musulmanes, Dios comunica con
el hombre por medio de las inspiraciones de
la conciencia, por revelaciones, especialmente

\.109
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en sueños, y por medio de enviados y profetas
rasules y nobles, destinados ,á predicar la ver­
dadera doctrina religiosa, á depurarla y man­
tenerla inc6lume de todo error, á exhortar al
bien á los humanos, y á notificarles las deci­
siones de la voluntad divina.

En Adan comienza la série de los profetas;
Seth, Noé, Abrahám, Jacob, Moisés, Ellas,
Jétro, David, Salom6n, Jonás, Jesús, entre
otros millares de misioneros y profetas, pro­
clamaron la idea de la unidad de Dios y la de
la sumisión completa, absoluta, perincle ac ca­
dafJer, á su divina voluntad.

Ciento oche'nta mil tablas dicen gravemente
los mahometanos, componían el arca de Noé,
y en cada tabla, conforme se la iba aserrando,
aparecía el nombre ,oe·un profeta, empezando
por el de Adán y concluyendo en el de Maho-

I roa: 1 éste .fué el complemento de la misi6n de
Dios, la clave de aquel templo de la asmobua
6 de la profecía, en el que se erguían tantas
venerables figuras: el sello de aquella cadena
de oro profética, que comenzaba en el padre
común del humano género; la última y defini­
tiva palabra de la profecía.

Tierras y cielos se crearon exclusivamente
por Mahoma, y sin él los mundos no habrían

(1) Perrón, ut aupra, pog , 124.
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surgido de la nada: cuando aun no existía tiem­
po ni espacio, Allah tuvo la idea de crearle, y
tal idea, convertida en sustancia espiritual y
luminosa, engendró tres destellos resplande­
cientes: del primero, creó el Supremo Hacedor
el cielo, donde radica su trono; del segundo, el
universo; del últiino, el profeta árabe.

•Si no fuera por Mahoma, diqe una leyenda
morisca (I), no habría creado -cielos, ni tierras,
ni paraíso, ni infierno, ni sol, ni luna, ni no­
che, ni día, y no sería mi lugar sino sobre el
agua, como era de primero••••. » rpues, ¡por mi
honra y mi nobleza! no he creado ninguna cria­
tura antes que él; porque yo le creé en el se­
creto de mi creaci6n, antes que crease el trono
y sólio divinos, ni los cielos, ni la tierra, ni el
paraiso.mi infierno, por seiscientos mil años:
creélo de claredad y de la grandía y fermosu­
ra, y creé el s6lio de Dios de su claredad, y el
sol de la ochena parte de su claredad, y el
trono divino de la setena parte de su claredad,
y la luna de la decena parte de su claredad; y
él es claredad de claredades.•

A todos los profetas conferían los moriscos
cualidades y poderío sobrenaturales; Mahoma
fué para ellos un semidios; como si se mostra­
ran celosos de aquella .segunda persona de la

(¡) Tomo I de esta. LeytndlU, pág. 3~5.

,o 0; ": • • a , _ _ • _ _ . ' _ •• • •
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Santísima Trinidad, que no acertaban á com­
prender, poco faltó para no considerar como
Dios al que llamaban el más exce/etlte de las cria­
turas: «hallándome en el lugar de Cocentaina,
escribía el Maestro Figuerola, díjome un mo­
risco, que su Mahoinet era como Dios, que es­
taba en todo lugar.•

Atribuíanle noventa y nueve excelencias,
cuya enumera-ción recitaban á manera dele­
tanía, á la que concedían famosísima eficacia
en los más duros trances de la vida, y en las
terribles postrimerías de la muerte.

Algunos musulmanes sostuvieron que el
Profeta no había muerto, y que todos los días
la voz del almuédano, llamando á los fieles á
la oración, le arrancaba á su sueño, para cum­
plir dentro de ·su tumba con l~s preceptos li­
túrgicos: otros fueron más allá en los delirios
de su fervor; según ellos, no sólo sería Maho­
ma, en el día del Juicio, el intercesor por su
pueblo; no sólo arrancaría á los creyentes con­
denados á las penas. infernales, sino que se
sentaría en el solio de la divinidad, para juz­
gar á los humanos.

Stanley Lane Poole (r) ha manifestado, cuán
poca inclinación sentía Mahoma á confirmar
sus creencias por medio de milagros; Goldzi-

(1) Staoley Lane Poole, Lo KO,IÚI. sa ;oosle 01ses lois. Pa­
r ls, 188z.



her y Barthelemy Saint Hilaire entre otros,
han demostrado (1) que rechazaba el rango so­
brenatural, que á veces quisieron darle sus par­
ciales. A pesar de todo, éstos han hecho de él
el mayor taumaturgo del universo; milagrosa
es su creaci6n, maravilloso su nacimiento,
prodigiosas su infancia y sus mocedades; aque­
lla luz misteriosa, que iluminaba el rostro de
los profetas, y brillaba, cual encendido car­
bunclo entre las sombras de la noche; aquellos
rayos de luz, que recuerdan los destellos que
aumentaron en el Sinaí la austera majestad
del rostro de Moisés, transmitidos de profeta á
profeta, daban incomparable realce á su perso­
na; en su cuerpo se veían señales evidentes de
su misión: prodigios á millares acompañan su
apostolado, y portentos sin cuento decidenisus
batallas: s610,con manifestar el deseo de ver á
bios, espantosos cataclismos de la naturaleza
habían aterrado á Moisés; Mahoma sube, co­
mo el cantor de Beatriz, de círculo en círculo
celeste, los recorre en triunfo, ve desgarrarse
ante sus ojos los 'velos que cubren al Omnipo­
tente, y siente sobre sus hombros la helada
presión de la mano de éste al posarse 'sobre
ellos un instante.

LEYENDAS MORISCAS 15 \
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(x) Goldziher, Rn",. d. l'hiJI. des religio"" tomo 1, x880, pág!­
Daa 2S9-26S,-Barthclemy Saiot Hilaire, 1>lahomel tl l. COTa". Pa­
rú, 186s, pág. 16x.



Referían los moriscos multitud de estos mi­
lagros , impregnados unos de poética belle­
za, groseros y ridículos otros, muchos obs­
cenos, todos absurdos, justificando el decir
castellano, 1IIás falso qu¿ los milagros de Maho­
ma, transformado en adagio por nuestros ma­
yores•

.Según ellos, los manjares que comía su Pro­
feta proclamaban sus loores; su sonrisa se
transfiguraba en luz radiante; su sudor servía
á sus mujeres para refinar perfumes; los ár­
boles y las piedras se apartaban 6 hendían pa­
ra dejarle paso; el día de su victoriosa entra­
da en la Meca, las palmeras unían sus ramas,
para hacerle un dosel de movibles hojas; be­
só en la boca á dos nietos suyos que estaban
sedientos, y jamás les aquejó sed; tornaba en
dulces los pozos salobres, escupiendo en sus
aguas; hacía á los lobos guardianes solícitos
de los ganados, mientras oraban los pastores;
á un enano, feo.y desencuadernado, trocó de
horrible Cuasimodo en Antinéo hermosísimo;
nunca le molestó aquella apremiante necesi­
dad, que tanto dió que hacer á Sancho duran­
te la famosa noche de los batanes; y cualidad,
por cierto muy envidiada entre alarbes, en una
sola hora satisfacía los deseos amorosos de sus
numerosas mujeres.

A las excelencias y milagros de Mahoma se
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refería un poeta morisco bien antiguo, que
también los hubo entre ellos, en los siguientes
versos (x):

(x) Publicado por Gayangos, Hist : de la /il. upañ. de Tit1ltIM,
lamo IV, Apénd. IL-{a) Se refiere Illa ocultacibn de Mahoma y
Abubcker en la cueva del monte Tsur, cuando iban buyendo de los
de Meea,-C3) Demostrado.-(4) Ángelcs.-{s) e rebo

- XLII - 2
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En la eueva se u1vb, cuando fu~ reacosado (a)
La taratal\a te.ib luego, por donde bubo entrado,
La paluma hizo nido, por cerrar el agujero,
Porque no fuesen bailado s él y su buen comp.1l\ero
La peila le voceb, diciendo que le bablase ;
Elirbol se arraacb, diciendo que le mirase;
El lroncu le a1hagaba, diciendo : I ~fuy amado!
¡Por qué te has ido de mi, que lan triste ~e has dejado?
El lobo COn él hablb, riendo, y con alegria,
y le dijo : ' Mensa jero, Il ti UD pastor verata,
Que yo lo hc desecgañado, que creerll en tn Señor,
y que ¡, ti venga de grado , luego sin ning(ln temor••
y luego vino el pastor, siD ningún detardamienlo,
A nueso amigo amado, b. muy grao raeopamiento,
Diciendo que él querla tomarse á la creencia,
Porque era la ley mejor, enviada de la &<oncl&.
Pues COnlar aquel milagro de su a1l0 pellSllll\iento,
A la corte celestial, con grande acatamiento,
Que todol 101 liele ciclos, los andb en un momen to,
y lIegb á su se nor, !l muy grao razonamlenlo;
Que nadie puede pensar el secreto tan excelente,
Que COn su Señor pub en aquella noche presen te;
Que lIegb ,. UDa grada t.donde nad ie babia llegado,
y todo lo que alllle fué cierto demosado ú).
y todos los almnlaqucs (4) con bonor y alegria,
Lo salieron á receblr y baccrle compaiUa,
De lodos fué visitado, con placer, y albriciado,
Dlcieudo que ~I era cierto el bien aventurado,
y que A1lah no jalecb (s), cosa de mlls grao valer,
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y qu'e l era el P rofela , y el tresero, y el saber,
y qu'e l fué elerre el mayor de los que en el mundo lueron
y el liel mb ensalzado de Iodos los que nacieron•
Lás 80res y las olores, nacieron de su sudor,
y el dIa del yudicio, cierto él seri rogador,
Que sino por su rogarla nadie fuera escapado ,
y de su trisleza de él nadie seyera librado.
De SUI manos nacieron fuente s de agua de bendicl6 n,
Cuando estaba en el desierto y la gente en perdIcibn ;
¡Oh escogido y amado, luna clara y de alegrla l
Señor, en ti me deliendo, en la noche yen el dla ,

[ í -

(;

"
r­
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Un escritor, ya citado, gran conocedor de la
doctrina muslímica, ha dicho (x), que Allah es
un Dios de lej os: una divinidad, austera, aisla­
da, inaccesible, que no satisface uno de los
más nobles deseos humanos, el de sentirse cer­
ca de Dios y el de sentir á Dios cerca: y que
ante la ari dez del culto oficial, las almas .pia-:
dosas Duscan una compensación junto á las
tumbas de los san tos.

Quien leyere el prec ioso libro de Trumelet
acerca de los san tones mahometanos (2) , ha de
dar por buena esta afirmaci ón: y la misma ne­
cesidad de lo sobrenatural, las mismas nece­
sidades del corazón, que han unido tantas en­
cantadoras leyendas á la memoria de algunos
piadosos creyentes moros, han rodeado de una
fúlgida aureola de milagros la persona de su
Profeta.

(x) Kuenen, ut supra, pág. i a.-(a) Tramelel, Les Saj,,/S tIt
¡'Islam. Pa rls, T88T.
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La mayor parte de esos portentos pugnan
con los principios fundamentales del islamis­
mo; de oirlos Mahoma los hubiera rechazado
con horror y menosprecio, como verdaderas
herejías, muchos de ellos, cual evidentes blas­
femias; así los modernos uahabíes árabes han
podido considerar, dentro de la más escrupu­
losa ortodoxia mahometana, como herejes y
precitos á los que creen en tales cosas. Pero,
á pesar de esto, la tendencia al misticismo y
á lo sobrenatural, innatas en el hombre, mez­
clándose á la fantasía oriental y á la creduli­
dad de niños de los musulmanes, dieron á la
persona del Profeta el concepto y carácter que
tuvieron entre moriscos, y aun-tienen entre sus
modernos secuaces. ¿Cómo no concederán al
fundador de su religión tantos sobrenaturales
dones, los que los atribuyeron á muchos otros
mortales; los que, por ejemplo, atribuían mu­
chos, no menos maravillosos, á aquel fanático
y ambicioso Bu-M3.Za, cuya insurrección cons­
tituye algunas de las páginas más sangrientas
de la conquista francesa en Argelia? (rl.

Considere el lector el efecto que producirían
entre los cristianos tan desatinados absurdos:
si el horror que les inspiraba Mahoma no les
inspirara también inagotable aborrecimiento,

(r) Richard, EIII¡Ü '11' l'illslI"/"ioll ¡fll Dlla,a. A1ger, r846,
pkg.17.
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las noticias que sobre su vida daban los moris­
cos les hubieran infundido el más absoluto me­
nosprecio.

El nombre de Mahoma iba, para los espa­
ñoles, unido á días de grandes ru inas y catás­
trofes, á tristes horas de duelo y vilipendio;
había sonado duran te siglos en los campos de
batalla, como emblema de sangre y muerte;
reson aba también en las crónicas, en las le­
yendas, en los martirologios, en los cuentos,
narrados al calor de las hogueras del campa­
mento , del cuerp o de guard ia ó del hogar,
como el de un enemigo cruel, despiadado y
sanguinario; el odio que se tenía á sus secta­
rios refluía, se concentraba y sintetizaba en el
odio nacional á su persona. .] úntese á esto el
desprecio que rproducían las repugnantes pa­
trañas y las absurdas invenciones que de él
narraban sus parciales, y se comprende rá cuán
imposible fué que su carácter verdadero fue­
ra conocido y ente ramente apreciado .

Para nuestros mayores, Mahoma fué un
hombre de buen ingenio, un malvado astuto y
ambicioso, inspirado por Satanás; un misera­
ble arriero , recuero bellaco é impostor, cabeza
y caudillo de unas cuantas taifas de bandole­
ros, abanderizados por él para lanzarlos al
bandidaje; amamantado en la herejía cristiana
y adiestrado por miserables j udíos;' en fin, 'un
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instrumento cruel de la justicia di vina, para
castigar á la cristiandad por sus pecados.

Desde Eulogio de Córdoba. á F iguerola, á
Chinchón, Guadalajara, Obregón y otros; se
conservaron estas id eas , no embargante que
musulmanes bautizados, como Juan Andrés (1),

hubieran podido ilustrarles. Y cuenta que
nuestros polemistas buscaron en los escritores
extranjeros mayor conocimiento de Mahoma
que el que poseían; pero ni Sabellico, ni Vo­
laterra, ni el Cartusiano, ni Fr. Ricoldo, ni
muchos otros sabían más que ellos; así es que
en sus obras pululan los más absurdos erro­
res , los mayores ana cronismos y las in vencio­
nes más ridículas.

E l conocimiento de la biografía de Mahoma
estaba entre ellos á la altura cuasi del que po­
seía aquel viejo vate francés , que le transfor­
mó en un poderoso señor feudal , en una espe­
cie de barón , as tu to, cruel y rapaz , como mu-
chos de su tiempo (%). .

Creíanse sobre su vida y sucesos otros ma­
yores absurdos; autores graves referían la con­
seja de la paloma enseñada á comer unos gra­
nos de trigo en el oído de Mahoma, y que éste

(1) Nlc. Anloolo , B ibl . Ve/u s, lomo n, pág. 39~ -{%) Le Ro­
,"a~ de Mahomtlm vtn d.. X l ll sieele,par Á . Dupanl , elle tivr«de
la Loi a.. Sarrassin , m prase d.. X IV suele. par Ra,mond Lulle¿
a<cmpa¡:nh de 1101« , par Reie aud e l F . :\Ilchel, 1831: eo 8.°
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hacia pasar entre sus parciales por el Espíritu
Santo que le inspiraba¡ 6 la del desdichado á
quien mandó soterrar vivo, en el mismo pozo
desde cuyo fondo habla embaucado á sus com­
patriotas, de acuerdo con Mahoma, procla­
mando la misión profética de éste , como una
voz de ultratumba; 6 la del zancarrón 6 es­
quelcto del falso Profeta, encerrado en un fé­
retro de hi erro. suspendido en los aires entre
dos potentes ima nes.

T odavfa más: no falt6 en España quien afir­
mó que babia estado en nuestra P enínsula el
llborrecido im pm¡tnr. preciiCJIndoJO;u islllmism o

: en Córd oba, y que, avisado por el dem onio de
E ~que San Isidoro pensaba prenderle. salió á uña

, de caballo de nuestra tierra: autor hubo. de
los que se istimabilñ por doctos, que al leer
en Mariana desechadas con desprecio tales pa.
trañas , tr at6 con algo de enfadado despego la
sana opinión del Livio español; y aun quien
encomendó al poderío del monarca de los in­
fiemos la solución de los imposibles que para
tan peregrino viaj e y predicación suscitaba la
cri tica.

No he de hacer en estos ligeros prelimina­
res un estudio de las leyendas que este volu­
men encierra; pues ante todo deseo aprove­
char el espacio de que dispongo para publicar
cuantas pueda. No ceden éstes en mérito cier -
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tamente á las impresas en el anterior volumen,
antes bien, entiendo que las ave ntajan: hay al­
gunas de ellas, como el R ecantom iento de T emí",
Addar , que parece uno de los más bello s rela­
tos de las Mil y 11111/ noches,

Dejo, pues, de hacer su crítica, que para
otra publicación reservo; proponiéndome por
ahora emplear cuanto esmero é inteligencia
pueda , para que el lector halle realizado en las
páginas de este libro el pensamiento que tuvo
el ilustre maestro Fr. Gabriel T éllez, de gra­
ta memoria, cuando tituló Deleitar ap,.OVlcJum­
do uno de los suyos, á la vez que popula rizo

arias de la ma nifestaciones más interesantes
y rar as de las letra ' españolas.

• IADRID 6 de En ero de l S86.

BIRl . /O-:,r-C.
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(¡ ) Bismi illahi irrahmani irrahimi .
uazala Allahu.

ala saidana M ohannned alquerim. (2) .

En el nombre de Dios clemente y rniseri­
cordioso, que Dios sea propicio á nuestro
Señor Mahoma, el generoso (3).

1.
1 •

_
rxo Abulhasan 'Albocriyu, apiádese

I Dios de él (4): un día vino Abdue­
llahi (s) á su casa muy alegre, y dixo

á su muyer Emina:
-Purifícate (6) y sahúmate, que ya es llega­

da la hora que te ha de ser encomendada la
encomienda de (Dios) el piadoso, aquella que
fué encomendada á los profetas, á los limpios
de sus siervos. '

(1) Fol. l o8.- b) Bibliol . Nac., M•. G. g. 84. a1jamiado.­
13) Zata A I/ahu alaihi ulU4l/am.-(.4l Ra himahu AI/ahu . Vme
sebre el le aulor y obra H . Jalifa. J. 483, D. 1.4.21.-(5) Padre de
Mahoma.-(6) r ah4, aú .
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y ella olió en él las olores que nunca olió ;
y se purific6, y sahumóse, y fuese a su cama,
y durmi6 (Abdallah) con ella, y empreñóse del '
profeta Mahoma.

Dixo Ibnu Abbas , complázcase Dios con
él (r ):

Fué maravilloso (2)·el enyendramiento del
profeta Mahoma, que todas las bestias de (la
tribu) de Koraix hablaron aquella noche, y di­
xieron:
. -Enyendrado es Mahoma por el Señor de
Meca (3); él será seguranza del mundo, y can­
dela de las yentes.

y quitó Allah el saber á (41 los adevinos, y
no qued ó sitio de rey de toda la tierra, que no
amaneciese caído, y el rey mudo, que no ha- I

b16 aquel día: y las alimañas (s) demandaban
albricias las unas á las otras, y decían:

- Dada es licencia á Abulkasim-Maho­
ma-para que salga (al mundo) , y hoyes día
de bendición.

y cuando tom6 (6) sér su persona, no había
día , ni mes, que no cla maba un clamador de
los cielos, y de las estancias (7) de' los ángeles,
y de los fiyos de la tierra .en las ondas de las
mares, y de los abismos de la tierra; y de-
cían: .

28 F. GUILLÉN ROBLES ,

( 1) RadiYIl¿JI/ah" auhll .-(2) FuI de la mara.ma.-(3) Macea.
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-Pasados son los días (que faltan para la
salida) del amigo de Allah, tantos y tantos.

y Emina (1) era albriciada por (2) voces (ce­
lestes) de noche y de día , cuando estaba sola ,
y ella dezíalo á Abdallah; y él dezía á ella:

- E ncubre lo que te pasa (3) , que aún será tu
fiyo de grande estado.

y cuando ella en tró en el mes seteno, llamó
Abdulmota lib á su fiyo Abdallah, y díxole:

- ¡Oh, fiyo! acércase el parto ('d de tu mu­
yer ; y haz cu enta (s ) que es parida, y es forza­
do de hacer convite, que se asienten en él to­
dos los de Meca: por eso ¡oh, fiyo! vete á la
cibd d e Yatserib, y mercarás dátiles y pasas,
y la cosas gue sea n menester .

y lue o apareyóse y partió: y así como en­
tró en la cibdad, cumplióse su desti no (6), y
murió.

y ent ró Emina en el (últ imo) mes, y los á n­
geles le vantaron sus clamores (7) á Allah, di­
ciendo:

-Señor, queda (huér fano) tu profeta, el al­
to, y él es ensalzado, y es el más cumplido de
tus naciones, y queda gü érfano.

y envió Allah á ellos á decirles:
- ¡Oh mis ángeles! ca llad, que yo soy más

(1) Fol. ' 09 .-(2) COne/alnado,.!, en el lexIO.-(3) Tu / ecllo.­
(~ ) EI /ttllo.-(s1Fu (onlo .-(6) V ln. l. ti yv.go d. ,411011.- (7) t tt ;
citro" r"laJot-S . Retlamort$. en el texto de la Bib!. Real.
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para él, que no su padre; que yo soy hacedor
y socorredor, y soy ayudador contra sus ene­
migos, ved vosotros si quiere otro ayudar­
me (1), 6 si se puede honrar más con otri que
conmi(go).
. y asosegáronse los ángeles, con muchas loa­
ciones santificadas á A11ah.

y cuando se cumplieron los nueve meses,
no parecía en ella señal de preñada, y las mu­
yeres pensaban que no paría de sus días: y to­
mó la el parto, y oy6 en su casa una voz, que
-dixo:

-¡Oh Eminal aparéyate á parir el agracia-
do, que dada es licencia á Abilkasim , que sal­
ga al mundo.

y Abdulmotalib era salido á cumplir (2) (una)
promesa.

D ixo Emina: tom6me el parto, yo estando
sola; y oí estruendo muy grande, y espantérne;
y era lunes; y vi, como una ala blanca de ave
me pasó por mi estómago, y luego se me qui­
tó el miedo: y bebí una bebida (3) blanca, y
bien pensé que era leche; y había sed, y bebí­
la, y luego a1umbróme una luz muy alta; yes­
tando pensando en esto , entraron donde yo es­
taba (4) muyeres altas, que salían de ellas 010­

.r es de almizcle (s), cubiertas con unos velos

- (1) OIri <o.. mI, en eltelto.-(z) Fol. 1I0~(3) DdJu , en el tel '
!o.--(4) Sobre ", I.-{Sl Almizqwi.
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que les bajaban de la cabeza hasta el suelo (1),

y preciosas ropas; y (traían) en sus manos
aguamaniles de plata con agua blanca, como
la leche, y tazas de plata con especias, que 110­
naron ee Ia casa (con sus aromas).

y de(sde) que yo así las vi, quit6seme W el
seso y la memoria, y decía:

- lY por dónde entraron estas muyeres,
siendo mi puerta cerrada?

y a11egúonse" mí, y diéronme é beber (una)
de aquella agua , y halléla mis dulce que la
miel, y hartéme della; y allegéseme la otra, y
dixo:

Para buena ventura seas albriciada con el
caudillo de los cielos y de las tierras, sello W
de los profetas. Mahoma el escoyido. t

y qui tóse ésta h; cia atrás15i,"yalleg6se otra ,
I y dixo¡ nOALUllA

- ¡Oh sierva grande, honradal de buena
ventura eres, pues que te ha honra do A11ah,
enue(6) las yentes, y te puso A11ah (como) va­
silla, para (conten er) el m" ensalzado de las
eriaWzu.

y bteose atrás b), y alleg6se otra, y dixo:
- lQuién es tal, como t6? ¡Oh Eminal que

sale de tú ·el amigo acabado, y la luz resplan­
deciente, y rogador por (11 las yentes el dia del

Id .II ""---{l)l~ r .......-w stu..-
("2- UC ....(6 ) $Mr,.......f:1)~.-(II Do.



~ .
i

, 11
!
1

.¡

'1

!
b

32 F. GUILLÉN ROBLES

yudizio, y el mexor de los que pisaron tierra,
Mahoma, el escoyido.

y ví entre ellas hombres de nobles figuras,
con muchas alas, puestas unas sobre otras (I ),

verdes y bermeyas; y (tenían) en sus manos ta­
zas de plata, y aguamaniles de oro y vasillos
de oro que no se podían numerar; y llenos, y
no supe de .qu é,

y yo, estando ansí pensando , vi una ropa de
seda, entre cielo y tierra, y oí una voz muy
grande, que dixo: '.

-Tomadlo de los oyes de las yentes, y tras­
ponedlo de los oyos de los genios; que es ami­
go de Allah.

Dixo Emina: y quitóseme el seso de lo que
vi, y comencé á sudar color del (a)zafrán, y
olor de almizcle; ;ydixe yo:

- ¡Si aquí estuviese (~) agora ~bdu1motalib;

que viese lo que yo veo!
y Abdu1motalib estaba, con sus fiyos y her­

manos todos, en la casa de Meca, rogando 'J
predicando C31.

Dixo Emina: yo, estando así, vi venir una
porción de aves (y) bajar (~) del aire, blancas
las alas, verdes los piedes , bermeyos los picos,
que cubrieron toda la casa, cómo una nube; y
tendieron sus alas, hasta que (s) cubrieron toda

_ (1) Fol. ,I u ,- (a) ,dqul tSllUt, en 0110%10.-(3) P,e gonando.­
(4) Pi..a dt OVt~. dtballar.-(s) D'aqul ~ que.' ; :, '
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la casa¡ y oílas que hacían alabanzas ti .Allah,
y que pronunciaban la profesión de fe musul­
mana.

y abrí mi vista, y vi cómo el alto de la tie­
rra se baxaba y lo baxo se subía, hasta que to­
do estaba llano; y vi en.aquella hora (la tierra,
desde) sol saliente á sol poniente; y miré, y
vi la tierra y cuanto había sobre ella de perso­
nas, y árboles, y animales, y .fieras, y aves; y
todo cuanto crió 'Allah me demandaban albri­
cias, y decían: .

-Para bien sea el nacido.
(Y vi) como que veía hombres, alejados (I)

de mí, y otros muertos, revolcándose en sus
sangres, y dando apellidos, y demandando so­
Corro. ¡ j I

Y yo (estaba) como la que duerme; olvida­
da (de I!1í), como que lo soñaba, y no lo creía,
del grande espanto que en mí tenía, y dixe .(2):

-¿Qué han éstos, que.así se revuelcan? (3).

y oí uno que dixo:
-Ves aquellos que se apartan de tú, son

enemigos de Mahoma¡ los que se revuelcan
SOn adevinos, que son ciertos que la hora que
(éste) salga (y) que nazca, se han de perder.

y la noche que nació Mahoma, se abrieron
las puertas de los cielos, y .tendieron los án-

11) A"td,Ddos.-r2) PoI: na.-(s) RtlIolc41I. en el texto.

- XLn - 3
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geles sus alas en los aires, y se enfermose6 el
paraíso de bendición, y se cayeron todas las
ídolas.
. Dixo Emina: yo vi aquella noche tres pen­
dones, uno al saliente, y otro al poniente, y
otro sobre la casa de Meca, que vi que (en) el
monte de Arafa llovía, y el aire daba en él..y
los ángeles mirándolo, diciendo alabanzas (¡)

(á Dios) y la profesión de fe musulmana á
Allah; Ycuando me apretó el parto, llenóse el
aire de ángeles; y fueron á los diablos, yapri­
sionáronlos (a) en las mares; Yallí daban gran­
des voces y ' apellidos, que nunca oyeron los
oidores más feas voces.

y fizo Allah oir. aquellas voces á todos los
adevinos; 'jT cada adevino conoci6 en la voz á
su demonio, aquel que trataba (3) con, él; y tan

1grandes eran las voces y feas, que aquellos
adevinos que las oían caían amortezidos, y al­
gunos dellos murieron.

Dixo Emina: y Ilenóse la casa de ángeles, y
ficieron alabanzas á Dios, (y) sus profesiones
de fe (4), Y. sus loaciones; (susurrando sus vo­
ces), como el ruido de las abeyas, y 10 mismo
hacían en los aires. .

y parí á Mahoma en aquella hora¡ y no lo
sentí; y asoméme á mirarlo, y vílo prosterna-

(1) Ala.bih<J y alahlillJ.-!a) Emprlsi<m6.TOlflo,. en el texto.-
13) U.aba .-{4) Ala.bihu, alahW•• y alahmidlS. · .'
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do (IJ, de cara'á la casa de Meca (z)¡ y señalan­
do 13) con su dedo, de cabo el pulgar, hacia (4)

el cielo, como el que ruega á su Señor.
y vino una nube blanca, que oí en ella ala­

banzas á Dios y profesiones de fe, y cubriólo,
)' traspúsose de mí, y alz6se con él¡ y entris­
teci6me su llevada¡ y estando así, oí una voz (sJ
que dixo:

-De parte de Allah, rodead con Mahoma á
sol saliente y á sol poniente, y montes, y va­
lIes¡ y metedlo en las mares todas, porque lo
conozcan, y sepan que él es el limpiador (6),

que limpiará Allah con él la tierra de sucie­
dades.

y dixo .Emina: y no fué entre su traspues­
tada y su tornada, sino como (un) . cerrar y .
abrir el oyo. Ypusiéronlo de1llnte de mí, en­
\1Ielto en unUpaño de lana blanca, más que
nieve, qJ.e no era fecho de manos, ni texido¡
debaxo de aquel paño otro de seda -blanca , y
venía cerrado con tres llaves de ' perlas, y oí
uno que dixo:

-Recebido han á Mahoma por el Señor de
Meca, sobre las llaves (7J de la Profecía, y las
claves de los aires, y las llaves de la ayuda
(calest~).

y yo, estando así, vi venir otra nube, ma-
-

(1) Ása,1ulado. - (z) Fol. Ir3. -(3) Aseñando, en el texto.-
(4J Enlll.--(sl C/lI,naJl/e.-(6) Jlll!lado'.-(7) C/lIv...
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yor que la primera, y más clara, y oí en ella
relinchos de caballos, y golpes de lanzas (digo;
de alas), y palabras de hombres, y voces de
santificaciones; y cubriéronmelo, y . llevár ón­
lo más larga hora que la otra; y oí uno que
dixo:

-Rodeado han con Mahoma al saliente y
al poniente (1), por las naciones de los profetas
y de los mensajeros, y preparádolo sobre todo
espíritu de los genios, y aves ; y animales; y
dadle la figura de Adan, y el arreo de Abraham,
y la lengua de Ismaél, y el albriciamiénto deja­
cob, y la pureza de Juan (z), y la honra de Je­
sús, y el conocimiento de Seth (3), y la vergüen­
za (4) de Noé (s), y el contentamiento de Ishac,
y la fuerza de Moisés, y la paciencia de Job, y
la obediencia de Jonás, y la elocuencia (6) de
Zálih, y el sosiego de Elías, y el amorío de
Daniel, y la sagacidad de José (7); la salvaci6n
de Allah sea sobre ellos todos. Y zapuzadlo (SI

en todas las buenas condiciones de los profe­
tas, sobre ellos sea la salvación.

y tornáronlo á mí muy presto; yvenía en­
vuelto en un paño de seda verde muy apreta- :

(1) Al sallimunlo:y al ponimienlo.-(z) Ya"ya. - <31 Sils.­
(4) Fol. n ....-(51 Nuh, ca el texto.-(6) Paladittamit,lIo.-(7)EI
enl,tmttimiettto de Y",u!.-{S )He dejado esta voz ea el texto', coDlO
otras, por lo cahll:ica y e"Presiva. Zapu,a, b chapuza, ea, segúa
nuestro Di&t.tú la Lene., 1"",,, 11 litIO tú tabua en el aClla••

_ - ~ ' " . --.. " . _ __ _ _-- _ __. ._ - - -.,.-



da, que corría (de él) agua clarav -y oí una voz
que dixo: '. . ..

- Recebido han á Mahoma en todo 'el mun­
do, y no hay condición ni nación, que ' no sea
entrada en su recebimiento , con . poder de
Allah.

Dixo Emina:: yo, estándome maravillada, vi
venir tres' compañeros, que 'pensé que el sol
salía de sus frentes; y en la mano de uno un
aguamanil de plata, que 'olía del olor de al­
mizcle, y el otro (traía) una "jofaina de perla
verde, con cuatro esquinas (1); en cada esquina
tenía una piedra preciosa blanca; y oí uno .que
díxo:

-Esta (jofaina) es la representación del
mundo todo, (de) saliente y poniente, mares y
tierras; asiérítate ¡oh, amigo de Allahl á do,n-
de quieras en él. .

Y miré á dónde (se) asentaría e~ la jofaina,
y vi que se asentó en medio; y oí al \!-Do de
ellos:
-Asentádo~e ha Mahoma en Meca; yes que

Allah se la ha puesto"(para) su morada, y pun-
to de mira (~) de la oración. . . .

y vi en la mano del tercero un paño de seda
blanca envuelto; yextendiólo, y sacó dél un
sello, que quitaba la vista al que lo miraba•.Y
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luego tomaron á mi fiyo; y tomó(lo) el de la jo­
faina, y yo mirándolo; y lavólo con el agua del
aguamanil siete veces; y luego selló con aquel
sello entre (x) sus espaldas, una selladura sola,
yenvolviólo en la seda; y tomólo el otro, y p ü­
solo debaxo (de) su ala .

Dixo Ibnu Abbas: aquel era Riduan, el teso­
rero del paraíso.

Dixo Emina: oíle decir muchas palabras, y
no las entendí; y besólo entre sus oyos, y dixo:

-Habe albricias (oh Mahoma I que no ha
quedado en la profecía saber ni honra, que no

, te sea dada; y tú eres el más sabio de (los pro­
fetas) y el más brioso (~) de corazón; y en tú
son las llaves de l' ayuda (de Dios); en tú se ha
instituido (s), que no te oirá ninguno, que .no
le ti emble (41 el corazón. y se le quite el seso,
aunq~e no te vea ¡oh amigo de Allahl " :'
. Dixo Emina: ¡oh si estuvieras (s) aquí, Ah­

dulmotalib, y, vieses lo que yo veol
y estaba (6) Abdulmo talib en la Casa,(santa)

de Meca, y en la hora 'en que cayó el ' profeta
Mahoma del vientre de su madre, en aquel '
punto vió Abdulmotalib la Casa (santa) de
Meca, que se humillaba á todas (las) cuatro
partes (del mundo) , tanto v) que parecía que
llegaba á la tierra; y él cayó prostemado en la

(r ) Fol. ns.-(~) S""'dCdls .--{J) E3 tmbutido.-(4) T,nI,utlt.
-Cs )E3tdJ.-(6) E.d.-(7) D'tu¡Ui 'lfU . en el teato•

•••_ ••__• __.. '~"'m~ ¡,¡¡¡¡¡.._
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estación de Abraham (11; y levantóse en pied,
y oyó ensalzamientos de Dios, y proCesiones
de Ce (sI y loaciones, que dedan:-

- Dios es muy grande. Dios es muy grande,
Dios es muy grande bl; alhantdll lilUlAi, iJWi
IaAD'D"i ",iN alad.as biyumi"i Molla"u,.aJ,.aJa
AlUtitll altJiJli llQ.$4}Ú¡".; que quiere decir: la
loaci6n es , Allah, aque l que me ha limpiado
de mancha (4). por la gracia de Mahoma (séale
Dios propicio, y concédale la salvaci6n).

y luego se cayero n las [dalas de la Casa
(santa) en tierra. Dixc Abdulmotalib:

- Yo mirando á la ídola mayor, vi que di6
sobre una piedra, que toda 151 se quebr é, y se
hizo ~zos. E n esto oí una voz, que ded al

- Ea, que Emina ya h a parido á Mahom a.
Dixc Abdulmotalib: des(de) que .vi (lo que

JI'I PBsaJ' a en)~la Casa (santa) y lo que hadan 18s

hl~.",__ "" l lwMi.. IU y . . .. 1~. eatad6aM

I.bnham, .... <aad<w pr6simo • la e...t.. ronnudo ,.....1eJ1l­
en-. _ ID..,. u,_._ jo ...,.. tedio, _ ....wo rw .... PI­
traa, u "o .. pHdn , .... aq&a loa ...-.1....-.. -m da ......
lIllo• AIn"'1D ..... -..lo- la c-. J i¡ue it. cnd.-lo mUa.
___l . u &I1W11. • medido """ ......taIoa .. oln, .1...1...
... _ daal"'_ pMJrq ..naa"1a tieml 7.~ po.­
.... da lq _ .. 1......... la .. .lanm.. V;'ja "" "li B9

" " ....... _ 11. P'c- .".....{s l A_", a..\lilaf.--ü) AUooIo..
....... "U&h ....... AtW. ........--<41...... ,.. al lUlO.;

.. ....... al ..torirIr te l .. "be , ..~ .. l. B11ll ReoJ,

"'"'" ,... .... rd.aIlot.-." nrwi6a pe el tniod...
-t_ " al tuta .... sip.-{s) Poi. 1 .



(1) Si dll.,mo 6 si , en eltexto.-bl Trtmolaban.-13) Esclartci­
d.s.-(4) Resortia.-{s) 1.& madre de Mahoma llevaba, anles de
nacer éste, en su rostro un resplandor, 6 sea la lu% de la profcc1a.
que l1uminb el de todos lex profetas, y que iba pasando de unes •
otros; nacldo Mahoma, la luz pub • su cara, de la de au madreo-­
~6) En sel\al de duelo. por la desapariclbn de la luz profética.

Idclas, espantéme, y limpiaba mis ayos , 'y
dexía;

-¿Duermo (1) Ó estoy despierto?
y fuime á las vegas{de Meca), y vi las to­

rres de Azzafa y Almerua que temblaban (:1,

y (oí voces), clamando de todas partes:
-¡Oh caudillo de Koraixl ¿cómo estás es­

pantado? que todo lo que has visto es por en­
grandecimiento á tu fiyo, y es de parte de
Allah.

y salí para ir á mi casa, y conforme llegué
á la casa de Emina, vi muchas aves, y los mon­
tes iluminados ú): y espantéme, y llegué á la
puerta, y se sentía (.d olor muy fuerte; y salté,
y entré, y vi á Emina, que no parecía en ella
rastro de parición, ni la luz Is) de SU cara; y
eché mano á,mi ropa, para rasgarla (6); .y dí­
xome Emina:

-¿Qué te pasa, que estás como turbado?
Díxole:
'- T oda esta noche estoy así; pero dimesi

duermo agora, ó no.
Dixo Emina:
-Yo, bien despierto te veo.

F. GUILLÉN ROBLES. 4°
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LEYENDAS MORiSCAS

Díxele:
-Pues ¿qué es de la luz de tu cara?
-He parido. .
-¿Pues á dónde está lo que has parido?
-¿Ves esas aves qu' están sobre la puerta

de la casa? Esas me están conquistando desde
que lo parí, que se les dé para criarlo, y no
he querido.

-Pues dáme á Mahoma, .y lo veré.
-No lo puedes ver hoy.
-¿Porqué? .
-Porque vino á mí un enviado (celeste), en

el momento (l) que lo parí, que parecía una va­
ra (2) de plata, largo como una datilera, y dí­
xome:

-¡Oh Eminal óyeme, y míralo que te diré;
y te encomiendo que tlí no 0<3) saques este mozo
de casa, ni 10 muestres á ninguno, sino fasta
que pas~n tres días, .

(1) l'en i40" /a 0'4 que.-(2) l'"dugO.-(3) Fol. 1I7 .
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II.

AQuí CUENTA DE CÓMO Y POR QÜÉ PUÉ

TRASPUESTO EL PROFETA MAHOMA DE SU AGÜELO

ABDULMOTALIB.

Dixo (el narrador), que en aquel momento
sacó Abdulmotalib su espada, y díxo;

-Sácalo, y dime (1) dónde está, si no yo me
mataré ó te mataré•
. y cuando vió Emina su fortaleza, díxole: .

-Míralo (~) ~ilí; all~ te aven(gas) con él;
haz Wlo que querrás.
I

-¿Bónde está?
-En esa casa está, envuelto en un paño de

lana blanca.
Dixo Abdulmotalib: y fuíme á la casa, y qui­

se entrar á (donde estaba) él, y vino un hom­
bre, que nunca 10vi más espantible que él; y
tenía una espada en su mano, y dióme una voz,
que me hizo temblar (4) todos mis miembros (5)

y mi corazón de miedo; y díxome:

(1) F..",. d Sdbt" en el leXlo.--(~ 1 Cdlalo.--Úl Fas.-(4) Tri­
mold'.--úl Lados.

1IIiii ~?··"'"~-·- - - .. _ ...........



(t ) Visilati6>l, en elle%to.-(2) StWimla:J dtcm:lit,,'a.-13) B..
~d"'-(41 Fo!. uS.

-lA dónde vas?
-A ver á mi nieto.
-No lo puedes ver tú, ni nenguno de las

yentes.
-Yo lo debo ver más que ninguno; que es

mi nieto. .
-Absentado será de todas las naciones, has­

ta que se cumpla la visita (1) de los ángeles;
que los ángeles visítanlo ahora, subiendo y
bayando (%), y no se acabará su visitaci6n fast;a
tres días completos.

y cuando vi6 Abdulmotalib aquello, volvióse
medroso, espantado de lo que vió y oyó; y dixo:

-Este es grande milagro.
y fuese para Emina, y díxo1e:
-No parieron las muyeres de .mayor estado

que tú para <3) Allah . I l
Y era nombrado Mahoma así, que no lleg6

personaá verlo á Mahoma, hasta (4) los tres días
pasados, que s'e acab6 la visitación de los án­
geles; y todas las yentes cobdiciaban mirar y
ver la luz del profeta; y oyeron un clamador
que dixo:

-Este es el amigo de Allah, Mahoma"envia­
do de Allah ¡cuán bienaventurada será la que
lo criará, y á mamar le dará, y á ella lo alle­
garál

LEYENDAS MOmSCAS ·43
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; Y pleitearon los montes, y l os Arboles, y las
I aves, y las alimañas, (sobre) edl lo criaría; J

1
declan las nubes:

.' - Nos habemos más raz 6n de criar lo; que
nosotros andamos en el aire. entre cielo y tie-

( ITa, Yllevarlo hemos por todo el mundo Id, J
t , "todos deleites y placeres; que conocemos los
,: buenos árboles de buena fruta, y comerá de

1
':' ellas, y las buenas fuentes y bebed de ellas,

y darle hemos del agua agraciada del trono
celeste . .

¡( Dixeron los ángeles:
!\ - Nosotros habemos mis razón de criar lo•
.} : (pues obtenemos) mis honor, y enseleemien-
.~~to. >: ~onra de nuestro Señor.
I r ... "' Dixieron las aves: l

1, • - Nos habeñios más razOO de criarlo , par-, .
;. JutHl\ Dl ArmA que nosotros lo llevaremos sobre nuestras alas
'. , todas las lozanías (1) del mundo.

y oyeron un clamador, que "dixo:
- Dexáos d' eso: que ya tien e (dete rminado)

Allah , quién lo criaré,
Dixieron:
- ¿Y quién sed.?
Dixo:
- Haliroa, 6ya de Abuduaibi Assaadiya.
Dixo el profeta: sa.lí de casamiento casto , sin
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adulterio¡ desde Adán no me toca-adulterio de
los torpes.

y nació el profeta, día de lunes, á doce días
de Rebia primero (1), después del venimiento
del ejército del elefante con cincuenta días; y
hubo (2) entre el elefante ú) y el fraguamiento
de la Casa (santa) (5) de Meca, quince años.

y desde que se acab6la visitación de los án­
gelesá él, después de tres días, soltáronse las
gentes á ir á verlo¡ y fué el primero que entr6
y lo vi6 su agüelo Abdulmotalib¡ y vi610 (que
tenía)altas sus manos, tendidas hacia el cielo,
y mirando (á lo) alto; y la casa llena (s) de la
claredad de su luz; y así como lo vi6 su agüe­
lo, son~6se en su cara.

y des(de) que esto vió su agüelo Abdulmo­
talib, dixo á Eminaz
TD~- buena ventura eres tú, sobre todas las

muyeres, que este tu fiyo es de grande fecho.
y luego diólo á Emina¡ y ri6sele á ella, y

pareciósele, que salía de su boca una luz, que

(¡) R.bi Aloual, tercer mes d.l ailo mahom.tano.-(2) Fcú.-<3)
Alfil, al principio del..,gnndo ailo de casados Abdallah 1 Emlna, pa­
dres d. Mahoma, loa abisinios pcn.tnron en el t.rritorio de 1&
M.ca; 11I jefe ";ontaba nn elefante, y la vista de este animal, d.s­
COnocido ea el pab, impresionE> tanto á los naturales, que llama­
ron á aqu.l aJlo el dd Ele/anle; el fragcsmiOllto 6 construcci 6n de
laKaaba, se refiere á una.reconstru.ci6n de este templo, h.cha ha­
ciael allo 60S de JoC.-Mahoma, s.gún la opini6o de ,CaussIn de
P."'....I (Buoi, lo, 283>, oaci6 el 29 de Agosto del 570 de J. C.­
(4)Fol. 119o-{5) PltM, .0 .1 t.no.
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r
; llegó al cielo, y dixo E mina un conjur o { I r so-

f.
~ bre t i , el cual es éste: .. ; .

-Le (d defiendo con uno solo (Jl de todo da­
ñamiento (4) envidioso . que se posa enlas em­
boscadas de los caminos, de (parte de) los i:ra.n-

~I· seuntes es): defi éndclc con el honra ble: tú eres
, j Allah. Señor presente; allega (51 " f l el buen

'[: presente, y ampiralo ¡oh Señorl de todo mal
pasante (7).

y entraron las yentes " mirarlo, estupe-
I (actas l'), maravilUndosc: y des que rieron su

t. grande beldad, y su luz. y SU mirar al cie lo, y
~ sus manos altas. y removiendo ¡"su lengua,
t pasmt banse. Y salían de allí llenos de buenas
, ,r:."'·;-¿"'olores: las cu~les nun~. habían olidoueryamás.
},rr "ydixc E anna: y Vinieron las parteras' cor­

tarle su ombligo. y hallironlo cortado , yarre-
garla (U ) . y declan: ' .

- ¡Oh Eminal ¿quiEn (n) se lo cortó? :
Dixo Emina:
- ¡Por Allahl no le he hecho cosa ningu na,

que asi se ha nacido.
y ellas maravillándose, dixeron:

h)E-".-(IID'~.-4:s1 8a""ir.coa Dioa, e.... e1 &oi­
co.-(fl NNi",*"",.-(s) .. -....••• M "" ........,n~6J 11116­
p.-(¡I btelu lo CUlCU- .. k tndDedba qge de el ... . lo T.
11 do Goo,....~ de 1 .- , ...~a al ¡.,. oiemp
ej. ...pIua 4e 1 0.. , coa~l Ald#4cs eIlO "-
dloIlcct, q otro _ W6hM II).-{,J~.-(IO) 01;""'.­
(n) .U""",,.-(n) u a h .

7



LEYENDAS MORISCAS . 4-i
-Lo pondremos (I ) debaxo de la caldera. ' .
Que era tal su costumbre, de meter el naci-'

do debaxo (de) la caldera hasta otro día.
y al punto dixo Emina:
-Faced (2) lo que queráis.
y envolviéronlo, y pusiéronlo debaxo de la

caldera, y fuéronse; y cuando tornaron á.él ha­
lláronlo descubierto, y la caldera hecha peda­
zos, y sus manos sueltas del envoltorio, de
fuera, señalando <3) con ' ellas al cielo, y sus
ayos mirando al cielo.

y cuando ellas así lo vieron, espantáronse;
y cada día que venían á él las parteras', lo ha­
llaban untádo de untos, gracioso, y alcohola­
do, muy. limpio (4).

y decían á Emina: I • ( " /

-¿POli qué no nos dexas i..llegar á él, á que lo
Nntemos y lo alcoholemos?

Dixoles Emina: :.'
-¡Por Allahl no pongo mano en él, ni sé

quien lo unta, ni quien lo alcohola. . . .
y al punto íbanse maravilladas, sin tocarlo.
y cuando llegó á los siete días, Abdulmota,;

lih hizo un grande convite á todos los de Me­
ca; y comieron y folgaron en aquel convite sie­
te días, y al cabo de los siete días, fizo matar
mucha carne, y guis61a, y otras viandas, y sa-

(¡) POIItTlohnno S.- (2) Fol. 120• .:.- (3)Sti/and<>. ca cllcxto.-
(d Propio. .
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cólas al campo, y dióla á comer á las alima­
ñas y aves, y á viandantes; y caminantes.

y no tenían las yentes otra conversación (1),

sino de la maravilla de aquel convite, que fizo
Abdulmotalib por el nacimiento deMahoma:
y era uso en(tre) aquellas yentes, que se tenían
por amenguados que criara ninguna muyer el
fiyo que paría, y luego buscaban nodrizas; y
dixieron á Abdulmotalib: '

- ¿Cómo nombrarémos á este fiyo?
Dixo:
-Le he nombrado Mahoma .
Dixiéronle:
-¿Por qué has nombrado nombres nuevos,

y dexas los nombres de nuestros agüelos y
paClres? .

-Así lo quise yo, porque lo alaben (2) los de
los cielos y de las tierras.

y fueron muchas (3) á demandarlo paracriar.

(¡) LOtll.-b) Mahoma signiJicaa1abado.-hl Fol. 121.
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AQut SE CUBNTA LA ESTORIA DEL

DEL PROFETA.

JII. ..

49

CRIAhnENTO

. í,.

1
-Ij
I

~

Así que todas las muyeres habían cobdicia
de criarlo, y allegarlo (á sí); y cada una tenía
esperanza que lo criaría; y iban á Emina su
madre, y ofrecíansele, y ella no quería, y decía:

-En mano de su agüelo Abdulmotalib está
quien el querrá que lo críe , que yo no puedo
hacer en ello cosa ninguna. r .

y Veas que una noche, estando Ernina dur­
miendo, y su fiyo á su costado, y él no dormía
de la noche sino muy poca; y siempre (1) tenía
sus manos tendidas (al cielo) y moviendo su
lengua y su rostro; y su luz vencía á la cano:
dela.

y clamó una voz, que la oyó (Ernina), mas
no vió á nadie (2), y decía así:

-¡Oh. honrada Emina la muyer no fiya de
mala naciónl sábete que la criadora del honra-

h ) Toda"la, en eltelto.-(2) Figura.

-XLn - 4
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do, escoyido, tu fiyo Mahoma, es en el sosie­
go y honrado linaye de los de beni Saad; su
nombre es Halima, .

y por aquellp estaba Emina pensativa (d,

esperando cual sería de las muyeres, aquella
que le había señalado la voz que había oído,
Cuando alguna muyer venía, que ella no la co­
nocía, demandábale por s~ nombre y por su li­
naye; y cuando veía que no concordaba con la
voz que había oído, se lo negaba (2) •

.Y movió Allah el corazón (3) de Emina á cabo
diciar á Halima, fiya de Alhárits Assahadiya ,
para criar á su fiyo, aunque ella no la conocía.
. y era aquel año muy fuerte de seca, y 'muy
caro en el pan en todos los árabes, en Meca,
y Alhichaz, y en el Yemen, y en Taif, y en
Yemama, y.en Alharir, Y en Tehama, todos en
grande hambre, todo el mundo seco; y confor­
me nació el profeta Mahoma, luego hubo bas­
tura de agua, y floreci6se la tierra de Meca, y
salió la verdura, y quitóse de todos ellos toda
la angustia ,que tenían. .

y salió Halima, con otras muyeres, á bus­
car las yerbas para comer, que no alcanzaban
otra vianda; y comían de aquello, con la gran-
de hambre que tenían. Dixo Halima: .

(1) Pellsalible, en el le. lo.-(2) Enoülbala denudada. En esle
lugar eouclu)"cla VI part e delllbro de Albocrl, y empieza: 1.. VII.
-(3) Fol. tu.

._--------------~..,.,... _......
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-Un día, estando coyendo yerbas,.estando
apartada de mis compañeras (I), ·yo oí una voz,
que gritó en lo estrecho del valle, y dixo así:

-(Oh muyeres del lugar de Alhali de Beni
Saadl id con la recua á la .Meca, á ' encontrar
la luna clara (Mahoma), que quien lo criará de
vosotras nunca habrá mal; ese mancebo es
clarificado, y de clara cara, y de honrado pa­
dre y agüelo; y si á vuestro valle -llega, libre
es (z) del aprieto y angustia que en él tenéis; id
presto, y seréis de buena ventura. .

Dixo Hilima: y calló la voz, yquedamos e's­
pantadas, y tomamos al lugar; y cuando al­
guna yerba .hallábamos, guardábamosla para
nuestros maridos.

y al punto fuíme para "mi marido Alhá.rits;
y él estaba en el suelo (echado á lo) largo, es­
perando qué le trairía de las yerbas, para que
comiese. .

y de(sde) que me vió venir vacía, díxome:
-¿Qué te ha acontecidc 13). _ . •.
y al punto contóle ella lo que había oído; y

él díxome: .
-Encubre lo que ha pasado (4); que iremos

á Meca,y nos enriquecerá (5) Allah con este na­
cido de bendición.

Dixo Halima:

h) Compailas. ea el texto.- (2) S"elk,.-W Poi. IaS'-(4) Pe-
cho, ea el tezto.~) Amucheu,6. .

.'

:1
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J...:..lY cómo puede ser que há .días que no he
comido vianda, y estoy como la culebra, pe­
gada de fambre?

y yo estando en esto, parí á mi fiyo Damre¡
y 'conforme cayó en tierra, luego--me lo ocul­
taron, y no [o vi; y quitóseme el seso, y no sa­
bía dóndeme estaba; y vino una persona, y
llevóme, fasta que me lanzó en un río de agua,
más clara que el cristal, y más dulce que la
miel, y más blanca que la leche, y más 'agude
que la olor del almizcle; y díxome .á mí:

-Báñate en este río•
. - y bañéme; y díxome:

......Bebe del agua, y se te aumentará (1) la
leche.

y bebí; y volvióme á decir:
-Bebe más. )
y torné á 'beber; y díxome:
-¡Oh, Halimal vete á las vegas de Meca

que tü habrás en ella mucha riqueza, y torna­
rás meyor, que (cualquiera) muyer que allá
vaya, y serás de la buena ventura, con la luz
del profeta Mahoma resplandeciente, y con la
luz' relumbrante; bendita allí (2) la muyer que
andará sobre la tierra, y venirte han los bie­
nes, y se te multiplicarán es)las bendiciones
sobre t6 ; haberte han envidia las muyeres y se

11) Amllcherá, ea el lexto.-(2) Y.-(s) A","chig"4r/fJl.



(1) M'Y016.rl'J',en el texto. -(z) Loaci6ll .-{J) En , .. ap'''.. ,a y
... ' ..bo. aneia._ l4l EJparliituJqu.-<S) A,riJki.-(6) Fol . U4-­
17)Ba,quillOl. en el tezto.-{8) E"uisli6me.-(9) EJmmuidaJ.

mejorará (1) tu estado, y se aumentará tu com­
pañía.

y luego díxome:
-¿No me conoces?
Díxele yo:
-No.
-Yo soy la (z) alabanza. (con) que tú loabas

á Allah en tu estrechez y en tu bonananza úl,
y en todos tus fechas y estados; vete.con ben­
dición.

y dex6me y fuese; y al separarse (4) de mí,
dióme con su mano, y díxome:

-Vete, y aumente Allah tus medios de sub­
sistencia (s). y la.leche, yarrédrete de las oca­
siones (m'alas) (6).

Dixo Halima: y despertégie, y no podía'te­
ner mis tetas; que parecían fúelles grandes de
fragua(7); Yo halléme gruesa, llena en carnes, y

. • . ' I
reV1stióme (8) Allah beldad y fermosura, que
había ventaya á todas las muyeres de" mi lugar
en toda cosa; hombres y muyeres estaban e~

grande apretura. y disminuídas (9) dellos las
carnes. y perdidas las colores.

y oía al derredor de mí. donde quiera que
estaba. suspiros y yemidos sin dolencia; pero
era de la grande fortaleza de la hambre; y las

.... ....... .:.--
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(1) Barquinos, en el loxIO.-(2) Vicio.-(3) Mi /"hO'-(4) De $l'
100000da d.010.-(5) F ol. I25.

yentes lloraban, y no podían sacar lágrimas de
sus oyos, de la grande sequedad de la tierra y
del tiempo; hasta (el punto) que pensaron per-
derse todos. ,-: .

Dixo Halima: y acercábanme muyeres y
hombres, maravillándose de mí; todos espan­
tados de 10 que en mí veían, y decían: .

-¿Qué cosa es ésta, que ayer te partis(te) de
nosotras, tan flaca, como cada cual de nosotras,
y has amanecido gruesa, y viciosa, y fermosa,
llenas tus tetas de leche, que parecen- fuelles

, grandes de fragua (X) , y tú pareces fiya de rey?
Que si una de nosotras fuese puesta -en la ma­
yor lozanía (2), que pudiese ser en un año, no
bastaría á alcanzar 10 que tú has alcanzado en
una noche; ¿de dónde te ha venido tan grande
bendición? -
( Dixo Halima: yo encubríles 10 que me pasa­
ba (3), y decíales:

-Esto es por la bendición de mi fiyo. .
Yen esto íbanse de mí, pero con grande en­

vidia¡ y veníanse las yentes á verme, como á
un grande milagro, fasta que yo hube miedo
de que me hicieran mal de oyo (4). '

Oyeron á pocos días un clamador en el pue­
blo de Beni Saad, que decía, y 10 oyeron b) ye­
nera1mente todos:I

I,-
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-(Oh los de Beni Saadl de buena ventura
sois con el criado de la gracia, su nombraci ón
es en los cielos, y él está en Meca, que escla­
rece su luz la 'escuridad; bienaventuradas se­
rán las tetas que le darán á mamar,' y las fal­
das (por las) que él pasará, y (la) casa (en) que
se criará; que es sol de día, y luna de la no­
che, y candela de la tierra; su bendición es(tá)
descendiendo sobre vosotros, y su bien llega­
rá do quiera que estará; traerá la bendición, y
desviará la maldición; y aumentarse han sus
bienes y ganados; así, apercibíos al bien ¡oh
muyeres de Beni Saadl

y conforme oyeron en el pueblo este decir,
maraviliáronse, y luego aderezáronse sus mu­
yeres para ir á Meca, cobdiciando alcaniar la
gracia, que habían oído; y el que 'podía llevar
á su muyex: sobre su camello, ó sobre su ye­
gua, 6 palafrén, ó caballo, en el meyor apare­
yo que podía ser, que no se cuidaban (J) de es­
perar unos á otros, por cercanos que fuesen.

Dixo Halima: no quedó muyer (en el pue­
blo) que criase, y aun las que habían rique­
zas (2),'que no saliesen á Meca con su marido,
adelantándose cada una, por acertar en lo que
oyeron de la voz. ,

Dixo Halima: y nosotros éramos ,muy po-

h) Cu,aban. en el tezlo.-(2) &/ado.

..... .... -- - -- -
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bres: ni teníamos camello, ni caballo, ni pala­
frén, ni acémila (¡), ni ganado; con la angus­
tia (2) del tiempo todo se nos había jnuerto, sal­
va una asna, de grande flaqueza, que le sona­
ban los güesos por donde andaba; toda mata­
da, que se le podían contar las costillas de la
grande flaqueza. -

Dixo Halima á su marido Allharits:
-¿Por qué no me llevarías sobre aquella as­

na á Meca, y por ventura (3) acertarnos-há
Allah en lo que habremos placer? que si lo al­
canzamos somos de buena ventura, para siem­
pre yamás; y si lo erramos, será llaga y que­
branto en nuestro corazón para siempre.

Dixo Allharits:
--=- ,Por AllahJ [oh Halimal tú quieres llevar

el asna, y; no te podrá'llevar; ¿no ves cuál está,
y (que) no podrá alcanzar á los compañeros,
que han salido con camellos, y caballos, y pa­
lafrenes, y acémilas, y tú (has de ir) sobre tal
bestia? ¿cómo es que (deseas caminar en eÜa)
viendo cual ella está? Empero, acabemos, pues
así lo quieres, y no aguardemos sino á espo­
lear (.) firme.

y partirnos, y nos apresuramos es) á andar, y
á acosar la bestia; y ella no' podía más, que
parecía que cuando andaba por lo seco, que iba

(r) Anonbala, en el texto.-(2) AJlrtl .. ,a.-b) Fol . r26.-(.) 7'0­
s ar , en el texto - (S) AJlrtl4onallos trl.

, - _ / ...-:. __ _.,.__ 1' .
,



por el lodo espeso, arrancando el un pied y
zampuzando el otro, de la grande flaqueza.

y clamábanme todas (las) cosas de todas
partes dixiendo: . '

-(Oh Halimal para bien te sea la honra y
la gracia.

y no me atrevía el) á pasar sola; tanta era la
maravilla que me hablaban las cosas.

Dixo Halima: y estando yo en esto salió á
mí de la sierra, de entre los montes, un hom­
bre muy largo en demasía, y en sus manos una
arma, que de ella salían ramos de luz; y alzó
su mano la derecha, y fu1ó con ella en el vien­
tre de mi asna un golpe solo, y dixo:

-Vete ¡oh Halimal con salvación, que man­
dádome es á mí de rparte del. piadoso,' que
(d)esvíe de tú toda cosa mala: y todo diablo.

Yi díxeá mi ~arido Allharits:
-¿Ves ni oyes, 10 que yo veo y oigo? ,
Díxome él: .
-¿Qué has, que parece que has miedo?
y yo tenía miedo de no alcanzar .á la otra

gente; hasta que llegamos todos cerca de Me­
ca, y estábamos á dos leguas, y cuando ez) ama­
necióú) entramos en Meca. '

y en esto, ya se habían adelantado todas las
mUyeres de Beni Saad, y tomado todos los ni-
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(1) Criado, en el texte, rcpetidO.-(2) DU¡CtuRdR tU IR¡c".a.­
(3) TO/MIM.
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ños de pecho (1) de Meca; y tornéme atrás, y
dixe á mi marido: .' "

-Entra tú, y demanda por el más honrado
niño de Meca. .

y entr6, y torn6 á mí, y díxome:
-Son los de Mahzum.
Dixe yo:
-No demando por esos, mas por quien vale

más que esos.
y torn6, y entr6 en Meca, y volvi6se á mí,

y dixo:
-El mayor de estado es Abdulmotalibrfiyc

de Háxim. •
Dixo Halima: y dexé á mi marido en el arra­

bal y entré en Meca, y hallé 'á 18.s muyeres de
Beñi Saad, que tenían ya todos los niños del
Koraix; y. arrepentíme por haber entrado en
Meca, y desconfié de la fe (2) que tenía, y pú­
seme tsr áentrar y salir de una casa en otra, y
no hallaba la casa que buscaba; y encontréme
con .A.bdulmotalib, que venía dixiendo: ..

-¿Hay alguna de las amas sin niño?
y fuíme yo á él, Y díxele:
-Sí, señor.
y díxome:
-¿Y quién eres tú?
Díxe1e:

.
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-Yo soy (una) muyer de los de Beni Saad,
-¿Y cómo es tu nombre?
-Halima.
Y luego se rió, y díxome: l .

-¡Onl como e(res) venida á buena hora, y
comosois de buena ventura, que adquirirás (1)

dos joyas, la riqueza y la honra para siempre;
[ohHalimal yo tengo un niño, güérfano, chico,
que lo llaman Mahoma; yo helo querido dar á
criar á las muyeres de Beni Saad, y no han
querido (s) tomado, diciendo, porque es güér­
fano, que no habrían provecho dél; ¿quiéreslo
tú criar por ventura? .

Y al punto díxele yo: .
-Veamos, hablaré con mi marido.
Y luego fuíme á mi . marido" y díxele 1:1 ra-

zón, y resp6some: I . .

-¡Guay de tíl ¿y porqué no lo tomas? Vete
en h~ra buena ú ) y tómalo, que si lo dexas,
nunca habrás bien yamás.

Dixo Halima: [por A11ah1 yo me comedí de
tornar por él, y estaba conmi(go) un fiyo de
mi hermano, y díxome:

- ¡Oh tía I tórnanse las muyeres de Beni 4

Saad con niños de padres honrados, lY tú quie­
res llevar gü érfano de Koraix? si tú lo llevas,
crecer te h~ la angustia y el mal.

(1) CobrarM, ea el te.to.-(') QuislD.-{J) Fol . 1Z8.
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y al punto quíseme tornar, y alcanzóme la
envidia de los groseros, y dixe yo entre mí:

- Todas llevan niños, ¿y yo me tengo de vol­
ver sin nada? Pues Ipor Allahl yo le llevaré
aunque sea güérfano, que allí está Abdulmota­
lib, que es su agüelo, y es capitán de los de
Koraix; ¿y mi sueño que yo vi? pues á fe que yo
IoIleve, que yo vi en mi sueño su verdad (1),

y despierta (también).
y tornéme á él, Y hallélo, y díxele: .'
- Daca el mozo.

'Y él hubo grande placer, y díxele á Ha-
lima:

-¿Lo tomarás? (2) .

- Sí.
Y fuese delante de mí corriendo, hasta que

entr6 en otra Casa,.que estaba en ella Emina,
su madre; y víla, que parecía su cara él lucero
del alba, y díxome:

-Bien sea venida Halima, y para buena
ventura. ..

y tom6me ella de la mano, y púsome en
otra casa, en donde estaba Mahoma; y hallélo
envuelto en un paño de lana blanca, más que
leche; y di6me una olor de olor de almizclé, y
(tenía) sobre él un paño de seda verde, y él es­
taba durmiendo. Y des(de) que yo lo Vi, húbe-

(1) AomllUÜcimi.nto y m, ea e1letIO.-(2) lY tomarlo " ... 1

,
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me duelo del despertarlo. y acerquéme " a
poco' poco, y puse mi mano sobre sus pechos;
y mir6me, y vi salir d' entre sus oyos una luz
que Ueg Ó1 105 cielos (¡); y cubrüe SU cara con
mi capa W , porque no viese su madre aquello,
besélc entre sus oyos, y dile mi teta la dere­
cha, y mamó (si; y vclvílc á la izquierda, y oo
quiso mamar della.

Dixo Ibnu Abbas: non quiso , porque Alla h
le mostró el derecho lof) hasta en el mamar.
porque él supo que tenía compañero (que era
el bijo de Halima), ydex éle por derecho su
meitad.

Dixo Halima: asr que fuémi teta la de¡echa
para a,yla izquierda para mi 6yo Da mr e, que
nu,nca quería mamar, fasta que a habl a ma­
mado. Y llevélo á mi marido , y confonne él lo
vió cayó en adoraci ón ante Allah. y dixo:
" - Ten'" alb ricias ¡oh Halimal que no hay
ninguna muyer mb rica que t ú.

Dixo Halima: yo partíme de Emina, y df­
lome:

- Yo te ru ego, que no te partas de las ve­
gasde Meca , fasta que est&·conmi(go) (algún
tiempo), porque te qui ero encomendar a1gu­
nos encargos (151.

Dixo Halima: y dormí con él tres noches; y

Ir) "el lzt.-(') BorU. ... d .n.o.-U) T,u• .... , rrpeti6co.
-(.jI D'.¡ .. d W-.-bJ .AM.--(6) Q-.
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vínome la tercera noche un hombre de ,ropas
verdes, con resplandor de claredad, y púsose
á su cabecera, y bes ólo entre sus ayos. .r: '

y fuí ti mi marido ti poco; y díxele: :: ",o

-Mira maravilla.
y .díx óme el hombre: ' o ' -

o', ' -Calla, que desde que nació este nacido,
amanecieron todos los poderosos de la tierra
en pie, que no les hace provecho lo que comen.

Dixo Halima: y fuí, 'y despedime de Emina
y Abdulmotalib, y partimos todos los de Beni
Saad; y cabalgué en mi asna, y' mi asna se
humilló tres veces hacia la Casa (santa) de
Meca, y alzó su cabeza al cielo. Y partimos, y
alcanzamos la recua, y pasamos' á todos los de
Beni Saad; y las muyeres maravillándose de,
mí, y llam,á~do~'e detrás (x),IY (2) decíanme:

-¡Oh fiya de Ibnu Duaib! lesa es tu asna,
qlie la vimos que no podía traer(te)? .

y yo decíales:
-Sí, que ésta es.
y dixo Halima: des(de) que yo tuve ti Ma­

homa en mi poder, aderez6 Allah mis gana­
dos, y se empreñaban, y ' parían, y no parían,
ni se empreñaban, los de los otros; hasta que
mandaban á sus pastores que apacentasen sus
ganados con los de Halima,

(1) De eaga. en el te~to.-(2) Fol. 130.
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y de allí (en) adelante, creció Allah sus ga­
nados y sus bienes, fasta que todos veían que
aquello era todo por la bendición de Mahoma.
y puso Allah amorío dél con todas las yentes,
y muchos vivían á nuestra costa (r ).

Dixo Halima: la primera cosa que habló el
profeta fueron .maravillas maravillosas, que
106, y que dixo:

-Dios es grande, Dios es grande: loor, á
Dios,Señor del universo.

y fuí con él en -su criar en grande placer, y
alegría, y holgura (2): y nunca lavé dél orina
ninguna, ni suciedad, .sino siempre en toda
limpieza: mas antes tenía cada día hora .cier­
ta para hacer la ablución, y nunca tornaba á
hacerlo fasta otro día, á aquella hora.

y nocesamos d' estar en bendición y en bien;
des(de) que llegó á un año, era ya de be! pa­
rJcer, y fuimos á ver á su madre Emina, y dí­
xome que se lo diese ú), y roguéle que me lo
diese, fasta que fuese más recio, y otrosí, por­
que morían muchos en Meca en aquel tiem­
po(4); y tanto le ro~é, que me lo dex ó,

Id AClltslo, ea el te"'to.-(2) FlUlg~.-w QlU kt t1Ide.-(4)
La 0 ' 4 .
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IV (l).

AQuí (SE) CUENTA

LA ESTORIA DE CÓMO PUR HENDIDO

EL VIENTRE DEL PROFETA, Y CÓMO PUÉ SACADO

SU CORAZÓN, Y CÓMO PUÉ ALIMPIADO, y CÓMO

FUÉ ENVUELTO DE CLAREDAD. . ,

Dixo Ibnu Abbas, que dixo Halima: cuando
se entendió Mahoma, sali6, y miraba 'los man­
cebos á donde jugaban, y apartábase dellos, y
íbase á casa, y .asentábase con grande sosiegoI

y buena costumbre; y díxome un 'día:
-IOh madrel ¿cómo no parecen mis herma-

no~ de día? . ,
y díxele yo:
-¡Oh mi amadol van á guardar el ganadc,

y vienen de noche. .
y luego púsose á llorar, ydíxo:
-¡Oh madrel ¿qué hago yo aquí.solo? en­

víame con .ellos mañana, si querrá Allah.
Díxele yo:
-Quiéreslo tú (::) ¡oh tiyol

(1) Fol. J31.-(::) lY quUra.lo 1141 ea el texto .
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- s!. •
Dixo Halima: en la mañ ana vestílo, y ade­

recele, y tom ó UD zurr6ri <rJ del Yemen, y pü­
soseIo al cuello para e1l9S co n viandas, y to­
mó un cayado en su mano, y salió con sus her­
manos, y iba Y venía con ellos con grande pla­
cer. y des que fu6 un día, vínome Darme, mi
6yo, corriendo y sudando , llorando, clamando:

- ¡Oh madrel acorre i mi hermano Maho -
ma, que no 10 alcanzarb sino muerto.

y díxele:
- ¿Qu6 pasa? (a) .

- Estando jugando nosotros , vinieron tres
hombres. y vo16 (]) el uno de ellos, y subió con
élencima de la sierra, y vimos cómo lo abría
de~e los pechos fasta el ombli go «', y no sa­
bemos qu6 se hizo; mas, pero, creemos que es
muerto, y muerto 10 hallarás. . .
u Duo Haluna: y fuimos yo y su padre tro­
tando, y ballimoslo encima de la sierra, sen­
tadoW, mirando al cielo, y ri éndose; y eché­
me sobre 61, besándolo (Q, díxe1e:

- ¡Oh mi amado 6yol mi persona sea res­
cate (7) de la tuya y de todo mal que te pueda
Venir; CÓDlame (lo) que te ha acaecido.

Dixome: .

- Agora estando aqui con mis hermanos ju­

úl~ .... el lnt...-(s) iQtlI _ os1~ RIMI&.­
(.¡IS~IPoua.-(6) Po!. rP--<1I~. eQ dlezto.
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gaedc, vinieron tres hembree, que nunca los
vi más fennosos que ellos , de caras, y ropas.
y olores muy buenas; y en la mano del uno de

; ellos un aguamanil de plata {II, Y en la mano
'. del otro una j ofaina '(sI de piedras preciosas
.} verdes. llena de nieve. Y tomironme. y tendié-
'1 ronme en tic rra, muy sotilmentc con sosiego:

y fendiéronme desde mis pechos (asta mi om--
-1' bligo bl. Y yo miran do; y no sentía dolor ni

enoyo ninguno; y puso su mano en mi vientre.
~ y sacó las tripas, y lav61as con aquella agua
J.' de la nieve, y volviómclas .' su lugar; y des-

pués vino el otro , y dixo:

j ~~:::~ - Quítate afuera, pues que t6. ya has fecho
lo que te fu6 mandado, de parte de Allah .

f r ' yalleg6sc á mí, y puso su mano en mi pe­
1 A. . cho (4) ,'y sac6me el corazón,y fendi61o; y sa.~
¡JUnTl\ Di AntlR ro dé!gotas de sangre negras, y lanz6las Iue-

I
.ra, y dixo:

- Es to es la parte de Satanú, que hay en bl
.t ú, ¡oh amigo de Allah l

J y luego cubri6me con otra cosa que tenía, J
t om61o á su lugar; y trajo (6) un sello. y selló
con tl mis venas. y mis miembros. Y luego le­
vantóse el tercero, y díxcles:

- Aparta os dél , que ya ha béis (echo 10 que
os (u~ mandado.

(l) Ara-"', ClI d lUto.-{z):S.d..-úl SvroI.-W YúalTO·-
('1 0.......6) v.... ___

1 _
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Y alleg6se á mí, y pas6me su mano por-la
fendedura de mi vientre fasta mi ombligo; y
cerr6se la fendedura, y yo mirando todo esto,
y díxo: . .

-Este agora pesadlo' con diez de su nación,
y pesáronme, y pesé más que diez de mi

naci6n; y dixo: .
-Pesadlo con ciento (1) de su nación,
y tiré más en la balanza; y dixo:
-Éa, pesadlo con mil de su ·nación,
y pesé más (2); y dixo:
-Dexadlo, que si fuese pesado con su na­

ción toda, y todos los de la tierra juntos, pesa­
ría más que todos.

y luego tom6me de la mano , y movi6me á
andar muy piadosamente; y vinieron-á mí to­
dos á besarme entre mis . oyos, y dixiéronme:

-¡Oh amigo de Allahl no hayas miedo, que
si túsupieses lo que te quieren <3) bien, habrías
muchoplacer• . .

y dexáronme-asentado en este rlugar, y vo­
laron, fasta que entraron en el cielo, y yo mi­
rándolos; y si quieres, bien te puedo mostrar
por dónde entraron. " ..'. .

Dixo Halirnar .y llevámoslo, y fuí á un ade­
vino de Koraix, que le melezinase, y él toda-
vía dixiendo: .

{t) Fol. 133.-(2) LI",610, en el texto."7Ú) DtlJ ... : .. . .
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- Yo no tengo ningún mal, de lo quepen­
sáis; que yo me siento, mi corazón seguro y
sano, loor á Dios (¡) . . .

Y decían las yentes:
-Se le antoy ó t» y ha debido tener miedo,

y no es sino algún aire diabólico (3).

Y venciéronme, fasta que fuí al adevino con
'él , y contéselo al adevino, y díxome:

- Dexa, contármelo há el mozo; que yo lo
veo más avisado que tú.

Y contóselo Mahoma todo lo que le había
acaecido, de cabo á cabo; y luego salt6 el ade­
vino en (4) pie, y (se) abrazó d él, y clamó en
altas voces:

- ¡Oh desdichados de los árabes, cuánto mal
se les acercal I r I

Y dixo á los que venían á las voces:
-Matad á aqueste mozo, y matadme á mí

con él; y no venga tanto mal, p'or él ser vivo;
que si lo dexáis llegar á hombre, él desfaré
vuestras instituciones (s), y desmentirá vues­
tras leyes, y llamaráos á ley y á Señor. ique no
lo 'conocéis.

Dixo Halima: des(de) que (6) yo oí su dicho,
quitéselo de sus manos, y díxele: .

-Mátente á tú ¡oh vieyo malol que es más
· .

(1) .AlhauduliJlah, en el lezlo.-{2) E IlluJ'ddDstlt Iuf.-b) Al-
ch EIl.-{41 De pitdes.-Ú) EIlllOloitklnes¡ ordttladonts, m. l. deIJ,
Blbl. ReaI.-(6) .Fol . J3+

I
~ ".'_' ._._ _u.__;.:.; _.._.. _ ..- -- .. ---_ _ ~ _._.:._-_---·
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razón que te maten, que no á-él joh enemigo
de Allahl que si yo supiera esto , no habría ve­
nido á tú con él; mas busca tú quien te mate,
que yo no quiero que maten á mi fiyo Ma­
homa.

y llevélo á mi casa; y no quedó casa de (los)
de Beni Saad, que no sintiese la olor de .al­
mizcle; y cada díá bajaban sobre él dos hom­
bres blancos, y envolvíanse en sus ropas, y no
parecía (Mahoma). Y decíanme muchos:

-Llévalo á Abdulmotalib, y sal de su cui­
dado (¡J • .

Y yo decidí (z) llevarlo, y oí una voz que
dixo:

-Parabién sea (para) las vegas (de Meca);
hoy tornará Allah á tú la religi6n y el cumpli­
miento (de la voluntad divina), y'será seguro
de no ser derribádo para siempre yamás• .

Dixo Halima: y cabalgué en mi asna, y lle­
vé á Mahoma delante, y fui, fasta que llegué á
la puerta mayor de Meca, Yallí había muchas
yentes reunidas w. y püselo entierra, para
hacer una necesidad (4J, y oí un grande ruido,
y volvíme, y no ví á mi fiyo Mahoma, y dixee

- ¡Oh yentesl ¿habéis visto á mi fiyo que
estaba agora aquí? .

Dixéronme:

(1) .1<011141140, en el texto.-{z) Y,o tuse en rolllllla4.--{JJ PIe­
ll'ad"S·-{tI Pa,a adoba, ¡eÚlO.

. I
¡
I-
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- ¿Qué fiyo es?
- Mah oma, fiyo de Abdallah, fiyo de Abdul-

motalib, aqua que alegr ó Allah mi cara con
~ él , y enriqueció mi pobreza. y hartó mi ham-
, bre; y agora traíalo .i tornarlo, y salir de esta
1 encomienda, y bénmelc quitado, delante deI mi, antes que pusiese los pies en tierra: ¡por

:.

'li el Señor de la Casa (santa)1 yo me despeñar!
de aquella peña abaxo , (asta que me haga pe­
<lazos (.).

y dixeron las yentes que era necia,"que en
J dónde 10 tenía. Dixe yo:

J

. -Agora W lo tenia aquf. delante de mí y de
...". ~vosotros..-' r Dixieron ellos:

: .l , :""Pues no habemos vis to tal cosa. y. ~

l' • y des quefásf-modéShaüciaion dellos, eché
~ JUn'ffi m. 1U\U mis manos i mi cabeza, llorando, dixiendo:

1

- ¡Oh mi fiyo Mabomal ¡oh triste de mil
¿E n dónde estás y 6. dónde te han llevado Yte
han apartado?

J y muchos lloraban, hombres y muyetes, por
" mi lloro; en esto vi6me un vieyo débil . y apo-
~ ytndose en un bácu lo bl. díxome:
'¡: _ ¿Por qué: lloras? y yo te guia ré: .6 quien te

diri do es tu fiyo, y si no hacértelo he volver.
j Díxelc:,
) b )1'W-.. aod tato.-(2lFol. IU.---bl O-~,~
1 • • ""'~. cadtato.

I
I
!

•
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-¡Oh cuán bien seas venido! ¿y quién es?
-El ídolo mayor Hobal (X); entra, y deman-

dáselo, y tornártelo há si querrá. -
Dixo Halima: y menosprecié al vieyo, y dí-

xele: . .

-Mala te parió tu madre; ¿cómo no tienes
en cuenta (2) lo que reveló el alto (Dios) la no-
che que nació Mahoma? -

y dixo elvieyoe
-Haz lo que te digo, 'y serás guiada, que no

sabes (lo) que te dices; mas yo entraré á él, Y
le rogaré que te lo torne. -

Dixo Halima: y entró el vieyo muy aprisa,
y llegó á la ídola, y rodeóla siete veces, y be­
s6la la cabeza, y.díxola:

-¡Oh mi Señor! nunca ces6 tu gracia de
obrar (s) sobre los de Koraix antiguamente; ~sí
esta Asaadiya dice que ha perdido su fiyo:
t6rnaselo, y saca á este (muchacho) que es de
las vegas de Meca.

y luego la ídola mayor se cay6 de cara en
tierra, y todaslas ídolas de la Casa (santa') se
cayeron unas tras otras, y dixeron: .

-Vete de nos ¡oh vieyo! que -nuestra des-

(t) Hohl ru~ un Idolo traido Illa Meca PO\" Aro. boa Lohay, del
antiguo paIs de' 101 Moabitas: era de piedra roja y representaba
Wl '¡ejo de barba larga; primero se le eoloob fuera de la Cuba,
despu" ca el ioteri o. , sobre el subterráneo que eocerraba el tesoro
y .ervl a de depósito de orreodu.~:t) Parar múnl,es. en el texto.
-{J) Ser.
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trucci óny perdici6n es á manos de' este Ma­
homa, fiyo de Abdallah •

y al punto sali6se el vieyo dando diente con
diente (I).y temblando sus piernas; y cay6sele
el báculo de la mano, y venía llorando (z) , ' y
dixo: . .

- ¡Oh Halimal á tu fiyo lo tiene Señor, que
no lo desamparará; büscalo . -,

Dixo Halima: yo había miedo que (s) no lle­
gasen las nuevas á Abdulmotalib antes que 'ha­
Ilase á Mahoma; y estando yo en esto, -asomé
Abdulmotalib, y fuíme hacia él, y desde que él
me vi6, díxome:

- ¡Oh Halimal ¿vienes con bien 6 con mal?
Díxele yo:
-Con mal. '
y él luego me entendi6, y dlxome:
-¿Has perdido quizás á tu ·fiyo?
y luego pens6 que alguno de los de Koraix

lo habían perdido para matarlo; y luego sacó
su espada, y era un hombre que, cuando se en­
sañaba, no se le osaba parar ninguno delante (á
causa) de's u fortaleza. Y llamó con altas voces;

-¡Oh los de Galib!
Que se llamaban así los de Koraix, y res-

pondiéronle todos: .
-¿Qué te place?

(1) Caxaradas, Siesso, cazal .-(z) Fol. IS6.-{]) Dlllagar. en
el texto.



Dixo:
-Háse perdido mi fiyo.
Dixieron:
- Cabalgaremos contigo, y irémoslo á bus­

car, donde quiera que tú quieras.
Y cabalgaron con él, para trastornar á Me­

<:'1 . r al derredor della . Y desque no 10 hall6,
d . ó la yente, y arrepinti6se, y fuese á la Ca­
sa (santa) de Meca, y rode6la siete veces, y
dixo:

- ¡Oh señor! t6rname á Mahoma y no sea
menoscabada mi encomienda ¡oh Señor! que
si tú no lo tornas, todas mis gentes son per­
didas.

Y hl son6 una voz en el aire, que decía :
- ro lloréis, ni voceéis, que á Mahoma lo

tiene ñor que no lo desamparará, ni lo me-
nºscabará. r

Dixo Abdulmotalib:
- ¡Oh clamador! ¿en dónde lo hallaré?
Dixo:
- En el valle de Tuhama , yunto al á, bol de

fapromesa .

Y luego fué Abdulmotalib por él, y vió que
\d clamador) se llamaba Gua rak, fíyo de u;
~. halláronlo (á Mahoma) (1) en pie debaxo del
arbol, tirando de las ramas, y jugan do con las
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!t) Fol. IJ; .
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hojas; y tomólo Abdulmotalib delante' dél, y
volviólo á Meca, en fermoso aprestó (1) y con
grande alegría; y sosegáronse los de Koraí x.

Dixo Halima: y se preparó Abdulmotalib,
y dióme donativos grandes, y partí, y volvíme
á mi casa con el bien de este mundo y del otro,
que no podría comparar ni 'decir mi bien; y
quedó Mahoma con su agüelo Abdulmotal ib-

(1) .dpar.yo• • 11el t....to. muy r.petido•
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. ,

EL RHCONTAMIENTO DE LA MUERTE DE 'EMI NA,. .
LA MADRE DEL .PROFETA.

Cuando fué el profeta á su madre, y fué con
ella en la guarda de Allah y en.su cuidado (1);

ycrióloAllah con.una crianza buena y honra­
da. y ella voló á la ciudad de Yatseríb á ver
á sus tíos (a), y luego volvióse á Meca con él;
y murió en el camino, 'en un lugar que se lla­
maba Alanauai, y el profeta tenía seis años y
,diez meses y.veinte y cinco días •.

y tenía puesto Abdulmotalib un estrado á
lasombra de la Casa (santa) de Meca, y nin­
guno de sus fiyos no se asentaba en él, guar­
dando honra á su padre. Y el profeta venía,
siendo chico, y sentábase en él, y sus tíos (3)

tomábanlo para quitarlo del estrado; y decía
Abdulmotalib: .

- Dexadlo, que á él es más perteneciente
. que á vosotros (el sentarse) en él.

(¡l P"'UrtlllZ4, en el tezto.-<::) Halu.-{3) Amú.
- .

.....
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¡' . 1 Y pesébale la mano por la cabeza, y placla-
( V le de lo que le veía hacer. Y murió Abdulmo-
. ::1: tal ib, siendo el profeta. de oebo años y dos
; l~ meses, y cinco días.
1 -tI y e.) cri ólo su tío Abitalib, que se lo coco-

!:/;" men
l

d6fi" él Sd" PA'bddreulAbdulli~botali.·bibY no ba~
, en os yos e mota ro s onrosc, (11

.~; más piadoso para su padre que él ; y los her-
e. manos de Abitalib, fiyo de Abdulmotalib, eran

, ,i.,
, ~ :.i de muchas madres, y Abitalib Y Abdallah, el

j " padre del profeta, eran de una madre.
':1 y cri6 Abitalib " Mahoma, y díxole su pa-
'f dre á Abitalib: .
:i ~ . - JOb hiyo! toma á mi hiyo Mahoma con
;¡; bien, y con salud, y con bendición, y con bue-
\:!"r ... ' naventara, que si vive , has de obtener por¡l !, • él (3) maravillas: loh"fiyol cuando harás vian­
fSnm TI[ FlnURt¡d~. no comas, ni tu gente, fasta que se halle lSl
't1 en ello Mahoma, y ponga su mano en ella ; que
fl tú verás su bendición y (sus) maravillas. .
.. ~ Di xo 61:
¡~ -Yo lo faré , si Allah querrá.
)r Dixo el padre:
h, -Porque tú 'Ya sabes, que las criaturas de
11: mi casa son muchas, y algunas veces hago po.i1 ca vianda; y desque mete Mahoma en ello su
'.i mano, aum éntese la vianda y crece en ello la
1 ,
\ "

í ', '
: '
"



LEYENDAS MORISCAS 77.. :

bendici6n, y basta (%lpara todos. Y muchas ve­
cesse hace mucha vianda, y'no basta á la gen­
te, porque no baja sobre ella bendición: ¡*
fiyol si vives fasta que Mahoma' sea enviado
pormensayero (de Dios), serás p~ él casti­
~o defensible, y le ayudarás !2l, y sal varás: ¡oh
fiyo! cuando te llamará dile:

-¿Qué os place? . . •
y en lo que te habrá menester serás en·ello

(su) fiador (sl.

Al momento respondió (4) Abutalib: ' .
-¡Oh padrel yo 10 faré todo eso si querrá '

Allah. .
y en aquella' hora fué el profeta, ·y púsose

enla falda de su tío Abitalib; y Abitalib ade­
lantaba Yo meyoraba á Mahoma (5l sobre sus
fiyos, por el grande amor que ' le tenía, y por
guardar la encomienda de su padre.

y en esto. hubo de emprender un viaje (6)

Abitalib para Siria, y conforme quiso .partir j

dixo Mahoma: .
-¡Oh tío! ¿váste y d éxasme sin padre ni

madre?
Dixo Abitalib: .
-¡Por Allab! no te dexaré ¡oh fiyo de mi

hermano! anda, vete conmigo.'. .
y compr6le bestia en que fuese á caballo, y

(Il B/Úuft, en el te" to.-{z) Ayudarle has.-13l Recahdadcr.­
4l Rtt~.-lsl Fol . 139.-(6) Camillar, en el tato.
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eprest élc , y fuéronse con la recua y grande
tropa de Koraix , Y fuércose, (basta) que ne-­
garon á una ermita de un ermitaño que se lla­
maba Bobaira (1). Y cuando los sintió Bobaira,
uoID6se, y vió al pro feta co n 1& semblanza
(con) que Allah lo había seña1ado {a) en la es­
critura; y díxole Bohaira: .

- ¡Oh mozol ¿quién eres tCi y cuál es tu re­
lig;601

Díxole el profeta:
: ~
",' -(Soy) Mahoma, (de) la religión del Señor,
1 de la Caaba de Meca.
~ y púsose á rodear Mahoma la recua de sU

,J¡ t ío, y dixo Bohaira á su tío Abital ib:
t .r: ::::::;.. -¡Oh vi eyo! ¿qué le tocas III á este man-

b' l' --..... ceho? P' s " r
1. l' - Es mi fiyo· RiA DE CULTURA "r. - No es tu fiyo.
!j:Unlp. U1 I\nDlUlh:~iOb ermi tañol ¿por qué dices que no es
,1 m i 6yo?
; -c-Porque no conviene (con lo que sé) que
.1 tenga padre vivo.
1 - Es fiyo de mi hermano.
~ - Eso bien puede ser; Job vieyol no vayas

tr,
r

,, ., .
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con ese mancebo á villas, q úe están en ellas
susenemigos, y si lo pueden .coger lo mata-
rán(tI. . , , o

-¿Y quién son sus enemigos? . :
-Los yudíos. . .. ' ..
y púsose áaconseyarle.Bohaira en esta por­

fía á Abitalib, Y dixo Abitalib: . .
- ¡Oh (2) hermano! hazme saber algo de lo

quéle sucederá (3) á este mancebo.
-Pláceme (4) con .W tal que sea secreto lo

que te diré • . .
Dixo Bohaira: " .,
-Hallamos en la escritura de Allah que este

mancebo será enviado á las yentes, y baxará
á él escriptura en la cual (se consignaráj -su
manllamiento, y su vedamiento, y su ob édien- ¡ r

cia; y mandado (le sérá) que . mate á quien·le
contradecirá (6), y darle há grande esfuerzo
contra ellos; y pondrá pavor y miedo á las
yentes un mes tras otro (7).

Dixo Abitalib:
-y qué ¿será así?
-Sí, ¡por aquél que no hay otro Señor sino

él! ¡ohcuán mal es (para) mí (8), que no alcan-

111Hab., "lalarlo han , en ellexlo.-(2) La reclaccl6n de este 'pk­
rnfo está según el m. 8. de la Bíbl, Real ; el de la Nacional no efre­
Ceal Principio aenUdo.--(3)Su fleM. en el texto.--<4) Fol. 140.­
(S) EII. en el lexto.-{61 eoll/rlU/ard.-{¡) Andadura de un mes
dtlanle1 olro dtlrds.~8) Yo tan mala de mi alcanJa.
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1
,'
"

ji
~t¡,~ use yo su ti empo, y ya yo le dada ayuda firme!
1 Y march ése tu Abitalib, y pasó pc r .donde
'1' estaba otro ermitaño. y díxole otro tanto, COm4il le dixo Bohaira. Después, en aquel mesmo ca·
.n mino, pasó por otro ermitaño. y díxcle om
',.-1 tanto como Bohaira,
'..
{~. AsI que ent reg6 !') Abitalib su mercaderla.J
!:' tomó á Meca, y fizose el profeta mancebo Jo-
.ti: zano W. fennoso. Y era muy querido y amado
ü
.',' en(tro) los de Kocaix, y en(tre) todas las yeD-
';' tes , y llamábanlo to el fiel y el verídico "',
J Y cuando llegó á veinte y cinco años, díxo-
~ . le su tío:

1\ - ¡Oh fiyo! ya sabes que tenia bienes, y he-
1: los gastado con tú . y con tus primos (6) ; y Sl)Y
t' , r ' vieyo y flaco para caminar, y yo queríate ca­
l i ~r: lo: gozar(ía) mi alma con tú , antes que muo
~~ nT~ Ul p.n[)l; n~; y no tengo con que. te casar, y querrfee
,l ' decir una cosa (71, y tengo vergüenza de de-
ir círlc,
I y dixo él:
{ - ¡Oh tio l dí lo que querrás,
f - ¡Oh fiyo! Hadiya es muyer muy rica . J
1 tiene mozos mercaderes, y les da bu enas sol-
. dadas , Y si quisieses (1) que fuese con tú á el1l.
i. que te tomase, y te diese una soldada, y (a)lle-
[ . garías alguna cosa con que te casases. .

i

.'

........~======..=__.._. . o'
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-¡Oh tíol pláceme.
y fueron á buscar á Hadicha, y placióle á

Hadicha mucho con él, y hab161e Abitalib, y
díxole: '

-¡Oh Hadichal ya sabes como tengo (1) pa­
rentesco con Mahoma, y también su grande
amorío entre las yentes; yo querría que 10 to­
mases para ayudarte con él, y le dieses solda­
da, para que tuviera (2) alguna cosa.

Dixo ella:
-Pues yo te daré más que doy á otri nin­

guno, y doblaré la soldada. .
y luego llamó ella á un mancebo suyo, que

le decían Maisara, y díxole:
-No sabes como Mahoma es pariente mío,

y sabes su situación (,), y yo pagaré por cada
viaje dos terneros (4) de camellos, y á otri nin­
guno no doy,sino uno; y yo lo envío con tú, y
ponlo en conceyo en todas tus acciones ; y no
lo desobedezcas~ ni 10 contradigas (s) en cosa
ninguna que él quiera. o

y quedó así colocado (6) y fuese su tío, y que­
dó en casa de Hadicha; y partieron {un via­
je bl y Maisara (iba) con la recua de Meca pa­
ra la Siria, y iban hombres y muyeres de Ka-

h ) Hay. en el tatoo--{z) QueIulbüu.-(3) EJtado.--(4) Y,o le
tOngo ta,a que ha,a de mI tilda camino dO$ .no,o$ (terneros, en
o~o te.to) d. <a'lltlloo-Cs) COII/'4$/es.-(6) lpaladoo--(7) Ca­
I'JIII:O. •

-XLU - 6
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raix: y iba allí Abu Bequer h ), fiyo de Abu Na­
haf, y Abderrahman Ibnu Aufi, y Abu Sofian.

y fueron, fasta que llegaron á la ermita de
Bohaira; y él asomóse y viólos, y vi6 una nube
que venía sobre ellos , haciéndoles (2) sombra., .

Dixo Bohaira:
- ¿No son éstos todos profe tas?
y par6se la recua, y soltaron sus bestias á

pacer; y'vi6 Bohaira que á donde se apartaba III
el profeta Mahoma, tras él iba la nube con SU

sombra. Y luego Bohaira hizo preparar (4) de
comer, y salió á la recua, y dixo : .

-¡Oh, tropa de alárabes! sabed 'que no pa­
sa por aquí ninguno de vuestro linaye, que na
me honre con ellos, y ellos conmigo. Sabed
que os he guisado de comer; sed mis convi-
dados. _

Dixeron que les placía; y mandó Bohaira á
~no de sus servidores que se pusiese á la puer­
ta, y que ficiese que no entrasen, sino uno
empués de otro . Y asom6se Bohaira á.su ro­
rre es), mirando cuando entrarían todos; y vió
la nube que se estaba, donde había asentado la
recua. Díxoles:

-¿Queda alguno de vosotros allá?
Dixeron: .
-No, sino dos mozos que guardan la recua.

(1) .dfJ..Btm, 'ea el texto.-(2) Flndolts.-{J) PoI. 142.-(4) AtÚ"
bar, ea el texto.-(s) ..4tO,""4.
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y rogóles que fuesen (r ) por ellos, y fuéron­
losá llamar, y vinieron, y vió venir la nube
sobre la cabeza del profeta, y conociólo: y con­
forme asomó su cabeza en la casa, empezó Bo­
haira á llorar, y dixo:

-Yo hago testimonio que no hay otro Se­
ñor sino Allah, .uno solo, sin compañero, ni
aparcero, y testimonio que tú eres el .profeta
de Allah y su mensayero, aquél que lo nom­
bróAl1ah en la Tura (ley judáica),·por la len-
guade Jesús. .

Y púsose (2) á retornar estas palabras y llo­
rando; y limpióse su cara (de las lágrimas) , y
miró á la yente, y no vi6 ninguno más vieyo
que Abu Bequer, y díxole:

-¡Oh vieyol ¿qué debdo has con este man-
cebo?

Dixo Abu Bequer al punto:.
-Es un mancebo de (los) de Koraíx ,
-¿Hay quién (le conozca) más que tú?
-Si, aquel hombre (que se llama) Maisara.
Y volvi6se á él, Y dixo:
-¡Oh Maisaral ¿qué relación has con o este

mancebo?
-Lo ha asoldado ú) mi señora, y lo envía

conmigo.
Dixo Bohaira: o

(1) VinÍlUn, oa 01toxlo.-(2) Tom6u~) Aso1d4dolo 1I¡f.o
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'-¿Qui~n 00 es tu señora?
-c-Hedicba, fiya de joauiled.

[
- ¿Pues 6. d6nde vas con ~l?

: - Voy á la Siria.tr
l
,- - ¡Oh Maisaral¿si t(¡ quisieses elcanear cce

~
!l el bien de este mundo y del otro , haciendo W

1,', " lo que te (yo) dirlal
- iY qué es?

1.1 - Que tornes ese mancebo , y no vaya con-
:~ tigo 6. ti erras de sus enemigos, que si lo pue-
~~. den haber (Alas manos) mata rlo han; tómalo,
'!- que yo pagaré su soldada y su (rc)misi6 n•.,
} - No lo podría tornar. ..
1 ' : - P ues déxamelo aqul en mi poder, que aqul
l.~ ::::::será guardado á su placer. y tom arás por aquí,,.:. r ... ~y te lo llevarás. I ,;

~ : .' - No lo podría dexer, UlTURA . .
dUnT~ m: ""OP.l f -Pues ¡oh Maisara l teme " Dios por ~l, y
l.' guárdato, y no lo dexes 6. solas, en caminos,
~ ni en posadas; y de noche écbelc contigo.
~ -¡Oh ermitaño! hume saberb)algunaCOSl
; de sus W sucesos , y le guardaremos f31.

-Pláceme; pero has de encubrirlo " él. yA
tal, Y 6. tú, dé lo que te di ré. Sábete que este:
mancebo será menseyero de Allah. que 10 en­
viacá .Allah á todas las yentes y genios , y le
enviará el Alcorán, y esta ('I será su religión y

(1) Fol . l4l.-(I)ÜO "'_." dlClllo.-úlF._ 4.-ltl· FOÜI
· 141.....-ú! l'__ C""rhal4. JI... el1_.-(6) s.6n JI.

r - - . - ~ ·· · ~ .. - ..---..-- --.-._-,,,,, ...-- - -_
_." ~_ .._ .._ • ...- - ....._ , ,~ .'--.. "''--. '''''_0' _..... ' c •. • •_~._ . ..... :• ..::=~·



la religión de sus amados, y le mandará que
mate á quien lo .contradecirá; y lo ayudará
(Dios) contra sus contrarios, y lo casará con
unamuyer de su yente, que no habrá más hon-,
rada que ella en su linaye. .

-No hay en todo su Iinaye más honrada
que mi señora.
. -Pues bienaventurada será tu señora si con

él se casa. . .
Después fuese Maisara á la recua, y guard6

muy bien lo que le dixo del casar con su seño­
ra. y entregó. su mercadería, y yolviéronse
ellos y los de Alhodabia (I). . • : . ; : ,)

Dixo (21 Maisarar
-Yo he caminado (comerciando) cuarenta

años, y nunca me vino 'más grande ganancia;
COmo en este viaje; y yo conozco' que esto. es
por la bendici6n (3l de Mahoma y por .su habi-
Udad(4). .

Dixo: . .
-¡Oh Mahomal yo querría que hubieses al­

gún bien, y querría que 'te adelantases á Ha­
dicha, y le demandases albricias de nuestra
venida y de la riqueza que traemos; y ella ale­
grarse há (s) con ello, y por ventura-que te ere­
cerá en tu soldada otro ternero (de camello).; . .

Dixo: . . .

LEYENDAS MORlS~I\S 8S
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Ir ) HodAbitJ, ea el leno.-{a) Fa) . 144--:3) 1I1btJ,tJ¿', ea el
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- PlJ.ceme.
y caba lg6 en un camello. y fuese . y era ter-

~1 de: y Hadicha usaba cada tarde de subir" su
~ mirador. y subiADle un tapet, y ase ntibanse
.: las muyeres de su casa y otras que mante-

Í¡
'., nía (11, que las vestía ella y ma ntenía; y venía
. el profeta aquella tarde. y (trata) sobre su ca-

~{ beza un pabellón (s) bermeyo sobre cuatro va·
y ra s de perlas. y él dcbaxo de esto lsl; y trafalo
~l G abriel por mandado de tA11ah; y " su mano
~ derecha un hombre sobre un caballo, y en su
(j mano una espada; y ' su mano izquierda, otro
~ tal hombre. .

~::::::~ y di6 AUah á ver" Hadicha todo aquello,

... Mahoma, y dúo entro sr: . ., · 1~.

• - Si aquel hombre es (4) d~r:los de Koreix,
IUl'fTR m: MOR1 6u fortuna será muy grande.

,

J
.,,..-,

;,

"

C

y cuando llegó y bax6 el profeta del monte
" la villa, reconoció Hadicha que era a.ybe­
x6 del mirador , y fu&onse las muyeres; y I le­
gó el profeta, y la salud ó, y torn61eella el SI "

ludo, y díxole:
- Bien seas venido ¡oh Mahomal t6 eres de

mi muy amado y muy honrado; y yo he visto
en t6 una cosa, que t6 has crecido con ella 19
en mi am or. . .-

(1) Do.."-. , al el I..no--(S) c.H-.-h) ..,.."......wSI­
FL - CsIFoL I.f$.



LEYENDAS MORISCAS 87
Díxole:

, -
-¡Oh mi amadol ¿á dónde te 'separaste (1)

de la recua, y cuándo?
Díxole que aquella tarde, y fízole á saberla

grande riqueza de aquel viaje (2 ) , y de la gran- '
de ganancia que traían. ' . ,

y alegróse Hadicha, y dixo:
- ¡Oh Mahomal yo te había puesto de sol­

dadados temeros (3), y agora yo te quiero au-
mentar c.) un camello. '.

y mandóle dar vianda, y díxole:
-Tómate á Maisara, y entraréis dambos en

la mañana, si querrá Allah .
y fuese á Maisara, y fízole saber 10 que

(Hadicha) le había .aumentado (de sueldo); y
~ubo gran placer Maisara, y caminaron, y en­
traron en Meca. . '
J Y dió cuentas (5) Maisara á Hadicha, y ella
vió en ello muy grande ganancia y mayoría, y
díxole: .,

-¡Oh Maisaral hazme .saber , y no me en­
cubras cosa de lo que has visto en el asunto
de Mahoma.

Dixo Maisara:
-Sábete que yo he caminado seguramente

há tiempo de cuarenta años, y no ' he Visto lo
que en este viaje he visto.

11) Parlit,., en el textO.-(2) CalnÍ1,o.-Ú1 Temeros tU camello.
- C.l C",er.-(5) Conlo.
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Díxole todo 10 que le había oído al ermita­
ño, y también 10 que le había dicho de su ca­
samiento con él.

Dixo ella:
-¡Oh Maisara! tú. seas libre en servicio de

. Allah , y tú hayas de mí cuatrocientas doblas;
y guarda no salga de tú esta palabra. .

Dixo ella á Mahoma:
-Vete con Maisara al valle de Meca, y .es­

coye en mis vacas tres terneros, y llévalos á
casa de tu tío.

y tornó, y dixo: ' .
-¡Oh Mahoma¡ ¿qué harás con ellosi.
-¡Oh Hadichal Mi tío Abitalib medixo que

me casaría con (una) fiya de mi tío; el uno .de
ellos le daré en dote, y el otro 10 degollaré, y
faré bodas con él; y él'otro me ayudaré con él,
para pasar (el) tiempo.
. Dixo Hadicha:

-Pues tú te quieres casar (1) con una de las
fiyas de tus tíos, ¿y ella es femiosa, y rica, y de
buen nombre? .

-¿Quién me traería (2) tanto bien de las fiyas
de mis tíos? ¡oh Hadicha!

Al punto dixo ella:
-Yo soy ¡oh Mahomal si te quieres casar

conmigo; yo me casaré con tú. .

~¡
'.
il
' o
~¡ .
' 1
0\
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y de esto hubo vergüenza el profeta, y aba­

x6 sus oyos á tierra; y dixo: -
-¿Cómo? dices cosa que no es razonable,

porque yo soy pobre. '~ ' -

-No es mi amor sino por el parentesco que
tienes conmigo, y por tu buena condición, y
por tu verdadero decir, y por tus muchas bon­
dades; ¡oh Mahomal vete .agora á-casa de tu
tíoAbitalib, y dile á él que Hadicha 10 envía
á saludar. y dice ella que por el parentesco (J)

y derecho que tiene ella con él. que no .(se)
alargue en este asunto de Mahoma. y que ma­
ñana. si querráAllah, sean aquí (tú) y -tu tío,
y diez de los (más) honrados de Beni Haxim
enmi Casa. que yo quiero para tú el bien.' .

y fUese el profeta á su tío Abitalib, ydíxo­
le lo que le había dicho Hadichaí y fué AOita­
lib, Yllamó á diez de los más honrados vie­
yos,para que fuesen á la mañana al asunto. Y
también aquella nocheHadicha envió por su
tíoAmir, fiyo de Naufal, ydíxole lo que .ha­
bían tenido de ganancia en aquel viaje, por-la
excelencia (2) de Mahoma.

y díxole él á ella:
-Crécele la soldada, y no 10dexes ir á otra

Parte. . ',.-
y ella pasólo en razones toda aquella noche;

(.) Dlbdo, en el tatO,~2) Alladila.

-.
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y en la mañana vino Abitalib con sus parien­
tes, y el profeta, y los diez de Koraix con ellos
" la casa de Hadicha, y 1& saludaro n 1 ella. J
"su tío Amir, y dizo (r) el tío de Hadiy.:

- ¡Oh Mahomal ya eras muy amado de ucs­
otros, y agora has redoblado con nosotros tlI

amor , por lo que me habas fecho saber vos
¡oh Hadiyal: pues sepas jcb Mabomal que no
nos vendrías '" demandar el df_ de hoy cosa
que te fuese negada. aunque nos demandases
esro. .

y señaló ¡\ Hadiya con su mano.
. E n este momento dixo Abitalib:

" : - Pues no te venimos por otra (cosa).

V..-...' DixoAmi"' r ... "' -Pues yo te desposaré con ella: ¿vertías'
• esto? f.) ¡oh Mahomal CUllUM

1'111' "nn¡\l1x' Dixa:
-sr,
Al punto dixo Amir al concurso:
- Sed testigos como lo caso con Hadiya, que

le haga dote. segfm sus parientes.
y fueron testigos aquel concurso de aquel

beche, y fuéroese , Y envió Hadiya al profeta
dos vestimentas. y dixo:

- 000 que se las vista por mi amor• .
. y era en aquel tiempo (costumbre) que cuan-

l .,
e

(11 Poi. 147.-{S) Va'" 7" al al tato.
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do vestía el hombre la ropa que la muyer le
daba, eran marido y ~uyer, y no se podían sé­
parar. . ' .,,: .

Dixo Hadiya al profeta, 'que acarrease un
ternero á la puerta, .y que diese la carne á los
pobres, y H fízolo así, Y mandó tocar pande­
ros y estrumentos; y preparó{se) el profeta en
elmeyor apresto que pudo ser; y la poseyó (x),

y dióle su persona y sus bienes-y hubo fiyos
y fiyas en ella; y son estos A1kasim, y Táhir,
YAlmotahir, y Ommi Coltzum, y Zainab, y
Rocaya, y Fátima. . 1

Y no Ienacieron de sus muyeres, las otras,
fiyos, sino de María .Alkobtía, que parió un
fiyo, que le decíañ Ibrahím, " . '. ' .

Después envi6 Allah á Mahoma por profeta
ypor mensayero á las yentes, cinco años des­
pués h) del fraguamiento de la Caaba, y fué la
Primera cosa (con) que lo distinguió Aliah, 'la
profecía, y la 'honra de visiones, que veía en
SUeños: y él contábalo á Hadiya, su muyer, y
decía ella: '. ..

-Alégrate ¡oh Mahomal que ¡por Allahl no
será (esto),.sino bien que te fará Allah.

Después, un día andando el profeta por el
monte de Ohod, allí baxó Gabriel, y como lo
vió, tuvo muy grande ' plac~; ' y hubo 'muy

(1) En/ro con tila, cn c1lexto.-(2) Fol . %48. .
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grande placer el profeta. Y luego fízole saber
Gabriel su ·mensayería; y püsole la una mano
sobre los pechos, y la otra'sobre sus espaldas,
y lizo oración á Allah, Y dixo: . _ _." .

-Señor, quítale sus pecados, y .ábreJe su
corazón, y límpialo de toda suciedad (y) ; •

Después dixo:
-No hayas miedo ¡oh Mahomal ten albri­

cias que tú serás él profeta d' esta nación.
.' Después' le dixo:

-Lee ¡oh Mahomal . :t". :

Dixo:
- No sé ninguna cosa, ni sé leer rii escribir.
.Al punto tomólo Gabriel, y púsolo sobre una

cosa como piedra preciosa; después díxole Ga·
briel: r '11' ,lo • )

. -Lee: en nombr~ de tu Señor, que 10 creó
tod?; que ha creado el hombre desangre coa­
gulada; lee, pues tu Señor es el más generosel
enseñó al hombre á servirse de la pluma/y le
enseñó 10que no sabía (2).

Después volvióse Gabriel á él, Y díxole:
-No hayas miedo 'ninguno ¡oh Mahomal

que tú serás el profeta y mensayero de Allab,
y sé cierto que tú serás honrado por Dios.

(z) :MatllJia. en el texto. - (2) 111M [ñjmi rabbiia elladl ja­
lda jalda atinsana ,nin Bldin: ikra uarabbuea alaeramu el14­
di ..llama bilhalami tila",,. atimalla '114 1amtila",. Akcrdll, S.
XCVI, r-s,
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Y allí vi6 el profeta fecho s muy grandes de
partede Allah , alabado sea; loor á Dios, señor
del universo (Il; .

Ir) SobA.naAu; ualAllmdu ¡jI/allí, Tabbi illlla,;,ina, en el texto.
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Bismi (z) illahiirrahmani
irrnhimi. -· E,Z el nombre de Dios' ele­

mente y misericordioso (~).

I
. ".

L recontamiento de Temim Addar:
(rué) recontado por.Ibnu Abbas, com­
plázcase Dios con él (J), qu' él dixo:

que había entre los compañeros de Mahoma,
que Dios le sea propicio y le conceda la sal­
vación (4), un (s) hombre que se llamaba Temim
Addar¡ y estando un día asentado con el pro­
feta Mahoma, pasó junto á nosotros (6) Temim
Addar, y mirólo Mahoma, y comenzó á b) llo­
rar, y dixo AH .Ibnu abi , Talib, complázcase
Dios Con él (8): •

-¡Oh profeta de Diosl ¿por qué lloras?
Dixo Mahoma: • . '
-¡Oh Alíl á este Temim Addar le acaecerá

un suceso muy grande, de muchas maravi-
llas. .

hl Fol. gl:.-(2) BlbUot. N";' •• m. L , G. g. ¡O, a1iaml.do~
13) APdCIIQ. Al/ah diJ, ca el Icxto.-(4) EJJ los tU " .uihaba de
110114",,,,,,,,. 2a/la AlIahll aiahi lltU.dlam.-Cs) Fol. 92.-(6) Po,
lo',ca el tcno~(¡) De.-(8) Ap4g1tcseAlIa" dll.
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Dixo Ibnu Abbas, que estandó una "noche
Temim Addar en su casa muy alegre, folgan­
do con su muyer, la cual noche era muy te­
merosa de agua, y truenos, y viento muy rezio
á maravilla: y cuando hubo holgado con su
muyer, él se levant6 para purificarse (1); . y dí­
xole su muyer en burlas:"

- Tomadlo [oh tropa de geniosl .-
No hubo dicho las palabras, cuando oró

muy grande ruido, y estuvo(se) un poco á ver
que sería, y no vida nada; levantóse de la ca­
ma, y entr6 donde estaba su marido, '.y na lo
hall6; y tom6 grande espanto y temor, y ya­
más durmió en toda la noche ; fasta que ama­
neció AlIah con su 'amanecimiento bueno.

y luego se fué 'á los parientes dél.y della, Y
cont61es lo que le había acaecido; y él Yella
eran fiyos de hermanos, y los parientes se ma­
ravillaron (a), y fueron muy tristes por ello;Y
preguntaban por él á todos los extranyeros, Y
no hallaban nueva ninguna dél, En tanto lu­
gar y por tantas partes (3) lo buscaron, que'se
cansaron, y ya le contaron por perdido, según
e.lmucho tiempo que había (faltado), y nolll

se cuidaban dél,
.Pues tornando á Temim Addar donde esta­

ba, dice (el narrador) que el genio que lo tomÓ

(1) Toha,a,;e. en el texto.-b) Fol. 8g.-C3) Partidas, ea el 1«'
tO.-(4) Cu'a6a~.



LEYENDAS MORISCAS "99
con otros (diablos), -Ileváronlo á una ,monta­
ñamuy obscura y espesa,' á la orilla de la mar;
al piede una si érra, y 10pusieron en una cue­
vamuygrande y muy temerosa; en la cual cue­
vase ayuntaban todos los genios á comer y .á
dormir. .. .

y dice (el narrador) que dende su casa de
Temim Addará la cueva, que había cantidad
decuatrocientas leguas; y la noche que 10 to­
marOn 10 llevaron ála dicha cueva.

y estando en ella ' con los genios; comía y
bebía de lo que ellos comían , .y hacía esta vida
con mucho trabayo, llorando de sus oyos., .,

y con'todo este trabayo yamás dexóde nom­
brará Allah y leer el Alcorán, sigún cuenta la
hi~toria, que era muy grande Ieedor del Alco­
rán; y los malditos facían dé! mucha burla y
escarnio, y, !le escupían en la cara, y le ha­
cían Ir) otras inyurias, y muchos baldones, que
le'decían: ~ .. :

-Traidor, malo, hacedor de oración y ablu­
ción (2), leidor de Alcorán, y haces todo esto á
nuestro,pesar, y por hacernos inyuria; agor!
veremos qué aprovechará cuanto haces y has
becho, pues estás en nuestro poder, y aquí mo­
rrás, que muchas veces nos has maldecido en
tus oraciones y abluciones; sepas que esto que

11) PoI. 88.-{2) A rrala y allUJdll, ca cllC%t~.
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h) PoI. 81 -(~) Vetada, en ellexto.-C,,) C";'.

agora tienes, muchas veces te lo deseábamos
alcanzar, pues sepas cierto, que así como tú
nos confundías y nos inyuriabas, que así has
de ser entre nosotros deshonrado y amengua­
do, y serás en esta vida, fasta que mueras¡
y sepas qué después de muerto, por tomar
de tí mayor venganza, te llevaremos (a)rras­
trando á la montaña de los leones p~a que te .
coman.

Estas y otras mayores inyurias le hacían; y
pasó en este trabayo y tribulación cuatro años,
pasando con ellos grandes penas, por las cua­
les nunca dexé de leer el Alcorán y facer ora-
ción á sus horas. .

Dixo Ibnu Abbas, que estando Temim Addar
en aquella cueva liyendo (x) el Alcorán, cada día
del mundo una vez (~), rogando á Dios que le

"apiadase, dice que pasó por allí el mayor de
los genios creyentes, y oyólo leer, y llegóseá
la cueva, y vida ser persona camal el que alll
leía.

y entró dentro, y falló á Temim Addar llo­
roso y muy triste, ydíxole:

-¡Oh hombrel que Allah, glorifiCado yen­
salzado sea, te socorra; que me digas quiéll
eres tú, y me cuentes la causa cómo estás aquí.
porque cierto me pareces creyente en (3) Allab;

l ~ '

t.1 ,
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Ycontándomelo, por ventura de Allah habrás
algún remedio á tu necesidad. ..

Dixo.Ibnu Alibas, que le contó Temim Addar
todo lo que le había pasado, y lo que le había
acaecido con su muyer, y de c6mo 10' tomó y
lo arrebató un diablo (1), y 10tenía allí, y que
pasaba con él muy grandes inyurias.

Al punto dixo el genio creyente:
-Hayas de saber ¡oh Temim Addarl que yo

soygenio de los genios creyentes, y soy el ma­
yordellos y el rey de ellos, y soy creyente en
Allah; y si tú quieres salir d'este trabayo, yo
te llevaré conmigo á mi gente (z); yó tengo dos
hiyos pequeños, me los enseñarás (,) á Ieer el
Alcorán, que (4) allí estarás á tu plazer; que no
te enoyará, ni te hará inyuria' (ningún) genio,
ni(5) ningún otro.

Díxo Ibnu Abbas que el genio creyente,
COmo era el rey, venia acompañado de gran­
des caballeros y muchos campeones (6) de los
genios creyentes.

y vino sobre ~viso que allí hallaría aquel
hombre; y estando en esto, llegó el diablo mal­
dito, maldígalo Allah' que venia de fazer mal,
Yentró en su cueva.y halló al genio creyente,
y hablóle con mucha' cortesía, y díxoler

-¡Oh reyl ¿qué es 10 que te .plaze? ¿á qué

hl AU/rit, en el lexto .--(V Compaila.-W Avu4rmelos has.­
Id PoI. 86.-(s1 Ni mmos olro, en el tczto.-(6) Ban:aganu.
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has venido á mi casa ? maravillado estoy de tí,
¿quEes lo (1) que 16 quieres de rol? ya sabes que
por ti far E aquello que"de tu voluntad fuere.

Di xo el genio cre yente: .' ,"
- A bien hablar. meyor obrar; hayas de sa~ .

be.r que me ban dicho de cierto, como tenias
este hombee, y por ello soy venido aqm, J
veo ser verdad: díeenme que es grande leidot
del Alcorán; ya sabes como tengo dos hiyos
pequeños, y queríales enseñar bl t leer, y este
hombre me los enseñará ; ru égcte que me lo

.~ des. pues sabes que es creyente, como yo.

~
' l. : Di xo el diablo maldito: . .' '.

. - ¡Oh (sI rey! demándame de mi casa otra
, ~ ~

'j'/, 1# cosa , que eso no lo her é, porque éste me gue-

~
' r ... ~rre a con (4) cruda guerra con oración y ablu­
;' • ció n, y alin' aqut l donde 10 t~ngo. lee cada dla
.' UnTA m AnDTI del mundo una vez bJel Alcorán ; pues ya 51-
~ bes t6. ¡oh rey! que cuando se lee el Alcoráll.
~ que me derrite (6), como la cera el fuego.

Al pun to dixo el genio creyente:
. - De tí no esperaba otra respuesta; has de
saber que este hombre es de mi creencia, que
seg6n la razón lo debo tener yo. y no tú, yel
tiempo que aquí lo has tenido me has hecho J.
mi muy grande enoyo, y mayor agravio; 110

(me) ~E sin él ,

.'

11
1
l .
l ,r,
1:,
"'~

' -(11 .4...u., ... ,,1 tt:UO.-(I) & ur...-4 s) Pol. IL-41 D" 011 d
lut o.-Ul v•...,. -(6) Rq/a.
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Yde esto hubo T emim .Addar muy grande­
placer, y dixo:

- ¡Oh rey de los genios creyentesl que ,te
apiade Allah , que no me desee aqui, que yo
enseñaré , tus fiyos. .
. Al punto dixo el diablo maldito: . .

-Por faeerme , mi mayor guerra dices que
enseñarás , sus fiyos, por acrecentarme mAs
enemigos; pues intes que salgas de aqu( ces­
lará la vida , muchos.

y empezó de gritar (1), con tanta fuerza , que
pensé que el cielo se hu ndía sobre la tierra: y
á los gritos del maldito se ayuntaron más Id
de mU millones W de diablos malditos; y re­
~olvióse una batalla, que el cielo parece que
sehundía; no c íríades sino gritos, y mover los
cerros ¡.,¡ y peñas, ceñ muy ;glandes ~alandos.

\l.Duró gran rato el matar y ferir, y al fin ven­
c teron los genios creyentes, y ca(u)tivaron mu­
chos, en los cuales iba el rey de los descre-
jtntes. . .

y llevaron' Temim Addar el rey de los ge­
nios creyentes ' otra montaña; y cuando todos
los genios creyentes fueron-(a)llegados , man­
dó el rey que ninguno de ellos le hiciese mal.
nihablase pala bras de inyuria á aquel h ombre: •
porque supiesen que era creyente en AlIah , y

111 c....... , efI el_._h') 1'.....,.,..-ú)Fol ",-ú) CMo-oot.
" dlato.

'1
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leidor del Alcorán,' y que había deenseñerle
5:1S fiyos. .

Pues así quedó Temim Addar en compañia
de los genios creyentes, avezando (á) leer á los
fiyos del rey: él leía y facía oración, y bebíay
comía con ellos, y estaba alegre, .y ellos conél
muy alegres; y los niños aprendían muy bien,
y querían mucho á Temim Addar, en la cual
vida pasó tres años.

Agora dexaremos á Temim Addar en aque-
lla vida, . 1 .-

Dixo (r ) Ibnu Abbas: cuando vida su muyer
que -en tanto tiempo no venía su marido, ni
-d él sabía nuevas ninguna, á cabo de siete años,
era ya su voluntad casarse, pues tanto tiempo
había esperado. I • _ \ 'j ' - -: ' •

.Dixo el recontadof de la leyenda, que ellay
sus parientes fueron á Omar Ibnu- Aljatab,
complázcase Dios con él, y dixiéronle:

-¡Oh rey de los creyentesl has de saber
que su marido d'esta muyer se ha absentado
della tiempo há de siete años; tememos el aper­
cibimiento sobre ella, pues dale licencia que se
case, (y) que te apiade Allah, .._

Dixo Omar Ibnu Aljatab:
-Tornadla entre vosotros á (2) su casa y pero

manezca en el estado de la muyer después úl

(r ) Fol . 8].-(:) En. en el ·le>:lo.-{]) Alidd...
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del fallecimiento' (de su marido), cuatro meses
y diez (días). . : : ;

y así la tornaron á .su casa y !(es)tuvo '(en)
la dicha situaci6n (r); .después volviéronla , á:
Ornar, y dixéron1e como había cumplido. su'
plazo, como lo había mandado. . . .. . ,

Ornar lizo 1;1 pesquisa en(tre) sus vecinos,
Casta saber la verdad, y después miró Omar á
los que estaban en su obidencia, y dixor . _'

-¡Oh yentesl ¿cuál de vosotros se querrá
casarCon esta muyer, que ella ha esperado tér­
mino de siete años, por saber de su marido (2)

delcual yamás ha oído nuevas dél, y deman­
d~dome quitación dél, y yo le mandé tener su
plazo, según ' la religión (3) que Mahoma. nos
dexó, y ella 10 ha mantenidoñ l. " "

Que según parece 'ya era.fallecido nuestro
profetaMahoma, y también Abu Bequer, y ele­
Vado al solio (4) á Ornar, y era 'el rey de .los
creyentes. . ,

y en diciend~ 'esto, levantóse uno de los de
la yente (llamado) Odratu, y dixo: . , ' _ .' ,\,

-¡Oh Omarl yo me casaré con ella. !

y fuese luego á su casa, y trayo para ella un
sartal de plata: y diólo á Ornar, y Omar diólo
~ ella; y asi(g)n6Ies día para que se casasen; y
asíse fué la muyer á su casa, libre 55) de Temim

(1) En la dicha alidda, en el tenO.-(2) Fol . 82.-{]) P/W el
oddin, ea el tezto.--<4l Abu baeri YIUÜlanla,,",.--<~) Qllil~. ,

1
. !
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~ Addar. Y desposada con el Algodriu, y la eo-
~I che que vino él " casa de la muyer, ella tenÍl
't guisada la cena, y entró Algodriu, y asentóse:

1 ~i:. luego le sacó la vianda para "" _~

t y ella salió del cuarto (d, á otros cuidados
'1 SUY05 IS), vece que descendió " ella un hombre,

j
de 10cual tuvo ella muy grande temor. y dUo:

! -c-Defiéndome con Allah de Satanis maldito.
i y dixc ~l: .-
~ .- Con Allah poderoso me' defiendo d'<ese
; que t6 diees; ",
t . Al punto dixo ella:
1 : - ¿Quién to eree tá, y quién te meti ó 6 te
¡r~':;:an~6 entrar en mi casa , sin mi li~ncia?
1 r ... , OIXOtl: -v in
j, • -Yo sOy tü "riüiridó Temim"Addar. '.
I JU "T~ [JT ""Oll. ' ~ ella lo conoció en la habla , y nególo en ¡.
l' figura; porque estaba tan disforme en su apa-

rencia , en barba y cabellos largos. muy espan­
tibIe; que en todos los siete años no se cort6
la barba, ni el cabello•

.Pues cuando Algodriu, el marido seguncJo.
oyó las razo nes, sali6.á ellos , y dixo:

- ¿Qui&l eres t6?
-Yo soy Temim Addar, y la casa es m~1

la muyer también.

h l I'.~. al el le:do.-(J.) A ,...,..u. "" ...~­
W Fol. Br.
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Yal punto dixo Algodriu á la muyer, que si
conocía á aquel hombre, dixo ella que no lo
conocía; al punto dixo Algodriu: ..~o

-Cierto, pienso que eres ' ladr6n; porque
Temim Addar se fué d' esta o tierra ha siete
años y cuatro me.ses.y diez días; .que yamás
tornó, ni venido h á (á) su muyerj.y .yo soy ca-o
sado con ella, y esta (es) la primera noche que
COn ella estoy. . o • • o : ; •

y d' esto hubo Temim Addar muy grande
plazer, y dixo: :. .

-¡Por Allahl verdad dizes; empero yo fuí
oCupado en (un) fecho maravilloso; el cual me
ha vedado de no visitarla. .. o·· o , · ._

y así los dos cuestionaron (1) gran rato; que.
llegaron (z) á punto de matarse. Al instante di­
)(0 la muyer:

J r D..eméndoos por Allah que os durmáis esta
noche los dos yuntos y sin enoyo; y yo dormiré.
á otra parte, y mañana yuzgue Ornar entre nos,
COn el yuicio y verdad que nos dex6 Mahoma.

Díxo el recontador, que durmieron los' dos
yuntos en un cuarto (J), y ella en otro, fasta que
amaneció Allah, con su buena mañana; y fu é-,
canse ellos y ella, con otros muchos de la cib­
dad, que se enteraron del suceso (4), delante de
Ornar; y dixo Álgodriu:

b) Se "'"t¡llidaron, ea el texto.-{ZJ Fo!. 80.-<3) Palaeúl. en el
tQto'_(4) Sinl!n"01J del lecho. . :

b
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- ¡Oh príncipe de los creyeetesl yazga tú

Ilr entre mi y este hombre, que esta noche se ec­
tró en mi casa. sin mi licencia, y me ha veda-

', do mi mayer. ." .
Al punto dixo Omar al otro:

;1 - ¡Oh hermano! ¿quién te mandó entrar elI

casa d' este hombre sin su licencia, y vedarle
',f su muyer, á. tal hora de la noche?
~ DUo T emim Addar:
I - Cierto; creas tú y los presentes que la
~. casa es mía y la muyer también ¡oh príncipe
.'
... de los creyentes! (1) lY no me conoces?t Dixo Ornar:

- lY quién eres tú, hermano? Que te apiade
r E i\llah.
~ r .1 ' - YOsoy Temim Addar. :JI y se....
~ • D ixc Omái:!ERIA DE CULTUR.A :
tJlJm'1\ nr AnUAL -;- IOh hermane l et ¿has visto i ninguno ab-
/ sentarse tanto de su casa siete años y cuatro
~ meses y diez días. sin inviar " su muyer Carta

ninguna? .
Dixo Temim Addar:

.- ¡Oh príncipe de 108 creyentesl escúchatJ1e
lo que diré; bien te acuerdas qu' estando UlI

día con el mensayero de Allah Mahoma. y 6l
nos departía, dixo en su departimiento, que
cualquiera de vosotros que durmiese con SU

(11 r • .-ir .z-__-. CII el tell1o. npoocUo ...~t1

Poi. 7'-

·,,-
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muyer, que ' luego .se purificase (x), y. no dur­
miese sucio; y si dormirá sin purificarse (2), y
le acaecerá alguna cosa de parte de Satanás,
su daño será para (s) su persona; y .yo ¡oh. rey
de los creyentes! siempre 'guard é la amonesta­
ción (.) de Mahoma; y una noche salí de la ca­
ma para purificarme b); y dixo mi muyer en
burlas dende 'la cama: .

-Tomadlo [oh tropa de Iosgeniosl '
y luego ¡oh Omarl se paró delante de mí

un rey <:le los genios, ·con muchos de sus vasa­
llos, y él (eraj .muy fiero y grande, de muy ma­
la figura, tenía cuernos como buey; y tom6me
y ech6me encima de sus espaldas, y subi6me
como en el aire, y lleváronme á su cueva, y
allí me penaron con muy .grandes (6)Jpenas, y
CUando faeía oración me apedreaban; y pasé
(en) esto lo que quiso Allah; y después, un día
de los días, pas'ó (7), que descendió sobre mí
!Ducha muchedumbre de genios creyentes en
A1lah, y tomaron muchos de los genios descre- .
yentes, y lleváronme á mí entre (8) los que .lle-
varon cautivos, y dixiéronmet : .

-¿De dónde veniste ll-quí? ¡oh fiyo de Adán!
y díxeles: '. . ,
-Soy de los compañeros de Mahoma. " .

(t) ra1la,ane, en el tm~.-(2) TahOf'..-<s)·.A: -<.) CasliCO.­
/s ) li_, eJ l..hor•.....(6) Fol. 78.-(7) FIII, en el teste -(8) .A
·"lIa. .
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y ñeelee á saber todo lo que me habia !I1l­

cedido It), y lo que había (o}currido " mi, y di­
xiéronme¡

-No hayas miedo ¡oh creyente! que nos­
otros somos creyentes; aunque somos genios.
creemos en Allah y en su mensayero. . '
. y estuve con "ellos. enseñando " sus fiyos el.
Alcorin (Zl: y cuando fuía la oración. ellos 111
fuian conmi(go). . . __
. y un día de los días pensé en mi muyer r
en vuestra compañía W, y alcanz6me deseo de
facer oración con el ayuntamiento (de los Se-

r les) en la mezquita del Profeta Mahoma, y Da-
P r é por aquéllo, y dixíércnrne: .
¡~ n~-lPor qué Ilorasj ¡oh compañero. de Ma­
I r .l ---bomal M r r. , ~. 11 'f

~ a y recontélesmideseo. y hubieronpiedadde
tJUIH~ 1)[ Pino mi, y llevAronme delante (de) su (4) rey. padre!
" de los niños que yo enseñaba, y hiciéronle ,
~ saber mi deseo . y luego mandó á.llamar " su
. yente, y venidos delante dél , dfxoles:

-¿Cuil de vosotros llevad este hombre'
su casal

Al punto ¡oh Omar! levant6se un genio muY
grande, y dixc :

- Yo lo llevaré, si quemi Allah, en un roés­
Di xo el rey:

I
¡

f
•
1

Ir) /JIi /.u.. ~ _ .. .....('1}oC...... " _J~IIIl.-w e.--
#d4 u _ -<<f) FoL. 17.
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más no ha de .nombrar á Allah
( • J

-Más presto querría que fuese.
Levant óse otro, y dixor ,
-Yo lo llevaré en ocho días .
Dixo el rey:
-Más presto querría que fuese..
Levantóse otro, y dixo:
-Yo lo llevaré en un día. '
Dixo el rey: ' ,
-Más presto querría que fuese. ."" :
y levantóse un genio (t) muy grande, que no

lopodría comparar (a), 'y pareciómeal que me
tomó en mi casa, y dixo el rey: .. :.

-Yo quiero que tú lo lleves á este ',hombre
á su casa. ' ,

Dixo (él):
-Pláceme;

en el camino.
Dixo el Fey': (
-Enemigo de la verdad, cuando lo'habías

arrebatado (3) de su casa á tu cueva" á Allah
nombraba; [oh -Temin Addar! cabalga sobre
SUs espaldas (4), y Allah guarde tu persona dél;
porque él es de los que no conocen que han (s)

Pecado, ni demandan perdón; y tengo placer
qUe está en mi obidencia; ese es el que te to­
mó (6) en tu casa, que fué cautivo el día -de
nUestra guerra; él te Ilevará ,

(1) Ali/rid. en ellcIlo'.--(2) Se~la"ea'.--(3) t» hahu a"~a_
10'-(41 Cut.ll..... --{S) A.-J6) Fol. 76. '

. ... ---_. .. . ~ ---_ ..--.- - - -
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y cabalgué en él, y voló conm íjgo) en el ai­
re, fasta que,llegó al cielo primero, (tanto] que
(yo) oía las alabanzas (J) á Dios de los ángeles
y sus santificaciones y los loores' de sus co­
ros é:), y yo leía la (Sura CXIr del Alcorán):
Di, Dios es único (etcétera) (3), y comenzó el
diablo á derretirse como el plomo con el fue­
go; y caí d' encima dél volando en el aire, fas-

, ta que llegué á la tierra, como un copo de la­
na, y quedé tendido tres días.
, Después tornórne Allah en mi sentido, y fa­
lléme en'una isla muy grande y muy viciosa;
y comí de sus frutas y bebí de sus aguas, yes­
tuve tres días.

y caminé por una tierra blanca, que parecía
alcanfor (4) luciente, como rayos del sol; ' y lle­
gué á una ciudad, fraguada de oro y plata y
piedras preciosas; y era de largo como de an­
ého; (sus) puertas á remembranza de las del
Paraíso. '

y maravilléme mucho de su fraguamiento,
y entré en ella y vide muchas aves, que canta­

,ban cada una su lenguaye; y vi en ella cuatrO
ríos; y los más de sus árboles son datileras Y
granados (s) con (6) sus frutas, y dixe para JJli:

-¡Alabado sea Dios (¡II como me quiere pa-

(J) AtlUbi1u.t. en el texto. - (2) Vaazafla'; zafllU<. _ ú) e,/
(nc) 11.... Allallu a¡IIutll" S. CXII, lI.-(4) AIUjor.-{s) JIttlV"
"OJ,-(6) Fol. 75.-(,) Soblla"" Alla". ea el teno•

..--_.....--..•. .;...
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recer esta ciudad á la figura del paraíso, aque­
lla que nombró Allah en su honrado Alcorán.

y comencé de caminar, y no muy aparte de
allívi unas sierras muy altas, más blancas qu e
L1 leche; en ellas había cibdades y castillos,
que no sabe su número (1) dellos sino Allah .

Después Co} ¡oh príncipe de los creyentes!
¡uíme, y no muy apartado de allí, fallé un al ­
cázar muy grande, que yamás fué visto otro
más fermoso, Él era una cúpula de piedras
preciosas y de aljófar, con cenefas de (3) oro y
plata.

Yentré en el alcázar, y vide un hombre (que
tenia en u mano una espada y una lanza; y
vi J1 mbre feridos, corriendo (su) sangre, y

los en color de sangre, y su olor (~, meyor
que el almizc(l)e fino; y en derredor d' ellos

uchos niños chicos, que parecían piedras
preciosas.

y dixe para mí (s) :

- ¡Válgame Allah! ¿para quién es esta mo­
rada?

Después salí del alcázar, Y caminé no mu ­
cho apart e, y vi una sierra muy alta y grande,
y encima d' ella unos (6) hombres derechos,
orando, y dixe para mí:

,} C:Unlo, en el IU IO.-{.} Ap,ls .-(3) B, oxlado.-(4 GO:OT.­
:1F. • ...1.-(6) Fol. ¡s .

- XL II - 8
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-¿Quién serán éstos? Por ventura, ¿si serán
perdidos como yo?

y fuíme á ellos y les saludé (1) ; y no tor­
naron á mí el saludo; y esperé hasta que hi­
ciesen la -oración, y yamás paraban de fa­
zeda.

Yal punto fuíme d' ellos, y encontré dosca­
balleros, caminando -muy aprisa; (llevaban) en
sus manos varas de claredad, y me saludaron,
y tornéles el saludo, y dixiéronme:

-¿Eres tú el hombre perdido de sus com-
pañeros (:l)? .

Dixe yo:
-Sí, de verdad.
Dixi éronrne:
-Visto has maravillas grandes; empero ve:

te más adelante, y'fallarás quien te dirigirá/51
querrá Allah. .

Después caminé no muy aparte de allí, Yti

una cúpula blanca, y en ella un vieyo blanco.
y él vestido de blanco, y en su cabeza un ca­
puchón blanco, y él en pie orando,

y lleguéme á él, Y le saludé, y hízome señJ
con su cabeza; y de que hubo acabado su ora­
ción, devolvióme el saludo, y díxome:

-¿Eres tU el hombre perdido de sus colD­

pañeros?

(Il DIles el asselatn, en el texto .-{:l) Su com~a/la .
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Dixeyo:
-Sí.
Díxome:
-Visto has Ct)·maravillas grandes. -
y miré, y vi delante dél una mesa (pre)pa­

rada, y sobre ella (había) de las especias, de
las viandas, y díxome: o

- Agora bien comerías.
Dixe yo: o

-Sí ¡por Allahl que buena gana lo tengo.
Díxome:
-Pues asiéntate á (2) esta mesa, y come en

elnombre de Allah, que esa comida te bas­
tará por cuanto (tiempo) estés por esas par­
tes l.l).

y asentéme y comí una vianda, que nunca
le fallé gusto, sino ser de las dulZtiras del pa-
raíso. I

D~spués de haber comido, díxele:
- ¡Oh Señor míol he visto una ciudad muy

grande, que en su largueza hay trescientas y
setenta y dos leguas, tiene seis mil torres, la­
bradas de oro y plata, y es fecha de la figura
deotra, que nombra Allah en su honrado Al­
COrán.

y al punto díxo~e:
-Esa es la ciudad que nombró Allah en su

(r) Fo!. 73.-{z) Sob1-t, ea cl lcxto.-W Parl idas.,

........ - " -". • ,, ' _ 0
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honrado Alcorán, que es Iram de Ad y las co­
lumnas; hízo1a Xedad (J), el fiyo de Adad .

D íxe1e:
-¡Oh señor (2)1 ¿cuánto echó ü en fazerísi
Díxome:
- Trezientos y setenta años; quiso facecia

de la figura del paraíso, y cuando se acabó vi­
no á ella con sus yentes y sus siervos; y cuan­
do llegó (4) á su adarve, púsosele delante el án­
gel de la muerte (s), en figura de hombre, y le
saludó, y tornó1e el saludo (6), y dixo Xedad:

- ¿Quién eres tú , que tanto pavor pone tu
mirada?

Díxole:
- Yo soy el ángel de la muerte, que vengo

á recibir tu almá (¡),.y (la) de todos los tuyos.
y recibi61es s6s almas por la decisión (8) Y

J mandado de Allah; y nunca entraron en ella,
ni la vieron; y todo lo que has visto de losal­
cázares y las cibdades, qu' están encinia de¡as
sierras, eran para sus caballeros y vizires (¡l

de su casa .

(1) Xeddad, segúo los eseriterea miles , fa! hijo de Ad, faD~
de la raza gigaole de los Adilas, muela según se cree de s. lIli~ r
camitas; atrlbúyesele la fandaclbn de una magn ifica! inmcns& "o-

o ' 10-
dad, como dice est a leyenda. V. Causaio de Pero"..I, }>ssaI, •

: mo 1, 12 Y14: la Sura lo que se refiere es In XXVI.t27•.-(I) l'
lidi, en el lexlo.-(3) &1""0.-(4) Fol. 72.-(S) Mala," tlm4.I ,el

ellexlo.-(6) Diól. el a..ela... y lo",ól. el alsilam.-(7) .d,tcA·~
(8) Y" di'io.-(g) Uari,a.
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Díxele:
-También 'he visto. un alcázar muy grande, '

qu' está en lo despoblado de la tierra, de oro y
plata. .

Y díxome: •
-¡Oh Temim Addarl aquel alcázar es del

paraíso, y es aposento de aquellos que mueren
en la guerra santa (I); y las criaturas que vis­
te,Son los hiyos de los que mueren en la gue­
rrasanta.

Díxele:
- ¡Oh señorl Encima d'esta sierra vi hom­

bres orando.
Díxome:
":"Aquellos son los que quedaron de los apés­

toles, que andaban con Jesús, ¡pad él sea la
salvación, Ibnu (~) Mariam; y rogaron á Allah:
nuestra señor, que les diese vida para servir­
lo, hasta que Jesús descendiese á este mundo;
yquedaron allí donde los viste, por licencia
de Allah. .

Díxele:
- Yo vide dos caballeros con mucha prisa, •

y ensus manos lanzas de claredad.
Díxome: .
-Aquellos son Gabriel y Miguel, que los

envió Allah, para guiarte al camino recto.

h) Pi SSabíli iIIaJo, en el texto. repetido mu abajo.;-(z) Fol. 7r.

~ " "
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y díxele:
- ¡Oh señor míol ¿quién eres tú?
y díxome:
-Yo soy Elías (con él sea la salvación).
Agora mira este mar; vete por la orilla, que

en ella fallarás quien te guiará (%)al camino,sí
querrá Allah, que con él es tu libración.

y le saludé, y fuíme la orilla de la mar can­
tidad de diez días; veoos que vide una nave,Y
fizele señas, y acercáronse á mí, y echaron una
barqueta con remos, y pas áronme á la nave
con ellos.

y fallé en ella yentes que no las entendía,
ni ellos á mí; y vide un vieyo de mucho tiem­
po, que leía las palabras de Allah, las revela­
das (2) en las cartas de Abraham 13), y allegúé.
me á él Yle Saludé (.) y entendi6me y entendí­
lo, y díxome:

---:Amigo, ¿quién te trayo en esta tierra?
y fízele á saber mi historia (5), y dixo:
-Visto has maravillas grandes; sabrás (6)

que nos(otros) somos dellinaye de Xis(7), con
él sea la salvación, y nuestro lugar es donde
se pone el sol, y oímoste nombrar á Mahoma.
y es deuda para (8) nosotros vesitar á quien lo
nombra.

(r) AdmQ,á. ea el t';"ta.-(:z) DescelldidlU.-{3) lb,..hi'".~#
Fol. 70.-(s) Con mi recontamimto, en el tuto.-(6) Sepas.~7)
Selh.-(8) A.
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Después inform é (1) al rieyo de mi hi storia,
y todos vinieron i mí. Y me daban de aquello
que tenían, y me honra ban cuanto podian: y
estuve con ellos en aquella na ve seis meses.

Yendo ansío vide que se despedían unos de
otros, y dixe al viey o:

- ¿Por qué fazen es to estas criaturas (t)?

Díxome:
- Mira adelante.
y mir6 y vide una sierra muy alta negra ,

tn "medio de la mar , y redonda (que) perecía
tortada con sie rra .

y díxome:
-¿Ves aquella sierra?

¡ Dixc yo:
- St.
Dlxome:

IU -L1oran ,~porque yamás llega aqui ninguno,
que no se pierda .

Y en esto lleg6 la nave á la sierra, y h ízose
Iltdazos. y se afogaron tod os. que nin guno vi
qu' escapase: y W yo solo salí ¡oh Ornarl en
llnatabla, que me alzaban y me abaxaban las
ondas; y estuve en esta pena diez días, que
tanto quisier a morir"

Echúonme las onda s en una isla. mayor que
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la primera, y estuve amortecido tres días; fas­
ta que Allah me tornó en mi sentido, y levan­
téme, y fuí por la isla, y no fallé en seis días
ninguna criatura, sino un día que fallé una
cueva verde, y en ella (había) un mancebo,
vestido de verde, y una toca verde (en la ca­
beza) y él (estaba) en pie orando; y lleguéme
á él Yle saludé, y acabada su oración, torné­
me el saludo, y díxome:
. -¿Eres tú el hombre perdido de sus com­
pañeros?

Dixe yo:
-Sí.
Díxome:
-Visto has maravillas grandes; agora su­

De(1) á aquellas dos sierras que ves delante de
tí, y en ellas verás maravillas, que yamás vida
ninguno empués de tí.

y fuíme á ellas, y vide una cueva muy gran­
de, y en ella una perra negra, que ladraban
los perros en su cuerpo, y cuando la vi, tuve
miedo.

y veas una voz del cielo que dixo:
-No hayas miedo; entra en la cueva, y ve­

rás maravillas.
y (2) entré dentro y vi ¡oh Ornar! una call1ll

de piedras, y en ella un vieyo adormido; y sin-

(r) I'uJ'a, en el lexlO.-(Z) Fol. 68.
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tióme y asent6se encima de la cama, y díxome:
-¿Quién eres tú, ó de dónde vienes, ·6 de

cuales criaturas (1) eres?
Díxele:
-Yo soy del pueblo de Mahoma (2J.

¡Oh OmarJ cuando oyó nombrar á Mahoma,
empezóse á hinchar, fasta . qu.e noCabía en la
cueva, y díxome: "
-¿Al1ég~e la venida de Mahoma, ó es ya

Venido?
Dixe yo:
-Si qu' es venido, que Allah lo envió con

lamensayería y pagar el diezmo (3) y todo lo
demás que le fué encomendado; y lo cumplió,
y. recibió Allah su alma para sí, y lo de(s)cen­
dió á la casa de la honra (4)• •JI "

Díxome: "
-Cuando de allá partis(te), ¿cómo dexas(te)

Jos mandamientos de la religión? (s). . "

Díxele yo: . "
-Dexélos yo como manda Allah.
Díxome: ' .
-¿Comen (d)ellogro (y) publícanlo en las -

plazas? . ."
Dixe yo:
-No.

(rj1altkados, ea el lello.-(a) Alomma dt MonammRd.-(3) L'
"·9Ut·':'·hl Al paralso.-(s) Ad,/in. .

I
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Díxome:
-:-¿Obran las maldades?
-No.
-¿Ayunan el mes de Ramadán, honrado.
-Sí.
-¿qran?
-Sí.
-¿Dicen no hay más Dios que Allah, Ma-

homa es el profeta de Allah? (1 ). .

-Sí (2); no hay chico ni grande que no lo
diga.

¡Oh príncipe de los creyentesl en esto él se
derritió u), como la cera en el fuego.

y salíme de allí, y fallé un pozo muy gran­
de; y vide en 10 hondo del pozo dos personas
colgadas de sus p'estañas, y el fuegodebaxo
dellos,

y fuíme no .muy aparte de allí y vide IDU­

chas mezquitas, y en ellas muchas gentes ves­
tidas de ropas verdes, y ellos haciendo ora­
ción.

y torné á la mezquita primera al mancebo,
y le saludé, y le informé de lo que había visto.

Díxome á mí: '
. -La cueva (en) que viste al vieyo con un

oxo-ojo,-es el maldito del Antecristo, y I~

(1) La illalla m.Al/ah Jfohammad FlUulu Allllh. en el ICXIO.­

(2) PoI. 6].-13) Rtgl6, en el texto,

---- - -- --- -
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perranegra que viste es la bestia en que cabal­
ga; la cual (a)traves!1rá el mundo en un día,
porque su paso es tanto como podría ver un
hombre en tierra llana; y no saldrá fasta la
postrimería (r) del mundo', y cuando haya de
salir habrá señales y serán éstas: que se men­
guarán las oraciones, y se vedarán las limos­
nas (z); será mucha la usura (J), Yno honrará el
chico al grande; no apiadará 'el rico al po­
bre; no se vedará el mal aunque lo hagan pú­
blico; contenderán (~) los reyes; en aquel tiem­
po serán los creyentes envilecidos (5); los ma­
los muy honrados, (y) serán muchas las mal­
dades, al tiempo de su salida d' este pe(r)verso
malvado.

En (6) cuanto al pozo (en) que fallaste (7) los
hombres, colgados de las pestañas y el fuego
debaxo de ellos, son Hárut y Márut, que esco­
}ieron la pena d' este mundo, sobre la pena del
otro mundo. Y los hombres que vidiste oran­
do en las mezquitas, son los que quedaron de
los compañeros de Jesús (8), y sirven á Dios,
fasta el día del yuicio.

y díxele:
. -¡Oh Señor míol : ¿qué hay detrás d'esta

Sierra?

l~) ZaClUrla, ea el tesln.-(2) Asagaes.:-f3) El (og'0 .-(4) COII­

~1·1Il·,.. hall.-(S) · FnL 66.-(6) A., en el lesln.-(7) Fattis.­
SJ ha.

. "
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- Una sierra que se llama Kaf, que rodea to­
do el mundo, como cerca el adarve una ciudad.
y es de una piedra preciosa.

Díxe1e:
- ¡Oh Señor míol ¿qué hay detrás d' esta

sierra?
Díxome:
-Cuarenta islas, cada una d' ellas 'mayor

qu' el mundo cuarenta veces (1) y todas llenas
de ángeles, que no sabe su número (2) dellos,
sino Allah.

En esto vino una nube negra, y en ella ve­
nían los ángeles de la pena (3), con truenos Y
relámpagos fuertes.

y dixieron al mancebo (4):
. -La salvación de Dios sea contigo (s); mira

si has menester algo .
Dixo él: '
-¿A dónde vas? ¡oh la nubel
Díxo1e:
- Voy contra yentes que comen el alimen­

to (6) de Allah, y sirven á otro señor, y no á
Allah; y envíame Allah con la pena y la saña
á destruirlos.

y díxo1e:
-Vete con la bendición de Allah .

(l) Vegadal, ea el textO.---(2) Cuenlo.-Ú) LOI l l1geles eacar'
gados de 10 1 castigos de DíOI .- t.) El as.stla'lI tU Alla" Ita 10b"I/,
-<sI Fol. 65.-:(e) Arrizque, en el testo •
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Estando en esto vino otra nube blanca, y en
ella los ángeles deja piedad (de Dios); y llegó
á nos, y dixo al mancebo:

-La salvación de Allah sea contigo, ¡oh
amigo de Allah! mira si has menester algo.

Díxole:
-¿A dónde vas? ¡oh la nube!
Dixo ella:
-Voy á yentes creyentes en Allah á darles

aguas buenas (conlas) que se abrevarán sus tie­
rras, y nacerán sus yerbas para sus ganados;
mira si has menester algo.

Dixo él:
-¡Oh la nube! quería que llevases este hom-

bre á la ciudad delprofeta Mahoma (rl.

Dixo la nube:
-Oigo y obedezco á Dios el piadoso••
y díxome:
-Cabalga en ella y sube (xl en ella. -
y dióme Allah sueño, y no recordé fasta que

me vi en mi casa.
Esto es lo que me ha aca'ecido, y me ha ve­

dado en este tiempo de no venir á mi casa ¡oh
rey de los creyentes!

Al punto dixo Omar:
-¡Allah es muy grande! acerca (Jl de esto

. {tI A M.di"" t" AlIIbi", ea el texto. - (x) Pil l a. - (3) Fo-
lio 64. •

(1
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departimos con el profeta Mahoma, antes de
su fallecimiento.

Dixo Alí ibnu abi Talib:
-Venga un barbero•
y vino, y hizo afeitar á Temim Addar, y

tomarlo de la forma y estado (en) que anda­
ban los del séquito de Mahoma (1); y fecho esto,
dixo AH:

-Yo digo y yuzgo ansí, que si Temim Ad­
dar se hubiera absentado de su voluntad, Y

-fuera en su libre poder venir, y no viniera, qu'
el casamiento (segundo de su muyer) era líci­
to, y la quistión de Ornar fué buena; mas él
no tuvo libertad p~ra venir, yel casamiento
(segundo) creo no sería Iícito; mas lo meyor I
másyusto es que ella diga á cuál d'ellos quiere.

Dixo ella: "
-¡Por aquel qu' envió á Mahoma con la

verdad I yamás vido ni descubrí mi persona
sino á Temim Addar,el cuál es mi marido, Y
no Iadescubriré, salvo á él.

Dixo Alí: .
-Yo mando que volváis á Algodriu lo que

gastó, y ella váyase con Temim .A.ddar.
y fueron todos contentos y satisfechos (~) con

este yuicio .
Esto es lo que nos llegó .del apartamiento de

(r) Auihaba. ea el texto.-(z) Pagados.

" 1

I~' - ,--: ---: .:':_".".:.::r ...- .._--_.
• •0- _. _ • .. . . • •~~~. ;;;:- . ' -
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Temim Addar (x) con la bendici6n de Allah •
.\mén, amén (2).

La alabanza á Dios, señor del universo: no
hay más Dios que Allah y Mahoma es mensa­
gero de Allah; no hay fuerza ni poder sino en
Dios, el alto, el grande ú). .

Perdone Allah á su escrebidor y á su leidor,
y á su escuchador, y á todo el pueblo de Ma­
homa, que Dios le sea propicio y le sal~e (4).

Amé", amé".

(S) Fol. 63.-(2) Bmin, emiJl, en el le.lo.-(3) Alhamdu IiIlah/
" ~i ilalamina; la ilaha me Al/ah MohammaJ ,,,,ulu Al/ah uala
hula uala ';oua/4 me bil/ahi ilati)'i ;ladi ...i.-(4) Alom",a ú Mo-
•....'"d, .alla AI/ahu alaihi "",sa/lam.

~ I
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Bismillahi Ir) irrahm(lni
irralzimi. -E1t el nombre de Dios cle­

mente y misericordioso (2).

ti ste es el re~ntamiento del rey Te­
. :. biu Primero 13), el que hizo la ciudad
. de Yacerib, llamada la .Cilulad del Pro­

Ida Mahoma (4), que Dios -le s~a propicio y le
salve 15), antes de su venida.

Fué recontado por Abu Said, s iervo de Al­
mallc ibnu Mohammed, que este rey Tebiu
Primero fué con sus huestes á derribar la Ca-
sa (santa) de (la) Meca, hónrela Allah. :

y era tan poderoso, que era uno de los (re­
}'esmayores) del mundo en grandeza y reinos;
tenía muchos ministros (IS) , y sobre todos lleva­
ba Uno consi(go) escoyido, y éste se llamaba
!Jnmarisa; llevábalo para reyir su hueste; Ile­
~aba treinta mil de á caballo y trescientos mil
peones; y conforme (7) iba ganando la tierra de

..':) POJ. I01._ (2) Bibl. Nac. m. a. G. g. 70; a1jamiado.-ú) AIa­
lcJ" en el ICllo.-(4l"L' Alm,dÍltIS dd 1S"..4lñ Mo1l4mm4d.-b)

14Al/oh.. ISllSiA¡ 1UZS4I1ISm.-(6) Uui,tJ.-(¡) COI1lO.

,
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cada lugar ó ciudad que ganaba, escoyía diez
sabios, fasta que llegó á (la) Meca; y cuando
llegó á ella llevaba cuatro mil sabios.

y los de (la) Meca no lo salieron á recibir,
como él pensó, (y) pusiéronse á defender laCa·
sa (santa). Enoyóse el rey, y llam6 á su mi­
nistro Ammarisa, y díxole (xl: .

-¿Qué es esto , que así se (o)pónen . en eslJ
villa? '

Dixo el vizir (2):

-Señor: son alárabes torpes, no se entien·
den; tienen una casa que se llama la Caaha(¡l,
y tienen en ella muchas maravillas; .adoranId
á los Idolos, y no á Allah Cs).

Dixo el rey:
-¿Y todo -eso es ansí?

--Sí, de verdad.
!Al punto (6) descendió el rey á la güerts de

(la) Meca con su hueste, y pensó -y tomó \'ll"

luntad de derribar la casa de la Caaba, y lJIa­
tar sus hombres, y robar sus muyeres, y cal!:'
tivar sus criaturas.

Dixo el reco iitador que le <lió Allah, ensal­
zado sea, aquella noche un dolor de caI>eZa 1
de oyos que le salía por las narices 'un agua.
tan fétida (7) que no había quien esperase (á~

lado), tan fuerte era la mal golor,

h ) Fa!. xoo.-{21 AlglUUir, en 01toxto.-13) El AlcabQ.-<.i~'"
~"C""'-<S) A tMtJQj d~.-(6) LQ ora $1.-(7) Ptulj~"¡t•
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Dixo el rey á su .vizir Ammarisa:
- Ayúntame los sabios y astrólogos y médi­

cos, que vean en mi mal.
y ansí fueron ayuntados, y en todos ellos no

sehallaba remedio; y pasaban de cuatro mil
sabios, y no podía ninguno estar con él del
gran hedor (z) que tenía.

Dixo el rey: .
-He ayuntado todos mis sabios, y no hay

en ellos quien melezine mi mal.
Díxo uno de ellos:
-¡Oh rey! ncs 'alcanzamos sabiduría delas

cosas del mundo, mas no del cielo (2), y ésta es
del cielo; nos no podemos remediarla.

Diceel narrador que tom6 el rey gran pe"
sar, y fuéronse los sabios, y el rey creciendo
en su mal, ycuando fué dé noche, vino uno de
los sabios al vizir Ammarisa, y díxole:

-¡Oh vizirl entre mí y tí ha de haber un se­
treta, y es que digas al rey, quesi él me.otor­
ga la verdad de lo que yo le demandaré, que
yo le sanaré. '
. El vizir.hubl? mucho plazer, y di6le albri­

CIas, y Ilev ólo al rey, y díxole:
- ¡Oh reyl este sabio dice que si le dices la

verdad de lo que te demandará, sin celar nin­
guna COsa, que él te sanará.

h) PlUlor, en el t~.tO.-(2). Fol. 119.
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Mucho plazer hubo el rey con aquellas nue­
vas, y dióle grandes dádivas,

Dixo el sabio:
- ¡Oh reyl es menester ser en 'secreto los

dos solos.
y cuando fueron solos, dixo el sabio: .
-¡Oh el reyl ¿has tenido (1) voluntad deha·

cer algún daño y (2) mal á la casa de la Caabal
.Dixo el rey:
-Sí, ¡por Allah l que tengo voluntad dede­

rrocarla, y robar sus bienes (9) .y hombres Y
muyeres.
. Di xo el sabio:

-Has de saber ¡oh el reyl que .tu mal espor
esa causa; 'porque el Señor d'esta casa es gran
Señor, fuerte, comprensor (4), escudriñador,
sabe lo secreto y lo p9blico, ~ sabe tu volun­
tad; pero si tú (s) sacas de tu corazón todo lo
que tenías pensado , yo soy cierto 'que quita­
rá (6) Allah de tí el mal (7), y habrás el bien
d'este mundo y del otro.

Dixo el rey: .
:-Digo que tomo tu conceyo, y de(sde)aqur

aparto de mi corazón' todo pensamiento malo,
y mudaré todo (en) beneficio en seguida (8J.

Dice el recontador, que no salió el sabiode

(x) Tullido, en el textO.-(2) Ning(lII daño' ~ i~;) AlgOS'-(~
F orsibl«, uml# . /lsible,-<S) Fol. 98.-(6) Ti,a,4. en el tulo.-l1
El albale.-tB) Bü" ¡,clJOpo, la obra.

1
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donde estaba, cuando era ya el rey sano, como
si no hubiera mal ninguno, y. perdonado por
lavoluntad (I) de Allah; y salió sano y salvo,
convertido á la religión de Abraham (a).

y de presente mandó el rey colgar cada un
año siete paños de brocado en la Caaba, por
amor de Allah; este fué el primero que colgó
paños en la Caaba de (la) Meca fasta hoy• .

y mand6les que la guardasen, y despidióse
delos de la Casa (santa) con su hueste, y fue­
sepor sus yornadas, fasta un prado fresco, (en
elque) había una fuente, que se Ilamaba Ya­
lrib, donde por la fuente se llamó la ciudad de
Yatrib. .

No haoía casa edificada, ni 'árboles , salvó ,
sertierra viciosa. Yasentó (Tebiu) con su hues­
te en aquella fuente; y los sabios, ;yel que sanó

lJalrey, y. ;1 vizir Ammarisa apartáronse á co~­
ceyo, y tomaron de parecer de no salir del (3)

prado, aunque el rey lo mandase.
Otro día mandó el rey levantar el real, y

yuntos los sabios dixeron al rey:
-Señor, nos no partiremos d' este lugar,

aUnque á todos nos mandes sentenciar (á muer­
te); y más queremos morir en está fuente, con '
honra, que vivir en otra parte deshonrados. Y
el día que salimos de nuesas casas fué con vo-

b) QUtrirnitnlO, en eltexto.-h) Addill de Ib,ahilll .-(s) Fol. 'ifl.

_.__ .--~-- -- . ,...
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luntad de venir aqu (; que hallamos por nuee­
tro saber, qu e llegar{amoscon tu huesteicste
sitio de la fuente ; y pues A1lab nos ha fechold
el beneficio de conocerla, hemos voluntad too
d os los ¡sIsabi os. yuntos como somos, de aguar·

· _ dar aqural bienaventurado Mahoma, que ha-
;,;: bemos esperanza <JI en Allah , que habemosde
.' alcanzar su venida, nosotros ó nuesos fiyos.
" Cuando aquello vido el rey, dixc i su rizir¡' Ammari sa:. '" - ¿Qu6 te parece d' est o? lparkcte que pue-
.1, do yo vivir sin ellos? dexarlcs he; y si no, irán
'J! (conmigo) por fuerza, ó pierdan la vida.

Al punto fuese Ammarisa y ayun t6 Ics sa-
'1 •\ l bies, y djxolea lo que el rey decía, Dixercn los·r -- sabios: .
~ " - ¡Oh Ammarisal díle al rey que la honra
,1IUl1t" m: MUP: d' ¡esta fuente (fl y de una ciudad que aquíse
;,' fra gu m , estan grande para (sI Allat, que ece
1, obliga" morir aquf; y la causa es un prcfe-

:~ la (51, muy aventayado por Dios, que será sU

-l'! morada en ella. queso llama Mahoma; será~
~ . ñor del cetro C7) de virtudes, y de la pureza (1),
t

J. Yde la corona, y de la honra, Señor del elqcl-
;. ble , Y del Alcorin, y de la Rlligión, y de la

creencia verdadera; su. dicho scrt: '"' llay".4s

r•

,
·¡

h l~ ea d -':-(01/ Fol. w.-bl CM. ett el -..-r
me-ta.-«I FoI. g6.--{j) &o~M." el _ -(5) A_
" .-(7) Po>ftp.-W .u--l.
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Dios ql16 Allah, Mahoma es el tlJensaje,.o tUDios;
nacerá. en Meca, criarse há en Bani Saad, ven ~

eirá á vivir aquí: [bienaventurado-el que lo al­
canzará, y lo obedecerá, y creerá en su dicho
en este mundo y en el otrol y nos habemos de
haber por esto gloria perdurable.

Cuando esto oyó el vizir Ammarisa, tuvo
deseo de quedar con ellos en aquella fuente, y
fuese, y dixo al rey: ' . .

.-Señor , no te cumple el porfiar con los sa­
bios, que ni ellos ni yo no -partiremos d' aquí,
Casta la muerte.

Maravillóse el rey de aquello, y preguntó
que qué era la causa, que á tal voluntad les
mOVÍa.

Al punto le contó el vizir Animarisa todo
aquello que los sabios hallaban (en su ciencia):
yCUando lo supo el rey querellóse de los sa­
bios, porque antes no se lo habían dicho, y
determinó Ir) quedarse con ellos un año, por
deseo de alcanzar á Mahoma: ymaildó venir
muchos carpinteros, y hizo en el dicho sitio
Ct1atro mil casas para cuatro mil sabios, para
cada uno la suya, con todo su cumplimiento.

y cuando fué acabada la ciudad escribió una .
carta COn letras de oro, ' que decía:

-A continuación: en cuanto después de salu-

hl Fol.9S.
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darte ül ¡oh Mahomal yo creo en Allah y entí,
y en tu libro (2), aquel que descenderá sobre tí;
yo soy de tu religión y de tu ley (J); creo en
Allah, sobre toda cosa poderoso, y en 10 quel!1
has revelado de (parte de) tu Señor de los man­
damientos de tu religión; yo recibo todo estoW,
y si t' alcanzáre, buena ventura será para mí;
y si no, ruégote por Dios, aquel que te aventa­
yó sobre todas las criaturas (15) , que ruegues
por mí el día del yudicio, y no me olvides, que
yo soy de tu gente (7) y de los primeros quete
siguen, antes de tu venida. Yo soy (8) de tu re­
gla y de tu padre Abraham.

y selló la carta con un sello de oro, y di6!a
al sabio que 10 sanó, y díxole:
. -Yo te mando que estés aquí y guardes W

esta carta, fasta que la des _á Mahoma, si 10al·
canzarás; y si no encomi éndala á persona fieli
y sea guardada de unos en otros, fasta que
venga Mahoma, y se la dé en sus manos .
. y mandó llamar todos los·sabios, y díxoles:

-Mis buenos amigos, yo me quiero. partir
para mi casa; ruégoos que haya entre vOS­
otros .concordia y . no haya malquerencia; y
así os mand~ que estéis en esta cibdad, (asta

.
(1) Am_ badil á CIlallto aP,b dtl asulam, en el texto.-{zI t:t­

AlIa" JO con tIJO COll tu alqOlittb.-{S) Adin JO de t.. IU1IlIa.-(4) H¡>Jrt­

"ldo.-(S) A'l"'lIo.-(6) Ja ldadol.-(7) Alumma.-(8) Sob,t.­
(g) Fol. 94-

- '
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que venga Mahoma, y se la entreguéis por mí.
y mandó al sabio que morase en lacasa:,·.qu~

había fecho el rey para su morada; que era
casa de rey, y cuando viniese Mahoma 10apo­
sentasen en ella, y de su parte se la diesen. '

Asentadotodo esto, el rey, con toda su hues­
te, se despidió de los sabios, con muchas lá­
grimas, por 'deseo de Mahoma; y a~dó por sus
yomadas, hasta llegar á la cibdad de Nifalsín¡
en tierra de Alhinda, y murió en ella.

y el día que murió el rey, aquel día nació
Mahoma; y moraba en la casa, que fizo el rey
para Mahoma, un fiyo del sabio que sanó al rey;

y cuando Mahoma -fuéhombre,'bizo su hui­
da (J) á la cibdad, y cuando (2) supieron los dé '
la cibdad su venida, escoyieron .un principal
hombre, bueno y de buena razón, para pre­
sentar la carta á Mahoma" el cual se Ilamaba
AbUlaila, (y era) de los Auxiliares(del profeta).

y salió de la cibdad con cincuenta hombres
ancianos, con sus cabalgaduras bien arreadas;
por el camino de Meca, (con) añafiles y ataba­
les, con mucha alegría. Y á una legua de la cib­
dad encontráronse (3) con Mahoma y una kabí-«
la (4) de los de Beni Solaimán,' muy honrada
Yente.

y conoció Mahoma á Abulaila, y díxole:

lalAIMclIra. en ellclo; lo que le \lama la H/gira.-(2) Fol. 93.
-<3) T'OIIllromc. en el texto.-(4) AlkalrillJ. ,
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· -JOh Abulaila! la salud sea contigo; ¿traes­
me la carta del rey Tebiu Primero?
· Dixo el recontador: cuando esto oy6 Abulai­
la, estuvo gran pieza maravillado; y al fin
dixo:

-¿Quién eres tú? ¿eres algún hechicero? Id.
· -No soy ningún hechicero; soy mensayero
de Dios; hat'eme dado á conocer el fiel Ga­
briel.

Al punto dixo Abulaila:
-JOh nuestro profeta Mahoma, mensayerO

de Allahl toma la carta, y recíbela del rey Te­
biu Primero, que se fué con tanto deseo de
verte, rogándote que no lo -olvides en -el día
del yuicio delante del rey verdadero.

y: tomóla Mahoma, y di61a á Abu BequcI
que la liyese, y liy6la (z) con la cual hubieron
mucho plazer, y dixo Mahoma: -
· -Alegría, alegría, alegría.

Al punto mand6 Abulaila á su fiyo que vol­
viese á la cibdad, y fiziese á saber c6mo venía
muy cerca Mahoma, que saliesen chicos Y
grandes á recibir el lucero resplandeciente: Y
como entró (el hijo) en la ciudad comenz6 de
decir:

-Alegría, alegría [oh las yentes J que ya
viene nuestro bien; salid á prisa, pequeñosY

(r) AuiA,1I0, ea .; tO%tO.-<~) Poi . 9z•
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grandes, que quien lo verá hoy, no le tocará
el fuego del infierno (x). . :

y cuando aquello oyeron, diéronle (2) mu-
chasgracias y albricias. .

y salió toda la yente á recibirlo con tanta
alegría, cual no se puede dezir; y llegó Maho­
ma á la cibdad, con tanto estruendo, que no se
oían (unos á otros), dixiendo alabanzas y ora­
ciones C3I, que parecía que toda la corte de los
ángeles iba allí: lo cual algunos sab ios díxe­
ron, que así era verdad, que ángeles eran los
que alababan á Dios.

y así llegó á la casa que hizo el rey para
Mahoma. con tanta alegría, que no hay perso­
na carnal que pueda contarlo: y salió el fiyo
del sabio que sanó al rey, ;que murió (4) en la
casaque elrey fizo para Mahoma; y entreg6­

Usela (s) delante de toda la gente, con mucha hu-
mUdad. 1 . •

y después de recibida por Mahoma, y aso­
segada la yente, mandó Abulaila degollar va­
cas y carneros y camellos para Mahoma; y
lizo convite á toda la cibdad, y estuvieron en
Plazer y alegría quince días; que no bacía la
yente otra cosa sino ir y venir á casa del pro-
feta Mahoma. .

¡Quién vida nunca plazer singular, sino á

!JI Ch"h""""m, ea el tezlo. -(2) DllrDIII,.-13) JlllUbihu:1
"""".-<4)Fol. gI .-(s) BnI,.~6c1ul".ea el testo ,
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que Allah le fizo gracia de acertarse en aquel
recibimiento y alcanzar el galardónl
. Pónganos Allah por su piedad de aquella
gente (1), que alcanzaron y alcanzarán la gloria
durable por su piedad. Amén.

La salud"sea con vosotros y la misericordia
de Dios ( ~) .

•
. (r) Campaña, ea el lexto.-{~l U_tia';' alaieum ,,,m.¡,...t.
llaMo
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CONQUISTA DE LA CAABA

POR MAHOMA.



Esta (x) es la estaría
de la conquista de la Casa santadeMeca

honrada (3) •

1-UÉ recontado por Mohammed bnu
Ishak,

, \ En el nombre de Dios clemente y
misericordioso, y sea Dios propicio á nuestro
profeta Mahoma y á su familia.

Dice (el cronista), qU,ecuando conquistó el
profeta Mahoma la Casa santa de Meca, dice
qu~ ~ntró en Meca con su espada y quebró to­
dás las ídolas, y derribólas, y quebré la ídola
mayor, y tizo de ella una escalera para subir á
la torre de Azzafa,

Cuando supieron esto los alárabes y los re­
res, tomáronlo á grande inyuria, y extendié­
rOnse sus nuevas, fasta que llegaron á un rey
qUe se decía Malic ibnu Auti, y era rey muy
poderoso. _

Dice (el narrador), que luego ayuntó de su
rente veinticuatro mil de á caballo; después

(JI "oL 130 .-(3) BibUot. de Gayangos, m. l . a1jamlado, T. 18 .

-XLn - 10
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escribió una carta á.otro rey, que se dezía Orua
ibnu Masud·.Atsafakí (1), para que le ayudase
para guerrear y matar al hechicero mentiroso
Mahoma ibnu Abdallah.

y luego allegó toda su gente y guerreros, Y
allegaron los dos reyes ciento y sesenta y seis
mil caballeros, y de otra yente no tenían núme­
ro (2): y luego que fueron llegados todos, mand6
el rey que degollasen carneros, y que matasen
camellos; y fiziéronlo así, y quedaron aqueldíJ
comiendo y bebiendo.

Estando así vino á. ellos Eblis el maldito,r
púsose á.decir:

-Distraídos estros con las viandas y conlos
comeres y beberes; buena pro os haga ¡poi'
Aleta y Alozzal ,

Dice (el narrador),'que cuando oyó aquello
Malic ibnu Aufi, levantóse á. él, y 'dixo á él:

-¿De dónde vienes? ¡oh mancebo! ¿6 de
dónde te demandaremos? .

Dixo á. él Eblis:
-¡Oh mi señorl vengo de Meca.
Dixo á.él:
-¿Y qué es lo que ha hecho Mahoma ¡bnU

Abdallah en Meca?
-Es entrado en Meca con su spada, Yha

quebrado todas las ídolas, y ha derribado y

(r) Fal. x:zov.-{:z) N. hahl4l1 evenlo, en e1lcxtO.

1~7' - " -_o- oo.0 _ _ " ' 0 -- _ 0 . - '_ ' .__ 0_...... -=-:.; :'_"_.~" ";~~.~
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quebrado la ídola mayor, y ha hecho della una
escalera, para subir á la torre .de Azzafa.

Dixo (el historiador), que cuando oyó aque­
llo Mallc ibnu Aufi, luego 'mandó que cabal­
gasen.

Pues el primero que cabalgó fu é un valiente,
que se dezía Hauzán; .y en pos cabalgó otro va­
liente, que se dezía Tsafik; y en pos cabalgó
otro valiente, .que se dezía (1) Haulán; y en pos
cabalgó otro valiente, que se dezía Doraid ibnu
Azzama.

Los cuales estos valientes, cada uno de ellos
se contaba encima de su caballo por trenta mil
hombres; y Doraid era el mayor valiente, que
seCOntaba por trenta mil de ·á caballo, en su
silla. , e 'rl ¡ ,

Alpunto cabalgaron los'dos reyes, con gran­
de honra y estado, y cabalgaron todos '10 5 ca­
balleros y~erre~os, y fueron adelante por su
camino, fasta que llegaron al río de Tasi. .

Dixo el recontador de la estoria, que al pun­
tobaxó Gabrielal profeta Mahoma, y dixo:

-¡Oh Mahomal tu señor te saluda, y dice á'
16! q~e si tú eres negliyent, tu señor no es ne­
gUyent; que Hauzán .y Tsakif Y Haulán han
Pasado el río de Tasis con cien y sesenta y seis
mil caballeros, para lanzarte de Meca, y 'Allah

h ) POI. 121•
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148 F. GUILLÉN ROBLES

te manda que salgas ti ellos cuando lo habrás
en voluntad; pues ayudaos con Allah, que éles
sobre toda cosa poderoso.

Dixo (el narrador) que .al momento mandó
el profeta ti Bilal que pregonase (llamando)á
lasyentes, y la gente se apresuraba (ti venir)
de todas partes y lugares. Cuando fueron alle­
gadas todas las yentes fizo el profeta Mahoma
un sermón muy cumplido, que atraía con élel
paraíso h), y dixo (el narrador) que l!-huyenta­
ba el fuego y atraía la guerra santa¡ después
dixo:

-¡Oh yentesl este mi amado Gabrielmeha
hecho (a) saber de parte del señor de las yentes,
que Hauzán y Tsakif y Haulán han pasado el
río de Tasis con cien y sesenta y seis mil ca­
balleros, y !A1lah te manda que salgas á ellos;
pues seyed vosotros en pied, y volveos á 'vues-
tro profeta, y apiádevos Allah , -

Dixeron á él:
-¡Oh profeta de Dios! y qué habemos de

dezir nosotros en lo que tú dizes; nosotros so-
. mos tu refugio, y tu spada la cortante, Ytu
lanza la firiente; mándanos con tu mandamien­
to, que á tí es el mandar; y ti nosotros el obe­
decer.

Al punto di6 safufacci6n á ellos el profeta

(J) Fol. J21 v.-{a) A, CII el texto.
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Mahoma de su buen dezir, y fuéronse cada uno
deellos á sus casas.

Pues cuando fué día de viernes hizo el pro­
feta Mahoma la oración de la aurora; después
envi6 por una lanza muy larga, y puso en ella
un pend6n bermeyo, y di610 á Alí ibnu abi Ta­
lib, complázcase - Dios con él, y dixo á .él el
profeta: .

-¡Oh Abulhasán! vete á la fuente, y párate
en ella, fasta que te alcancen (1) las yen tes .

Dixo (el narrador), que "hizo Alí lo que le ­
mandó el profeta, y vinieron las yentes de to­
das partes y lugares (2), fasta que se ayuntaron
á é!oncemil caballeros de los muslimes; y sa­
lióel profeta Mahoma con los Emigrados y Au­
xiliares, fasta que se acercaron al río de Tasis,

Pues cuando miró el rey Malle Ibnu Aufi la
hueste del profeta, espantóse, y fuese á su
hueste, y diXo:
. -Esta es una hueste que ha llegado á nos­
otros, que cubre los montes y los lianas.

Al punto dixo el rey Mallc á un cautivo que
tenía, que en ver la yente una (sola) vista, sabía
CUántos eran, y díxole:

-¡Oh mancebo! sube conmigo en aquel .
monte, y hazme á saber el cuento de aquella
Yente. -
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En seguida sub ió con a , y miro, y vió UllI

hueste , y miró, y dixo:
-¡Oh mi señor l esta es una hueste que ea­

cubre los montes y los llanos, yen su delante-­
ra bay un caballero que tiene las ropas blan­
cas, y en su cabeza una toca blanca, y en SIl

mano un pendón blanco, y las yentes al derre­
dor da .

Dixo é a:
- Este es Alabbas Abdu1motalib.
y dixo el mancebo:
- ¡Ob mi señorl he visto otro caballero, que

ti ene las ropas , y en su cabeza una toca verde•

..
"._....y las yentes en derredor dé!.
~ ~Dixo: .r ... ' - ¡Oh mancebol ese es AlabbasbnuRauahL

.. Dixo el mancebo: )f CULTURA
JUnT" TI[ ""01111 -IOb mi señor l he visto otro caba llero de

las ropas amarillas, y en su cabeza una toca(I!

amarilla, y las yentes al derredor dél.
Dixo:
- ¡Oh mancebol ese es Alabbas Ibnu f¡.fir#

. das.
Dixo el mancebo.
- ¡Oh mi señorl he visto UD caballero deJa'

ropas bermeyas, y en su cabeza una toca bef­
meya, y las yentes al derredor da.

hl.alIQ ... .
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-¡Oh mancebol este es Obaida iben Alchi­
rrah,

-¡Oh mi señorl he visto un caballero de las
ropas cárdenas, y en su cabeza una toca cár­
dena, y en su mano un pendón cárdeno, y las
yentes al derredor dél,

-¡Oh mancebol ese es Almindad ibnu Ala­
suad Alquindí.

-¡Oh mi señor! he visto otro caballero,
grande su aspecto, grandes sus brazos, yen su
mano dos pendones, una vez los muda en su
mano derecha, otra en su mano izquierda, que
parece fuego.

-¡Oh mancebo! paréceme que ese es el ca­
billero matador de saliente y de poniente, el
feridor con dos espadas, el- golpeador con dos
lanzas; ese es Alí bnu abi Talib, I

-¡Oh mi señorl he visto otro caballero que
no es muy largo, ni muy corto, q':le relumbra
sucara como la luna llena (11, ante las yentes,
qUe(21 10 tienen en medio de todos.

-¡Oh mancebo! ese es el conceyo grande,
elespanto mayor; ese es Mahoma ibnu Abdi­
lIah; tómate ¡oh mancebo! porque ya me has
fecho á saber el cuento de la .yente.

Dixo (el narrador) que al punto tornóse Ma­
lle ibnu Aufi á sus amigos, y dixo á ellos:

(1) La noche de $" cumpli";imlo. en el texto.-{.) FoJ. JZ3.
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~ ! - Este es Mahoma ibnu Abdillah, quees
~}. venido' nosotros con once mil caballeros, qoc
11 no son més, ni menos.
l~ Dixo el reeontador Mohammed ibnu Ishtk,
Ii que al punto oroenlronse las dos partes,1
:ti ficiéronsc filas. y ayuntironsc los caballeros1
t· campeones, y tiraron de las espadas, y solta-

~
~ ron las riendas ' los caballos, y esforzáron(sc)

los campeones. y tiraban las saetas , y prepe-
I : r6se muy fuerte la batalla. Y lanzaban ycroi-
.{ dos crueles las yentes. y soplaban los caballos.
ji" y se levantaban los polvos. y sallan las chis--

~
pas del fuego de las piedras de los piedes de

" los caballos.
~: ........ y estando en la cruel batalla, veas que vi­.r ~ no el diablo, y pásese entre las dos filas, y gri' .

I¡ ' t6con la más alta do su voz, y dixo:
l - ¡Oh compañe ros do Mahomal sabed que
~ ' U" T" U[ ~"tl~ y~' es muerto Mahoma ibnu Abdillah .

I y llegó esta (J:) nueva y voz á los de! séquito
do Mahoma; cuando oyeron aquéllo tuviéroo­
se por perdidos. y fuyeron todos . fasta que110
quedó con e! profeta Mahoma, sino diez ca-'

balleros,
DUo Alabbas_: pues no vi en aquel día Dio­

guno mú esforzado que el profeta Mahomaea
aquel día; quit6se la toca de su cabeza, y tiró

{d FDl. 12J " .
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esu espada, y fuese para los descreyentes,
íasta quelos corri6 en la montaña de Honaín,
}' 1<1$ cabezas que derribaba entre sus manos,
}' á su mano derecha, y á su mano izquierda,
como faze la hoz sobre la mies .

Después tomó el profeta Mahoma á su tío,
yilixo:

- ¡Oh tíol grita á las yentes que tornen.
Dixo él:
- ¡Oh Mahornal ¿y cómo llegará mi voz,

ue pasan (ya de) aquella montaña?
Dixo el profeta Mahoma:
- ¡Oh tío! á tí te toca gritar, y á Allah to­

ca hacerles llegar la voz.
l pun o gritó Alabbas con la más alta de

Su '02, y dixo:
-¿A dónde fuís? ¡olí compañeros de Mtiho­

ma. qu6 ¡por Allahl vuestro profeta es vivo,
qUe noes muerto; tornad, api ádevos Allah,

A! punto tornaron los muslimes, y dixeron:
- ¡Oh mensajero de Allabl perdónanos,

perdónanos de nueso pecado, que el diablo se
PI1So entre nosotros.

y perdon610s el profeta.
Al pUnto (x) dixo el profeta:
-:¡Oh tío! ¿qué es que no veo á Alí?
D1XO:

/' 1 Fol. x:4.

«
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-Yo no creo, sino que ya es muerto ;
. Pues estando el profeta mirando si vema
Alí, veas que baxó Gabriel, y dixo:

-¡Oh Mahoma! tu señor te saluda, y dice í

tú, que de Alí .ya se han maravillado dél los
ángeles de los cielos.

A! punto vió el profeta Mahoma ti Alí, YEl
que estaba en medio de los descreyentes, una
vez fería con su espada, y otra vez golpeaba
con la lanza, con la cual morían todos ti SUS

manos.
A! punto grit6 el profeta, y vino Alí y be­

s6lo el profeta Mahoma entre 'sus ayos, y dixo:
-Vete ¡oh Alí! no olvide Allah de tí ti los

muslimes. .
Al punto pasó su mano la bendita por sUS

feridás, I y nó hiíbo ácabadd de pasarla, qoenO

se cerrasen, con el poder de Allah ,
Dixo el recontador de la estoria: despuéssa­

lió un hombre de los descreyentes que se de­
cía Dulhimar, y púsose entre las dos filas, Y

gritó con la más alta 'de su voz, y dixo:
. -Si hay alguno que quiera salir ti mí eldía
de hoy (que salga).

Y no le respondió ninguno. Después gritó
segunda vez, y no le respondió ninguno; des­
pués grit6 tercera vez, y no le respondió nin­
guno.

Al punto dixo:
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-¡Oh Mahomal ¿á do son tus caballeros? ¿á
do son tus campeones? ¿á do es Alí ibríurabi
Talib? que si él sale á mí'CI) yo abrevaré la tie­
rra de su sangre, y hartaré ' á las aves .d~.su

carne.
Al punto dixo el profeta: .
-No hay poder, ni fuerza' sino .en .Dios, el

alto, el grande ¿á do es Alí ibnu abi Talib? .
Al punto respondió Alí, y dixos
-¿Qué te plaze? ¡oh enviado de Dios! hé­

me aquí ante tí; á ti es el mandar, y á mí el
obedecer. .

Dixo el profeta:
-¿Querrás salir -á este enemigo de Allah?
-Sí, ¡oh enviado de Diosl ¡cuánto ha que

estoy cobdicioso para ellol
. Dixo (el narrador), qué al punto sali6 ~lí
Ibnu abi Talib para Dulbimar, y él decía:

-Señor, defiéndome con tú de la descreen­
cia empués de la creencia, y del espanto, des­
pués del salimiento (á la pelea).

Después salió contra él Dulhimar, yencon­
tráronse el uno con el otro, y diéronse gran­
des feridas.

En aquel momento dióle AH una ferida, que
lo partió en dos partes á él, Y lanzó Allah su
alma al fuego (del infierno).

Ir) Fol. 124 v,
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I rl E ngrandeci6se Alí , y engreadecíércese ltlln muslimes, y corrieron todos los que quedatoD
») de los descreyentcs " la montaña de Honail.
¡:~ y m_tAron1as todos hasta el 61timo.
,¡ Pues cuando se tomaron hallaron unas lJl-

~/¡ das muy ricas y en ellas estaba Doraid ibDl
J Auama. Al punto tiró Alabbas de su espada.,

y firi61e en su cabeza, y no le fizo ningíin maLr Al punto dixo Doraid:
'J' - Toma mi espada y 6erc con ella en mi
t, ~ cabeza.
jl Al (1) instante tom6 su espada, y firi61e enSI/.

'1' cabeza, y cort61esu cabeza, y tray&onIa de-
~_......1ante del profeta Mahoma.

1I~ ~En seguida man dó Allab al profeta que se
~ r ' partiesen la ganancia por iguales partes: al
f j, punto torn6se el profeta muy gozosoy alegre.

J!. h bí . tad ta . casaI.J; lUMTl\ DT R.nDRl porque a a conqws o n preciosa
J por sus manos; h ónrela Allah en el Is1aIIl. I
1 ayude" tod os los muslim es.
¡ y sea Dios propicio ! nuestro profeta }da-

7 he me, y! su familia, y s!lvele completamente.,
j
, hJ Poi. "So

\

:;,

1:.
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Bizmi y lahi y Rahimni
y Rahim (sic).-E1t el nombre de Dios

clemente y misericordioso (1).
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~I) Bibliot. Nacional m. S., C. c. 174 en letra c:as~c1IlUla. 1111 fo­
'- (2) Illn4bí %411=, en el tcxto.-{J} Del Sem.

~
N los tiempos de nuestro profeta (2),
hubo dos profetas falsos, que con he­
chizerías y aparenzias traían tras sí

á las gentes.
Estos eran un hombre y una mujer, y esta­

ban muy apartados el uno del otro, y vivían
enlas tierras de Siria'tsl, Al hombre le seguía
mucha cantidad de gente, y (á) Iamujer le se­
guía mucha más, porque era grande su saber,
yera grande su estudio y su entendimiento.

Los que seguían al hombre, celosos de los
que seguían á la mujer, y los que seguían 'á la
mujer, celosos de los que seguían al hombre;
~ COnfiados en el gran saber de esta mujer, di­
¡eron, que no era bien que hubiese más de un
profeta, y éste fuese el más sabio de los dos.

y para esto se juntaron todos, y con ~ano
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armada, y la mujer con ellos, fueron donde
estaba el hombre.

'E l falso profeta, avisado desto,junt6 susgen.
tes, y les dijo, como la profeta venía con todas
sus gentes, )' con mano armada contra él, y les
pidió concejo de lo que haría; y visto que ellos
era(n) mucho menos gente 'que lo que la pro­
feta traía, no sabían qué remedio se pudiese
tener, ni hallaban concejo que los viniese bien;
y muy confusos, sin poder determinarse, estu­
vieron todo el día, sin determinarse en nada.

Un hombre cano se levantó, y dijo:
-Si tú haces lo que yo te dijere, y tomas

mi conceyo, tú saldrás vitorioso,
El profeta le dijo:
-Dime tú concejo y parecer, que yo estoy

presto á tomalle.
El hombré anciano le dijo:
-Tú eres hombre y ella es mujer; y si tú

quie(re)s vencella, manda hacer un pabe1l6nl')
el más galano que se pueda, y adornálle con
grandes galanterías; y pregona que al que ma­

yor galantería te trajere para ponella, le daráS
gran premio; y manda venir los miyores I1IÚ~

sicos, y más agradables que se puedan hallar,
y que les 'darás gran galardón; y ten apareja~

dos los m~s olorosos perfumes que hubiere; y

.(1) Copa, en el teste,
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quando venga la profeta , y te enviare " habla r,
dique de muy buena gana t6 estAs presto ,
:nostrar tu gran saber; y que para eso, que
ftngI " Terse contigo á solas , que t6 la darú
SlSlifación de todo, y de mucho más de lo que
d!a sabe. Y de(sde} que esté contigo debajo
d pabellón, toquen la m6sica con el mayor
primor del mundo, sin cesar, y echen aquellos
P"..rfumes; y de que te veas , solas con ella,
haz COmo hombre, y no seas cobarde; y con
estas aparencias la gcearés, y saldras vito­
lioso.

Pareci6le al profeta bien, y luego lo puso
por obra. y todo aparejado, cuando vino la
mujer y llegó con sus gentes donde él estaba,
despuEs de algunos dares y tomares, ccecer­
lttonde verse i solas los dos , debajo de aque­
Ua ti den a. r¡nRtu l!\

y Ansi como entraron debajo de la tienda ,
11. m6sica empezó, y echaron aquellos oloro­
sas perfumes.

Como la mujer se vi6 con tanta glori a, en­
ltrneci6se grandemente, y no se le acordó de
Qls¡, ni puso el pensamiento sino en 10 que
el entendimie nto se ocupaba.

El hombre, viendo la ocasi6n, llegindose ,
~. COn amorosas palabras y requiebros, d i­
CIéndole que todo aquello era por el amor que
h tenía, por verse COD ella en semcjante oca-

- XLn _ II
,. ,
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si6n, y tomándola de sus manos se las besaba,
y empez6 á burlar con ella, diciéndola muchos
requiebros. .

y ella, que ya del todo estaba rendida, y
con grande apetecimiento, se dej6 abrazar}'
gozar, con gran contento; y luego los dos die­
ron traza para cumplir con sus gentes; y dijo
ella :

-Yo daré una traza muy 'buena; yo iré}'
diré que el ángel vino á mí, y me dijo queme
sujetase y rindiese á vos, y á vuestro saber,
porqu' es en mayor grado que el mío, y vosroe
envía(is) luego á pedir-por muyer; y casaréroe
con vos.

Y resueltos en esto, ella se fué á los suyos,
y les dijo lo que pasaba, y luego él la envió á
pedir por mujer; sus gentes le pidieron mu­
cho de dote (t), y visto que no lo podría curo­
plir lees) dijo:

-Yo os daré más de lo que me pedís, que
os alzaré la oraci6n de la tarde (2). .

Y ansí estas gentes no hacíanla oraci6n de13
tarde. Y luego estos falsos profetas se casaron,
con mucho contento de todas sus gentes , Ylos
respetaban todos.

(De) todo lo cual fué sabidor nuestro prof~
ta (3), y traídos en su presencia, para que hizie-

(r ) EII el xidaque. ea el texto.-(2) Ala6ar.-(3) Alllabi.

- :" . ---"._~ .. ....~----
b
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sen milagros, y venido delante de nuestro pro­
feta, (éste) pasó la mano por la cabeza de un ti­
0050, Yluego san6; y el falso profeta la mano
pasó por la cabeza de un tiñoso, y luego se hin­
chó de lepra .

Nuestro profeta pasó la mano por la cara
deun ciego, y luego cobró vista ; el falso pro­
feta pasó la mano por la cara de un sano, y
"<'.

Nuestro profeta en un pozo de aK\18, muy
salado, echó su saliva, y se volvi6 dulce y muy
sabroso; el falso profeta ech6 su saliva en un
pozo, y se volvió en demasia salado.

Y esto á vista de las gentes, y con grande
tfreñta del falso proCeta.
":La muje r, por ser mujer, no hizo prueba
IlUlguna, aunque estuvo presente' todo. Esta
mujer era muy sabia en la escritura , y muy
cnnde estudiosa, y vi6 su grande yerro, y se
arrepintió grandemente de haber hecho 10que
~b~o. .

.Nuestro profeta, que conoció su arT~nti­
~lento, la dej6 con vida, desterrada á un di­
Slerto, Yel falso p rofeta fuEapedreado.

Roguemos á Allah, ensalzado sea, nos libre
d~ ~es erro res , y nos aclare nuestros enten­
~mlentos, para que le conozcamos y sirvamos
bitll y verdaderamente, y afirme nuestros ca­
I'¡zones en la palabra de fW hay 1116$ Dios qlU

.' . " ~ . ..
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Al/ah, M.ahoma es el mensajero de Dios (IJ, nomo
brándola de noche y de día, y que esté firme
en nuestro corazón á la hora de nuestra muer­
te, para que con ella alcancemos gloria: amén,
¡oh señor del universol (2) .

(1) L~ ,laha Jlla alla ",uha",,, d~ "arulullah (si~). en el texto.
- lz/ E",iJ, JltI rabi ,la/ami,,_ .
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Este (tI es el recontamiento (2)

del rey Mohalhal Ibno Elfayadi conJa­
lid ban (sic) Alid. 'E lmaj z1tmi:

i UÉNTASE por (3) Alfadli Ibno Alabbas,
complázcase Allah con él (41, qu' él
dixo:

-Fizo oración conoos(otros) el me(n)xayero
de Allah un día, la oración de la aurora es), y
volvióse con su cara la relumbrante á (6) los
Emigrados y Auxiliares, y era que les faZía á
saber de las nuevas de los cielos (7), y de las
tierras, no otro sino un poco; y pararon mien­
tesá él, Ytomóse á llorar un lloro, hasta que le
moyaron las l ágrimas (8) su vestimento, y dixo:

-¡Oh Bilall ve por los barrios de la ciudad,
}'lIamaá la oración de ayuntamiento con vues­
tro profeta (apiádele Allah).

y llamó Bilal, y vinieron las yentes ii (oir)

(tI Fol. 6t V.- (2) BibJ. Nac., M. S . s., G. g. t6s, a1jamiado.
;-!31 RouiJla all.-(4) Apdgueso Al/ah tUl.-(sl Anohbi.-(61 So­
." lo. dtl Moh,ohirin JI AllUlzaT: los mohecbirin Iueroa Jos habl­
'.,,1..d. la Meca, que emigraron de ~ta para unir se en Mediaa
('~ ~r.hom.; los anu.res (ueron los awáliaros de éste en Medina.
- ;71 Fol. 62.-(8) Do, en el texto.



lo que les decía el profeta, y subió el profeta
sobre el púlpito (1) y lizo una plática (2) cumpli­
da, que hizo llorar con lágrimas á los oidores,
dándoles á desear la gloria, y (exhortándoles
al) percibimiento, para guardarse del fuegodel
infierno, y encomendándoles la guerra santa j

su excelencia (3); y dixo:
-¡Oh mis compañeros ürl hame fecho á sa­

ber mi hermano Gabriel (5), que viene á nues­
tra tierra un enemigo malino, Satanás rema­
lado, poderoso, que no pueden (6) con :él nen­
guno, que se nombra Almohalhal Ibno ·Alfa}'a­
di, con cien mil de á caballo y cincuenta mil
de á peón; y cuarenta mil ca(u)tivos de los ne­
gros, que vienen por hacernos (7) daño á mí y
á vosotros; pues ¿qué respondéis vosotros á
vuestro profetaf ¿qué n\e aconseyáis? tenga
Dios piedad de vosotros (8).

y cuando oyeron aquello, removióse la yen­
te, y levantóse entre la yente Abu Becri Izi­
die, y díxole:

-¡Oh Mahomal nosotros somos tu spada 1J
. tayante, y tu lanza la cumplida, y tus piedra5

(dlesmenuzantes, y tus saetas firientes, y tuS
caballos corrientes, que feriremos y fe'rim°s

han, hasta que muera ante tí (9).

1
I I,
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(1) Mimba" ea o1loXlo.- (2) A/jolba.-{3)AlcJsi/wl ysu iba'/·'~·
- (4) Compn,j as.-C5) En.-(6) Pue".-(7) Fol. 62 v,-{S) Ra/ti";­
JlUmu Al/ahu, en o1lexlo.-(9) D' aqul d quemuera en/re/u, ",a_OS'

'6
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Dixo el profeta :
- Dete Allah gualard6n á. t6 mesmo en bien

¡oh Abu Bacril .
y dixo otra vu:
- lQu'-: decís , vuestro profeta?
y removiese la yente, y levantóse Ornar

Ibno Aljatab, y dixo:
- ¡Oh Mahcmalcuandc asentarán aquestas

rentes en nuestra tierra, iremos ' nuestras ca ­
sas, y ensillaremos nuestros caballos, y toma­
remos nuestras espadas, y nos armaremos con
lllIestras 111 armas, y ferirem os y nos ferirén,
hasta. que morra mos todos ante ti .

y agredecí élee nuestr o profeta; después di­
10otra vu',
,- lQué dects vosotros á vuestro profeta y

quérespondéis á vuestro 'profeta] lE \.UlTURh
• IY removióso la yente , y levantóse el prín­
tipe de los creyentes (tI Otsmén ibnu Afán, y
~~: .

- ¡Oh enviado de Allahl cuando vendrán
lqUestas compañas á nuestra tierra, cerrare­
lIlos nuestras puertas, y yo gastad W con los
deaquesta ciudad, grandes y chicos , y libres
r cautivos, varones y fcmbras, mi fortuna W y
Illi tesoro; y todo mi pros te lo regal o ls>.

Después dixc otra vez:

flJ. oL I).-(I) .t..... Al ea d tato.- bI&~.
-.~ JI, " p .-{JIS- r.tW A Ji. •

1m
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-¿Qué decís? ¿qué respondéis vosotms á
vuestro profeta?

y removi6se la yente, y levantóse el espe­
cialado de los valientes (r), el demostrante de
las maravillas, el vencedor de las batallas,
Abulhasan (2) AH ibno abi Talib, y dixo:

-¡Oh profeta de Diosl cuando asentarán
aquestas yentes en nuestras tierras, mandarles
hemos que se asienten, y asentarse han; y se­
rán en gran solaz, y sacaremos á ellos de nUes­
tra ciudad aquesta cestos (J) y platos con dáti·
les 'y pasas, hasta que sean asentados tres días
en nuestra honra; y iré á mi casa, y cabalgaré
'sobre mi caballo, y Dulficar (.) en mi mano; Y
embrazarm' he l' adarga de mi tío ts) Hanza­

ta, y la seña de mi tío Alabbas; yparann' be
junto (6) á la puerta de la ciudad, y no salga
grande ni chico, ni libre (7) ni cautivo, sino yo
solo, y 'feri r é, y me ferirán hasta que muera
ante tí.

y no ces6 el profeta de contar los caballe­
ros, uno empues (de) otro, y asimesmo la yen­
te de á pied, hasta que cumplió el profeta SU

hueste; y dixo:
-¡Oh (8) mis compañerosl id á vuestras ca­

sas y tomad yuestros aperos de guerra.

(1) Barraganes, en t1lcxlo.-(2) Fol . 63 v.-(3) A/isbIl4IUS."
el lexto •...:.(,J) La espada de AH, primo de Mahoma.--<S) A""" i.­
(~) Sob,e.-(¡) Ho'1O.-(8) Fol. 64-
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Dixo (el narrador):
Enesto (1) uno de los compañ eros del pro­

!ell, que se llamaba Abu Mohammed Albora·
aal, dixo:

- ¡Oh Mahoma! ya éramos en nuestro tie m­
po, Cl1ando nos ventan nuevas de los reyes y
de fiyos de reyes , escrebiamos i ellos cartas,
J tlIviibamosles mensayeros, y si hadan lo
que se contenía en la carta , hacíamos alianza
con ellos (¡ ) ; escríbcle ¡oh profeta de Allab l y si
obedecerin tu carta . h aremos alianza con
tUos IsI; y si no hari n lo que les mandes, ha­
cerles hemos guerra con nuestras yentes de ,
faballo y de ti pie, y Allah te ayudar ' con­
ta tUos con ayuda y vencimiento; qu ' él es
sobre todacosa poderoso. .m

Pues vece que descendió Gabriel, y dixo: RA
.. ::",¡Oh Mahoma l el Salvador te envía au sa­
!qd0 41, y te di~" ti tú" que ya te ha hablado
-Uhorasant bien con lo meyor <5); escribe la
ruta, Yenvtale eceesayercs , y si farin lo que
tú les mandares en tu carta. haz alianza con
t1los: y sino Iazen lo que tú les mandarás en
ti;¡ tarta , hules guerra. con tu yente de " ca­
ballo y de " pie . que Allah te ayudará. contra.n...
~ F.._.~. d luto.-(aJ A dIft~ ,.fW~ ...

-lJl .. .u.. 1M6Ñ .. fM ""_, dloI ....... fM ....
""'-{¡) El "tI ...,¡.. k ..m. ti lno.-úJ PoI- "~.

;
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Dempués llamó el profeta á Bilal, Yd!xole:
-Ves á casa de Aixa (r), y tráyeme la scri-

banía, '
y vino Bilal con ella, y sacó el profeta (el

tintero), y llamó 'á Alí, y díxole:
-¡Oh primol escribe cBismi'llahi' rrahma·

ni' rrahimi (~l. De Mahoma ibnu Abduellahi.
el demandante de las desobediencias á losre­
yes de la tierra, ,sobre creer y obedecer lo
que 13) ayuntó Allali del allegamiento (4) de los
alárabes, en creer en la palabra de la feú1del
dicho firme de cno hay más Dios que Allah.
Mah0ID:a es el enviado de Allah, Dá tí Moha1b~
ibno Alfayadi, tú y tus yentes (6), y tus caba­
lleros, y tus yentes de á pied, Ytus ca(u)tivos.
y villas, y.ciudades, con los que hay en eUas.
y en montes, y en alquerías, y en hosped~
rías (7) y en toda tu tierra, cuando llegará 1Il1

carta á tú, otorga ante (8) Allah el alto, con de­
cir: no hay más Dios que Allah, y que yosor
me(n)sayero de Allah; y ganarás este mundor
el otro; y si no haces esto (9) venirte há guetJl
de Allah y de su me(n)sayero, y Allah meayu'
dará contra tí (xol, con ayuda y vencimiento.
pues él es sobre toda cosa poderoso, y la salva-

(x) La esposa ,am:lda del prorota.-(~) Y. jiyo d.... i ammi," d
texlo.-{Jl Con aqlltllo.-(4) Ap'.gamitnlo.-(sl AporJica",jt:tlt.~

(6l Fol, 6S.-(7) .AIJ6ndigtU, ea el loXIo.-(8) Alorga en!"-(¡'
Aqllt llo.-Ho) Conlra 111.
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ci6n (eterna) sea (r) sobre los qne siguen la guía
¡rectadel islam) y temen la mala p.orzaga ••

y selló la carta con su sello, y púsosela en
su mano la bendita, y dixo:

-¡Oh compañeros! ¿hay entre vosotros
quien Conozca este enemigo malino? yo quiero
que me haga á saber algo (%) de sus semblanzas.

y no le respondió ninguno; y díxolo segun­
da vez, y la tercera, y no le respondió ninguno.
Veas que Gabriel (bajó), y díxole:

-¡Oh Mahoma {J)! ¿dónde está (4) tu compa­
nero Jalid?

Dixo que se fijó en la mezquita el profeta, y
0010 vieron; y dixo el profeta:

-¡Oh Bilall vete á la casa de Jalid, y si es
e~fermo, vesitarlo hemos, ysi está:(de) cami­
no aguardarlo hemos; y si es en su casa, dile
que elple(n)sayero de Allah lo llama, que ven­
ga á la mezquita.

y fuese Bilal, y firió á la puerta, y dixo Jalid:
-¿Quién es el firiente? apiádete Allah.
y dixo:
-Soy Bilal el sirviente del me(n)sayero de

AlIah.
-¿Qué quieres?
-:-Elmensayero de Allah te llama á la mez-

qUIta.

, b) El ~tl4m Jiga, en .1 texto.-(%) Parlida.-(3) Fol. 65 v.­
-1) y di6r~stlllm Job,' 1/ y Job,e10J deJII ari/llzbo, en .1 texto.

[1
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-Oigo y obedezco á Allah y á su mensaje­
ro, y á los creyentes.

Después entró en su casa, y púsose su toca
en su cabeza, y ciñóse su espada; ydespués ri­
no á 'la mezquita del mensayero de A11ah, r
saludó al profeta y á su séquito. Dempuésdí·
xole el profeta:

-¡Oh Jalidl ¿qué te ha retenido de nos? ¡ob
hermano Jalidl ¿no oís á Bilal que llamaba l
la oración de ayuntamiento con vuestro peore­
ta?apiádevos Allah.

Después lloró Jalid lloro muy fuerte, y llo­
ró el profeta á su lloro, y dixo:

-¡Oh (,) hermano! ¡oh Jalid! ¿por qué esto
lloro?

-¡Oh profeta de Dios! hace (2) tres drasque
no se ha e~c;ndido lumbre en mi casa, ni sa­
lido fumo; y yo tengo tres fiyos y tres fiyas; Y
yo he jugado 13) con ellos hasta que se adonnie­
ran de la fuerte fambre,

Dixo (el narrador), que cuando ,oyeron los
Emigrados y Auxiliares aquello, salieron áSUS
casas; y quien quería de ellos dar(le) limosna (~
secreta, llevábala á su casa, y quien (se) la que­
ría dar (en) público, venía con ella delants del
profeta.

y puso el profeta su mano la bendita enla

(, ) Fol. 115.-{z) .4 mi "abe, ca el texto.-(;¡) YuegadD.-{4l4"·

dalla.

-_...---
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rilnda, Yrueg6 á (¡J Allah que la bendijese, y
dixo:

- ¡Oh hermanol ¡oh j alid! ll évalo á tu casa ,
COme de aquesta vianda, y da de comer á tus
fi¡os y fiyas, Y tornar" á nos si querrá Allah.

Ydixo (el narrador): tizo Jatid lo que le man­
dó el profeta, y vino á la mezquita, y dixo el
profeta:

- ¡Oh hermanol ¡oh Jalid! ¿conoces por lo
que te demandarE de UIf enemigo mali no y
&olin errado, que se nombra AlmohalhaI ibno
AlIayadi1

- ¡Oh profeta de AlIah l yo le conozco, como
Cllnozcomi ropa aquesta.

Dixo el pro feta: .
:-Hazme (sI ' saber ¡oh Jalid l algo 131de sus

semblanzas. '-ON~EJERfA DE' .cULTURA

U~xo Jatid: AtUnp.·
- Aqueste enemigo malino ¡oh enviado de

Allahl es caballero de grande val entía W y de
grande sutileza; y cu ando El cabalga en su ca­
~lo, cabalgan con él cien mil de á caballo, y
CUlcuenta mil de á pied, Y cuarenta mil catí­
tosde los negros; y en Elhay tanta valentía bJ
r poder que sale á pelear con mil caballeros.

I>í.lole el profeta :
- ¡Oh hermanol ¡oh Jatidl ¿quieres llcvar "

~,.NHu, al el ·tuto.--{:I) FoL 66 ..~J P~rl'iJII, al el
41s-.,."""--W lÑ ,. ......,.~.
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F. GUILLÉN ROBLES

él esta carta, y tornarás á nos la respuesta, y
yo te fío en nombre de (1) Allah , el alto, queB
te dará la gloria?

, -Sí,por tu honra, y por obidencia de Allah,
. el grande.

y fuese á su casa, y despidióse de su muyer
y de sus fiyos, y ciñóse su spada, y cabalgóelI
su caballo, y vino á la mesquita del mensaje-
ro de Allah , y díxole el profeta: '

- ¡Oh hermanol [oh Jalidl toma esta carta·
y tomóla, y púsola en el.cabo de su toca, r

púsosela en su cabeza/y despidióse de los ElIIi·
grados y Auxiliares.

Después (2) díxole el profeta:
-¡Oh hermanol ¡oh Jalidl cuando asomarás

sobre algúri monte nombrarás (s) á Allah; r
cuando pasarás algún barranco engrandece á
.Allah; y cuando habrás desconsuelo en tu co­
razón lee (4) l' Alcorán, porque l' Alcorán es
consolación de los desconsolados; y cuandolle­
garás á esas tropas es) no tomes espanto en tu
corazón, ni hayas miedo dellos, y darás lacar·
ta á Almohalhal, y venirme has con la r~

puesta, si querrá Allab, engrandecido y glon'
ficado sea (6).

Después salió J.alid por la puerta de la cíu'

(x) S.,l fianza á tú 10b,.. en ellexlo._ (2) Fol. 67.--(3) l ....II­
rJ s, en el 1e>:IO.-(4) Lu.-<S) Ad aqllu14' compailas,-{6),4::1
uacha/la.

; ~¡L --_.;--.__... ......__,_..1. . . .. - . . .. ... - • • _ • ••• - . -- . .. - ....

_.. ,- ­...-...._....-..-
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dad¡ Yél no cesó en apresurarse en andar tiem­
po y días contados, hasta que entró en tierras
de grandeespanto; que el que entrara (en ellas)
es perdido, y el que sale de ella (puede decir
que) es nacido; y aquí cay6 el caballo de jalid;
yesuna tierra de fuerte calor, que no háy en
ella agua ni yerba; y cay6 de la gran fambre y
sed que tenía. .

y se puso á. considerar (1) Jalid á. su caballo,
ydixo: .

-¡Oh caballo1¿á. qué me dexas? ¡oh mi com­
pañero! ¿aquí me dexas?

y (a) díxole la palabra aquella que no puede
ser turbado su dezir:

-No hay fuerza ni poder, sino en Dios, el
alto, el grande (sI. ' U 1

Después puso sus ropas en'su cinta,'y tomó
la silla sobre ,su ,hombro, y tomó el freno ·en
Su mano, y dex6 el caballo en la tierra, y an­
dómonteando dos leguas (4); y llamóle su al­
ma que Se tornase á su caballo, {por) si lo ha­
llaría mUerto (5).

Ydex6 la silla en la tierra, y tomóse á. su
raballo, yhall6lo que se le salía su "alma, digo
~ arroh, poco á. poco, y dixo:

k1t1P4,6 I7I;"'t,es, en el texto.-(2)FoJ. 6¡v.-C3ILa haula uala
r~ j/le bi/llJhi ilaliyi iI/Jdimi. en el tczto.-W AI/aruj...­
1 El teno aAade. SIJb,dS que ha ../>i,MO mtr« tI y ,r,la ", ..erle•
.....Do ofrece aent ido.

\,
"
1

:~..
'~
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(1) D' "'1"/ d qu.,ni fII."say.ro la tU, en el tezlo.-{2} Pol.M.­
(5) Montamúnto d. da. al/aruj es, en el teztO.-(4) Estar4t""­
(5) Fo.tlU1u.-(6) D' aqul d lallto.-(7) Fachadas,
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-¡Oh caballo1¿no sabes que tengo una caro
ta que la escribió Mí, y la selló el profeta coa
su sello? demándote por Allah, el honrado, que
te levantes en pie sobre tus pies, hasta que d~

mi mensaye (r ), y torne respuesta al enviadG
de Allah, si querrá Allah. · .

Pues no cumplió su palabra, cuando el ca­
ballo se levantó sobre sus pies, y firió consus
manos en la tierra; y tornóle el freno á su
boca, y vino con él á (donde estaba) su silla,
y (2) pusóselajy andaba Jalid á pie, y .el caba­
llo de zaga dél; .y andó cerca de dos leguas{JJj
y pas6le delante un monte .muy alto, que en
aquel monte quisieron librarse del año (4) del
deluvio las yentes, y destruyólos Allah; quepO

había en aquel monte, sino piedras de pedre-:
ñales y poco matorral (5), niíhabía camino. si-
no senda de hormigas. .

.y no cesó Jalid de subir poco á poco piado­
samente, hasta (6) que llegó al alto del monte; Y
aquí paró mientres Jalid, y vió debaxo de aquel
monte que había un precioso valle, de I1Iuy
hermoso ver, que estaban muy frondosos(;'l1OS
árboles, y corrían sus ríos. Y no cesó' Jalid de
baxar, fasta que pasó, y vió en aquel valle ~a
hueste grande, que cuando baxase, no podría
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pasar, sino sobre tiendas, ó sobre fierros de
lanzas, 6sobre pomos de espadas, ó sobre ·ca - .
bezas de caballos; y .todas ' aquellas yentes
eran incrédulos, y disfrutaban de los benefi­
cios de Allah (¡ ), y servían (2) á otro señor, y
no á III Allah, y dixo:

-¡Oh caballoI come d' aquesto que te ha
dado Allah en (4) alimento.

y comióel caballo de aquellas yerbas, 'y be- .
bió de aquellas aguas; y á Jalid le había to­
mado cansancio y trabayo grande; y dixo Jalid:

-¡Oh caballol demándcite por Allah que me
aguardes (s) un poco, hasta que me aduerma un'
talo.

y quit6se (6) su adarga, y allegó su espada á
SUS pechos, Ycorrió sobre él sabor de dormir,
Yse durmió.

y he aquí que (7) su caballo feri6 con sus pa­
lá.S en tierra, y sintiólo Jalid, y espert6se de
SU dormir, muy espantado; y puso su pied en
el estribo, y cabalg6 en su caballo, igual6se
entre los arzones de la silla, y paró .mientres
entre aquellos árboles; y vió que venían mil
caballeros, que no parecían' sino que por nin-:
gl1na persona hubiesen de fuir, (ni) que les es-­
pantase (8) fecho ninguno, ni les acosáse (9) can-

h '.'
--{ )n.....'.nlu ... Al/ah, Y COIlllall IÚ las g,a,ias d•• ea el texto.
/c.')PoI.68v.-!3) M.llos de, ea el tOJ:to~41 Arrirqu.-(s) Uts,.

·-(5) Tiróse;.....,.¡ V,o Sloll.-{8) Bsj>tsnttsbtUl.-{9) AeofÍqUú .

r .
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180 F. GUlLLÉN ROBLES

sarniento, las riendas suelt.as de sus caballos,
y las lanzas en las manos (x), que los mandaba
un caballero muy fuerte, armado de buenassr­
mas, que se paró delante de (,) Jalid, Yle dilo:

-Sálvete la ídola engrandecida, y la seño­
ra honrada.

y dixo Jatid:
-1;'an malo te parió tu madre ¡oh fiyo del

deshonrado, adulterino {J) de padre y madre!
¿ni conoces quién te ha criado? la salvaci6n W
sea sobre los que siguen la guía (recta) y se
desvían de la desvariación, y han vergüellZ2
del rey que los veye, y (á él) no 10 ven <SI: ya
está en retiro elevado. '

y dix éron á él:
---Esta salutación: no la conocemos, ni )ss

palabras entendemos, y me parece que eresde
tierra de Alhichaz Abelquesim (6sea de tierras
de Mahoma). .

y díxole el caballero á Jatid: .
-Escabalga de tu caballo, toma tu t.oca de

tu cabeza, y ponértela he en tu cuello, y levar­
t' he ante (6) nuestro señor y nuestro mayory
nuestro rey, nombrado Almohalhal; y si élle
querrá matar, matarte hemos: y si él te querri
librar, librarte hemos.

y díxole Jatid:

(x) FoJ. 6g.-(2) LaJ ;nanoJ. en el textO.-(3) DenoJ/IUlD, s;,.s
-(.d L' aJUlam.-(s) V."....-(6) D«,
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-¿Y cómo á un hombre tal como yo (x) ra­
zonas aquesas palabras y razones? .

y díxole Jalid: .
- Abierta sea (2) la W puerta de la guerra

entre mi y vosotros. •
y dió de espuelas jalid á su caballo, y gritó

áaquellas gentes (con) grandes gritos; y entró
entr' ellos, á man derecha,' y á man izquerra;
yparó (después) mientres á aquellas yentes; y
haU610s que habían perdido cien caballeros de
aquella entrada; y dixeron:
. - ¡Oh yentesl [cuán (4) mala (fué esta embes­
tida) para nosotrosl encubramos aqueste fecho,
y tengámoslo secreto; y no haya más peleya;
porque los hombres en las cortes y las muye­
res en los hiladeros tendrán 'que ,decir; y 'di­
rán, Un caballero solo lía peleado con mil ca­
balleros, y los ha vencido, y no esperaba (5)

nUestro señor rey Almohalhal esto de (6) nos­
otros, que nenguno nos hubiese de vencer.

Yen aquello separáronse (7). • •

y después jalid vino á-un no y purificóse (8),

ylimpióse lo que había en él de la sangre, y
n~ Pas6(g) sino muy poco (tiempo), que luego
l1no un siervo del rey Almohalhal, que se lla­
maba Bahdeno Alchiber, que 'era tan grande

T!tIS'rnhlallll de mI, eQ el' texto.-(2) SiYIJ.-W Fol. 6g v.-w
~,ea el tezto.-{S) El ",ida, de.-{ll) &/O.-{]) &PlJrlihtmu:

1) Tah4l'61t.-{g) .d/NnI.

:.,
1

. ._ .. __.__ , -_oO.
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lB? F. ' GUILLRN ROBLES

como una palmera (1), él (z) tenía dos ayos como
ríos; y dos oreyas como adargas, y dos fo~sna'

sales (3) como trompetas, y una tan grande pero
sana como una torre, que cuando hablaba pa.
recía trueno trpnante; él tenía dos manos como
muelas (de molino), y dos piernas como muros,
y en sus oreyas arracadas de oro de baja leyW,
yen su boca una piedra de rubí rojo.Cs); sobre SlI

cabeza dos tocas grandes, como una muela(de
molino); y traía consigo dos lanzas, una á roan
derecha, y otra á man izquerra; y en su mano
una maza de fierro, y delante dél un atajo {Q

de camellos, y venía con ellos al agua; y vie­
ron el caballo de Jalid en el agua, y se despa­
rramaron (7) á man derecha y á man izquerra-

.Dempués dixo el siervo á los camellos: .
-¿Y qué es esto que aquesta agua, quebe­

béis della cada día, y ahora os separáis della,
como que viéseis en ella los caballos d' Alhi­
chaz Abelquesim? (de Mahoma).

Dempués dixo (el narrador): oy6JalidaquC'
llas palabras, y dixo:

- Es que los camellos hait miedo (B) al pro­
feta.

Y dixo:
-¡Oh caballol demándote por Allah, el al-

. (1) Asi ClJmO 'que il una Inma,"a ... grandeza, en el leJIO•..{~
Fol . 67.-(s1 Fomillos, en el lalo.-(4) Aluañ.,,,.-IS) Al"'"
"1$ balrll""tn~(6) &1 ..cIr0.-I7) DesFam1ronu.-IB) FoI.¡O'·

~_... __._ .o .. _. __.• . . .... ..~._... . - .-.- . .,
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to y el grande, que no te quites (1) de aques­
telugar, hasta que me torne á tú, si querrá
AlIah. .

Pusosus ropas en su cinta, y pasé el río á
la otra parte, á donde estaba el mancebo; y
dixo el mancebo:

-Venga á t ú la paz, el bien de la ídola ma­
ycr y la señora honrada, y no cese de compla­
cerse contigo.

y díxoleJalid:
-Tan malo te parió tu madrejoh el fiyo

adulterino de padre honradol la salvación sea
para (a) aquellos que siguen la guía (recta}; y
se apartan de la desvariación, y temen la ma­
la por zaga, y han vergüenza del señor que los
Ve y (á 1:1) no lo ven; y él está en gu.ardamien-
to alto. (J . r I

Dixoel mancebo:
-Ese saludo (3) no lo conozco, ni lo sé, y

(esas son) palabras que no las entiendo, y me
parece que tü eres de tierras d' Alhichaz Abel­
quesim, como que tú eres hechicero (.i de -Ios
qUe dicen hechizos; alábame (sI á mí antes que
Joesá rey, ni á fiyo de rey, y yo te daré -bie­
nes, que Con ellos te librarás de los espantos (6).

DíxoleJalid:

h) Ti,os, en el texto.-(2) 50b,..-(3) ASSll..m.-(4) Asilsrero.
::<s)A,ils,os, 164me.-(61 Del ..Igo qsu con ..qlUllo serds l Slot'­

""ido.
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- ¡Oh siervol no me puede (n) librar (r] de(2)

tus espantos, sino las obras (mías).
Pues dixo el mancebo:
-Ayúdete la ídola mayor y la señora hon-

.rada. .
Díxole Jalid:
-Calla [oh denostadoI hiyo de la vieya

tuerta.
Díxole el siervo á Jatid:
-Toma la toca de tu cabeza, y ponla entu

cuello, y llevart' he delante de nuestro señor
rey y mayor Almohalhal ibno Alfayadi; y ha­
brá para (J) mí grande alabanza entre. los ára­
bes y los caballeros y alcaides y los señores
qu' están debaxo del mandamiento del rey Al-
mohalhal. r

Díxole Jalid: I I I

r- ¡Oh siervo aviltadol ¿á hombre tal como
yo, dices y razonas con ese razonamiento?

y en esto veos que jugaba (4) con su maza en
su mano, y lanzóla hacia el cielo, y recebióla
en su palma; y lanzóla hacia Jalid, y él desvió­
se della, y acertó la maza en el lugar aquel qu'
estaba Jatid, y entró en la tierra tres palmos;
y estaba temblando, así como la vara (sI en el
agua corriente. Y díxole: .

-¡Oh compañero d' Alhichez AbelquesiIJlt

(t) EJlcYur, en .1 l.xtO.-(2) PoI. 71 .-13) En'". en el leIlO.­
(4) S. )·...gab".-(sl Tr....olando.. . V,,¡fugo.
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no cesas con tus hechicerías, hasta que me has
hechizado mi maza aquesta (z) que era en mi
mano.

Díxole Jalid:
-Tan mala era tu madre ¡oh fiyo adulteri­

no y de padre honradol
Veas que Jalid fué hacia él, como un águila

que baxa del cielo, y abrazó(se) dél, yopri­
mi610 hasta que sintió el mancebo, que la le­
che que mamó de las tetas de .su madre que
salía por sus uñas; y alzólo hacia arriba, y lan­
rolo en tierra, y púsose sobre sus pechos, y
díxole el mancebo.

-¡Oh señor I acepta (~) que me rescate (de
tu poderío). . .

Y ~ I

dixo Jatid:
-Pláceme; ¿q~é será el rescate?
-Yo te daré 'diez onzas {J) de oro bermello,

y diez onzas de plata blanca, y diez ' onzas de
oro amarillo, y diez caballos escoyidos, y diez
camellos cargados de trigo y de cebada, y diez
hombres que te lleven (4) á tu tierra. .

-Esa es cosa quena la quiero de tú.
-¿Pues qué quieres de mí?
-Que tomes la toca de tu cabeza, y que te-

asomes sobre 10más alto del monte, y que lla­
mes en algarabía á los alárabes del es) Mosta-

Ir) PoI. 71 v.-(~) Toma redimisi6rJ, en el le>:tO.-Ú) Ukias•....:
4Itinm.--{sl Fol. 72. .
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186 P. GUILLÉN ROBLES

rah y á los árabes de Hazer y Nacer y ibno
Abdoalder, que no quiero de tú otra cosa.

-Plázeme ¡oh señorl
Al punto quitóse (1) Jalid de ' sobre sus pe­

chos,y quedó el siervo.temblando, como tiem­
bla la vara en el agua ' corriente, delante de
Jalid.

y asomóse el siervo sobre lo más alto del
monte, y fuese Jalid á su caballo, y el siervo
gritó con altas voces, y llamó á los alárabes,
según le había mandado Jalid, y dixi éronle los
alárabes:

-¿Qué es aquesto 6 qué has ansiado? Job. . \
siervo honradol .

Díxolese
-Hame ansiado un fecho muy grande: que

un hombre está en aqueste valle, como quea
fuese el ángel de la muerte (2), el recebidorde
los espíritus, y como que la muerte"sale del
fierro de su lanza.

y al punto hablaron los que quedaron delos
mil de á caballo , y dixeron:

- Verdad dices [oh siervo honradol
Dixo (el narrador), que al punto vinieron al

valle. y hallaron á jalid á caballo en su'caba­
llo, entre los arzones (3) de la silla, y parecía
que la mue~e salía de su lanza; y dixéronle:

(J) Ls ora ti,6se. en el texto.-{2) Mala", tI maul.--(3) A,.,oM!o
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-Stlvete la Idola (z) grande , y la señora
honrada, y no cese de ser de t6 pagada.

y dIxoles J atid: ' . '.
- ICutnta maldad tenéis (a), 6yos de padres

deshonradosl La salvación sea para los que si­
guen la guIa verdadera, y se desvían de la des­
nriacl6n, y se retornan ,del mal por .wga ; y
han TergQenza de Señor, que él ve " todos y
nolo ven "a ninguno, ya esU. en guarda­
miento alto.

y dixie rcm
- Aquese saludo no lo entendemos, y (esas

son) palabras que no las conocemos; y (6.) nos­
otrosparece que t(¡ eres de tierras de Alh ichaz

¡ Abe1casem; y si eres t6 uno de los hechiceros
que andan dici endo hechicerías {JI, (te Ilesa­
remos) " nue stro señór y ñüéStro mayor jtnues-

11J ~~.rey Almohalhal ibno Alfayadi ; y si t6 eres
mensayero, te describiremos ti) 6. nuestro rey
y señor, y darl' has la carta, Y tomará " t6 la
respuesta, y (te) iris" tus gentes (5) .

Dixoles Jatid :
- En (6)cnanto(i) vuestrodeclr de bechícerc

00 es verdad; en cuanto (6.) mensayero y perta-
dar (7) de carta, eso sí. .

Yal punto fuéroose aquestas tropas da, ex-

•
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